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ADVERTENCIA 



En Judío de 1809, expnae ana preeunoión , qne d« 
tiempo antes tenía, referente á que el título de Inge* 
nurno qne Cervantee da á su Hidalgo Dan Quiote de ¡a 
Mcméha, era una deriyadón de laa doctrinae del Sxth 
mm de Ingenioe del Dr. Juan Haarte. (Véase en La A* 
paáa Moderna de ese mes y año, mi artfoolo La paren* 
tela de VdáMqaeM.) 

Mis maohas ooupaciones no me permitieron volyer 
sobre ese asunto, hasta qne en la reanión 4 que ftií in- 
vitado (22 de Dioiembre último), celebrada en la Presi- 
dencia del Oolegio de Módicos de Madrid, se nos con- . 
saltó 4 los asistentes acerca de la partícipaeión qne la 
clase módica había de tomar en el Centenario del 9*^- 

La participación m4s Jastificada, consistía en de* 
mostrar lo qae hacía m4s de caatro afios insinnó, y así 
lo expuse. 

Poco tiempo quedaba para una investigación tan 
escrupulosa como el asunto merecía; pero me compro* 
metí 4 hacerla, dedic4ndoIe todo mi tiempo libre de 
ocupaciones, 7 la he realiiádo con fortuna. 

Con tanta, que me ha obligado 4 variar de propó- 
sitos. 

Bl trabajo 4^ue me comprometí era un discurso de 
quince 4 veinte minutos de lectura, compatible, por la 
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distribaoión del tiempo, oon otros disoaraoe qne habían 
de durar otro tanto. £1 trabajo que me resaltó doraría, 
por lo menos I el tiempo equitativamente distribuido 
entre todos* 

Ademásy al terminar mi investigación, las presun- 
eiones eran hechos probados. Ya no cabe duda, no sola* 
mente acerca de que el calificativo de IngenioBO es un 
' transporte del Examen de Ingeniee, sino de la influen* 
. eia poderosa y decisiva que esto libro ejerce en el ver- 
dadero nikdeo de la gran obra de Cervantes, y cuando 
se puede proclamar con evidentos tostimonios que el 
autor del Examen de Ingenioe es El oran inspirador 
de el autor de JEI Ingenioeo Hidalgo, es evidente— y me 
refiero 4 la consulta que en la reunión del Colegio de 
Médicos se nos biso— que la dase médica, no solamen* 
te puede tener muy justificado puesto en la celebración 
dd Centenario del Quijoiep sino que se puede llamar á 
k parte heciendo destocar la gloría de uno de los más 
insignes médicos españoles y proclamarla en el mo« 
mento en que se descubren los destellos de su inspira- 
don en la grande obra de nuestra literatulra nacional. 

Por eso hago preceder mi investigadón probatoria 
al discurso 4 que me comprometí, y este discurso se 
encaminaré, condsa y brevemente, partiendo de las 
afirmativas que de este libro se deducen, 4 inviUr 4 la 
dase médica 4 rendir el debido homenige y 4 restourar 
la gloriosa memoria del autor dd Eaoamen de Ingenioe. 



Umááé^uemJMkem^f^. 



Sí /Mgtmiosú Mémlgü Don Qmi- 
Joie de im Manckm j el Exmmem 
de Ingenioe del Dt, Juan Haarte. 



Con la gran autoridad del insigne maestro y 
orientador de nuestra crítica literaria, D. Marcelino 
Menéndes y Pelayo, puede afirmarse que en d traos* 
curso de tres siglos y con el considerable material 
acumulado por la diligencia de la celosa y entusiasta 
falange cervantista, no se ha logrado inaugurar *Ia 
era cientifioa y positiva en el conocimiento é inter- 
pretaoión de la obra de Cervante»^ (1). 

Hay dos influencias perfectamente seftaladas y 
estudiadas, la de los ciclos caballerescos (3) y la de 
la novela bucólica proviniente de Sannasaro, Mon* 
tomayor y Gil Polo. 



(1) ínter pretaeione» d€l Quijote, Discurtos leídos afi(e la Real 
Academia Espafiola en la recepción pública del Ezcma. Seftor 
D. José María Asenslo j Toledo el 29 de Majo de 1904, páfr* 33» 

(2) Los escndios más sintéticos j precisos son el citado de Me* 
néndes y Pelajro y el de D. Joan Valera, Disertacicnét yfuicie» 
literarios. (CoUceión de eecriteres ^eetgllanos. Madrid, 1890^ 
páginas 19 y slfvieates.) 
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Kl oenrantísmo simhólioo todavía persiste en sa- 
poner que Oenrantes ^ compuso ¿ elaboró 4 Don Qni- 
jote por el procedimiento frío y meoánieo de la ale* 
goria» (1). Es nna tendencia llamada alquimia (3) 
por Henéndei j Pelayo, pero tan aferrada á nna sola 
partícnlaridadi qne está por hacer el análisis de en 
qué grado y de qné manera el símbolo, propiamente 
diohoi é ineqnÍToeamente manifiestOi es nn faotory 
no en el Qn^'ote únicamente, sino en toda la obra 
•literaria de Oervantes. 

La poquedad del cervantismo ponderativo, qne 
•ha hecho de Cervantes nn variado especialista (8), 
resulta expresada al poder decir que con tantoto es- 
tudios fracciónales no se ha acertado i refandirlos 
flintáticamente para esclarecer la insigne personali- 
dad que conmemoran. 

Por Altimo, el cervantismo estático se halla ezen*. 
to de responsabilidad, porque no se refiere á lo que 
quiso hacer Cervantes, penetrando en la intimidad 
de su pensamiento, sino á lo que le resulta, conforme 
4 la preceptiva, en parte metafisica y en parte psi- 
colágica,.de lo inconsciente (4). 



(1) M€aéiidti7P«layo,loc.dt.,pés.40. 
. (8) Locdt.tpAff.8l. 

CD «....« q¡&t es Cervaatet etubaa oompreiidldM todas Uo den- . 
das, todas laa aaninHdodoo j toda la Slooofia». (Valerm« loe dt.» 

I (4) «Bl Quyote ^0 ao poasO, ni prodatlOi ni qolto otcrtbir 
[ CfrvsatM»pof«q«ocoaocolacrfllcadoimootrotdfas,d(^(^# 
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Ninguna de estas orientaciones es recomendable 
al investigador que se proponga Reconstruir la per- 
sonalidad del «^Cervantes desfigurado y disfrasadoj, 
4 que se refiere Valora (1) y penetrar en el secreto 
de la sorprendente conoepcián que constituye la más 
imperecedera gloria Uteraria del genio nacional. 
Unas pecan de extravío, aunque acierUn en los por- 
mendres y aportan matciriales útiles; otras constitu- 
yen simples curiosidades sin aplicación ni transcen- 
dencia; las de mejor rumbo, no son confluentes y no 
tienen salida y en las más completas se descubren 
graves omisiones é inexplicables olvidos. 

Indicaremos los más grandes. 

Dice el holandés P. de Haan (9): "^Una de las 
mayores glorias literarias de España, y acaso, ó sin 
acaso, la más duradera, es la dé haber hallado con 
la novela la verdadera forma de la epopeya de la 
vida humana (8). Si es lícito juzgar del valor de las 



y 



eterno, os nna sltf sima y profunda concepdón qne retrata la opo- 
sld6n eterna entre lo ideal y lo real.» (Obras de D. Manuel de Im 
Xevilla. Madrid, 1888. La interpretación simbólica del •Quijote; 
páff.8e9.) 

(1) Loe. dt., pdff . 14- 

(2) F. de Haan, profesor de lengua y literatnra espaftolas, en 
Bryn Blawr CoUege (PensylTanía). Picaros y Ganapanes (en el 
Homenaje d Menéndea y Pelayo, tomo n. pág. 149. Madrid, 1899>. 

(8) ...... como se abrid en el l2i#(/ol## el camino déla bnena no- 

veU, que es U epopeya dé U moderna clTlUiadón, el Ubro popa- 
lar de nntttros dfai». (Valora, loe. clt., pág. 84.) ' 

...... y no solo Uegd A ser la representación total y armónica 

^f U vi4a oadoiial ea w^ momoalo de mayor apogeo é Inminonto 
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obras por la influonoia que hayan ejercido aobre la 
literatura del mundo, ya que de laa eepaflolaa s¿lo 
la novela ha dejado una huella imborrabloi i ella 
corresponde el puesto preferente en la historia de la 
Uteratura espaftola. 

''T en dioiendo novela, no se debe pensar, en 
primer lugar, en la inimitada ¿ ÍDÍmitable obra de 
Cervantes, sino en la novel) picaresca, que también 
"se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad 
tiene su asiento, y donde todo triste ruido hace su 
habitación,,, como que se inspiró en la miseria y el , 
desengafto de la realidad de la vida. „ 

Pues bien, la novela picaresca está omitida en 
absoluto (1) por los cervautistas españoles, sin ex- 
cluir á los más perspicaces y entonados, y esta pre- 
terición inconcebible, es suficiente para poder decla- 
rar en ellos un tal estado de ceguera literaria que 

decadencia, idno la epopeya cómica del señero humano, el bre- 
▼tario «temo de la risa y dt la sensacei ». (Meatfndes v Pelayo. 
loe clt.. pás. 40.) ' 

(1) En Rerllla aparecen estos doe atlsTos: 

«Por conslsvlente, el Cervantes fné alfana ves Ideallsu, de 
lUo no lo era otando conclUdel Quijof; antes, aleccionado por 
la experiencia, parecíanle ridiculas las ilusiones vanas que. enga- 
fian 7 extravian A los hombres». (Loe. dt., pág. 875.) 

•El hAbU pintor de las costumbres de rufianes, daifas, galeotes 
y demás cofrades de la Germania y devotos de la penchicarda. 
•1 autor regocijado de El coloquio dt U>$ perro», Lm Ha fingida 
y Rimconeity Cortadillo, ü ^go tuvo de Quijote en su Juventud, 
llegado á la edad madura tenia más puntos de contacto con San- 
cho Psssa, con Glnés de Pasamonte y con el bachiller Sansón 
CMnrMce, ^ue oon el hidalgo de la Mancha». (Loe dt., pág. ?».) 
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los tenía que incapacitar necesariamente para seguir 
los pasos al desenvolvimiento evolutivo de Corvan* 
tes y conocer los mis señalados influjos que produ- 
jeron en su mente la creación^ el engendramiento de 
la gran figura, de la grande obra que le di¿ el seño- 
río de las letras y la fama imperecedera de su 
nombre. 

Así como en la Biblioteca dé autores eepalMee^ que 
no obedece ni pudo obedecer coando se hiso á un 
orden serial i Cervantes con sus obras ocupa, por 
merecido honor, el primer puesto, el primer tomo, lo 
que no impide el Ordenamiento de materias, que el 
historiógrafo pueda hacer, ni dificulu, aunque no la 
facilite, la tarea del investigador, cuando se propone 
.colocar las cosas adecuadamente orientando sus pro- 
pósitos, los fervientes y en ocasiones idólatras cer- 
vantistas, infinitamente más extremosos en su ado- 
ración, 7 como si el rendir culto exigiera el aisla- 
miento de la divinidad, no contentándose con conce* 
der la primadaí con sefialar el puesto cultimante, 
ensakaron al genio secuestrándolo casi por completo 
de sus progenitores, de su parentela j de su am- . 
biente. 

Y esto no puede hacerse: el culto de la verdad 
lo veda. A Cervantes hay que estudiarlo como se es- 
tudia todo lo natural: en su origen, en sus influjos, 
en sus transformaciones y acomodos, en las condi- 
cionalidades y en las resultancias. La obra, aunque 
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I del genioi ha/ qué esiodiark también oon la 
propia preoépticaí porque, oomo noa ensefta HuartOi 
*6l entandimiento €• poienoia geaeraiivat j que se 
emprefla j pare, j que tíene hgoe y nieioe, 7 aun 
también partara, dioe Platfoi que la ayuda & pa* 
rirn (1), y estudiando la obra de Cervantes, en el or« 
den en que se manifesló, primero la fase poética; 
después la Oalaiea; seguidamente las prodnooiones 
escénicas de la primera época; en el largo intemgna 
de aquí al Qn(^^ algunas de las novelas ejemplares 
y algunos entremeses; luego la obra culminante, y 
. como retemo otras novelas ejemplares, entremeses 
y comedias, el Yi^fe al Psmato y el BtrHlet y Segia^ 
Mtmda, se ve, sin esfueno alguno, oon toda franque* 
sa, evidentemente, que Gervantes al escribir el Qii»- 
jcU no es el mismo que fué, es muy otro en tenden- 
cias, en estilo, en la manera de ver las cosas y de 
manifestarlas, y como tiene lo que no tenia antes, la 
oépula engendradora de esa maravilla, acusa otra 
acometividad varonil, la penetracién prolifica de otro 
iaflm'o, de otro medio. 

Caso es éste de mucba consideracién y estudio, 
porque nos viene i demostrar con abundantes prue- 
bas, que en lo limitado de esto informaoién no tienen 
cabida, que es grave error el individualisar, el per- 



tL DOCTOn JUAN HUAR» 



«s 



(1) AMifiMiiál#/iig»it^oi#»portlDr. JuuiHttarMdcSaaJaaa« 
BlbUoiecm áé mmUres €9ptiíM€9, tomo LXV, páf . 409, col. 1.* 
Msdfld, 1S78. 
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sonalisar cierta oíase de obras atribuyendo á la so« 
beranía de la mente lo que no hay mente humana 
que pueda concebir con sus solos recursos, por muy 
soberana que sea, y si oomo principio general y como 
afirmaoién de su doctrina de las destemplansas, dice * 
Huarte ^que cada ciencia se inventó en la región y 
destemplada que le cupo, acomodada i su inven* 1/ 
oión„ (1), oomo caso particular es sostenible que si 
P á rv a ntas nnij ubiei» ezperi mentado^ al oambiar los, 
1 4yiToteros dejju yija^Laldecaer de sus esperansas 
é.^ipnofl,jaUnflqjíLdn Ja vida picaresca, largamenJ 
te experimentado-4lurante>salmoratoria en el suelJ 
andaluí^ sobre todo en Sevilla,Ta copulación, la g^ 
tación y el parte del quijüU no sería un hecho, porj 
que el QtivWs no es h^o en serie lineal de las ten- 
dencias poéticas, caballerescas y amaterias que i 
Cervantes distinguen en su primitiva y más acen- 
tuada manera de ser, sino del sacudimiento que la \ \P 
picaresca le produce para hacerle ver las cosas de \ 
otro modo y reflejarlas y expresarlas conforme i la 
realidad de la vida. Cervantes no se transforma i si 
mismo, lo transfonna el medio, y como prueba oon- 
cloyente baste decir que termina como empeaó, que 
en su vejes retema i sus andares y escribe un libm 
de Caballerías, La$ irab(tfa$ dé Perrila y Ségimmídaf 
pudiendo decir con rasón Vaiem que 4 pesar de ha-^ 



(D Loc.dt.,pás.408. 
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b«rae borlado de lo épioO| ^Cerrantes se moeetra 
ñempre enamorado de lo norelesoo 7 lo trágioo„ (1). 
8i el Quifirié ae puede oomprenderi oomo algunos 
lo haoeni en el dolo de los libros de Caballerías (2)| 
sn oatalogaeión ha de ser dobloi pnes tiene su lagar 
pieeminentOi sublimado» oon las dos obras singulares 
y earaeteriíadas que le abren oaíoainoi en el eielo de 
loe libnw pioaresoos. Su tendenoia <»rilica 7 de fina* 
lidadee sooiales no es propia suya, sino nuera partí* 
enlarisaoün de la tendenoia que en El Lazarillo de 
IbriMS tonm oomo asunto el hambre naoional 7 los 
humos de hidalguía, 7 en la Vida y aveniuroi deOuM^ 
máa dt Alfaracke las diversas manifestaciones del 
engaño, sacándolas i la yergüensa oon la finalidad 
de hacer un hombre perfecto (8). Esta tendencia se 
séllala posteriormente en La$ Jáeara$ de Calderón 
para oombatir los apasionamientos por la literatura 
7 1a mdsica jacarandosa (4), 7 al mismo inflijo se 



(1) L«:.clt..p«ff.«a 

(9 «FSé d« este mo4o «1 Quifaié el último de loe llbroe de ca« 
baU€rfas,el defialtlTO 7 perfecto, el qae concentró en un foco 
hi ni ln o e o la nHUerla poética difosn , á le reí qoe elerando los ca- 
nee de la Tlda familiar á la dignidad de la epopeya, diO el primero 
jt ao eaperado modelo de la noTela realista moderna.» (Menéndes 
7 Palaro, loe. dt., páff. 84.) 

CQ «•«« mas oomo el fin que IIoto es fabricar nn hombre por- 
teen», siempre qoe hallo piedras para el ediSdo las iroy amonto- 
I.» (GuMmán é€ A^armehe, en la BibUúiecm á€ Amtortt €$" 
, tomo III.páff. 380. col. 3.*) 

(4) Bl asante es qae nn Vtjéttt tntor de Zarpa , quiere cnrar 
la iMMrs de éeta» d sa apasloaamieato por este gtfaero de román- 
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debe atribuir el aspecto fraocamenle l^^^^J^^ 
una buena parte del Escudero M^ <U Ohregán. 
Para que no quedase ningún aspecto de la ^da ni. 
cional sin su correspondiente censura ^temia, •» 
d siglo XVni escribe Aftn de Eibera su Ytriud al 
ueo y mietieaá la moda (1). 



I 



Bl texto es bien significativo: 



GaACioeo. 
Vajats. 
Gaacioso. 
Vajan. 



Su enfermedad, ¿no es más que esta locura? 

¿No es harta? a^;^^ 

No, para tan grande cura. 

¿Cómo no, si la tema en que ahora ha dado 

Es en cantar con grande desenfado 

Jácaras noche y día? 

En Castilla no hay ni Andalucía, 

NI mujer Ubre, ni rufián valiente. 

Cuya Tlda en tonada diferente 

No cante. 

— . I. oi«r* •£ ha realizado por el miedo pro- 
Cuando ya creen que la cura •« »* '^"^ ^^^ra. U desen- 
duddo en Zarpa al aparecer los personajes que nomo 

gaflanyelladlce: 



ZAKPa. iNo son visiones? 



Todos. 
Zabpa. 



No. 



Pues 



A mU jácaras me vuelTO. 



(C«medU.d.C.>d.r«.. tomo IV.p.«taM*a6y«B. «»«<«"• 
4* Ataor«$ 0»p4í»ol*; tomo HV). ,,,«11,00 de U hipo- 

creri» , en Irwe de «^«"T^'f^* ?"! ' 'i^ Jwico .. rea con 
toda ttaeeriditd , bnet* ta tlgníente npeuaon ni iw-i 
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A CénruifcM la oorrespoDdia por sa mismo modo 
do sor, sus «nteoedentosi historÍR| aficiones 7 apasio- 
nami«ntoS| ver en sn ponto lo qae con acritad, en nn 
aiticolo de la Bwue íkih9opki^[ue (1) referente i la 
filosofia eq>aftola, conceptnó J. M. Qnardia nuestra 
loeora nacional, temiendo qne al delirio febril snce* 
diera el delirio sin fiebre 7 hablando de las ooncep* 
eiones delirantes qne bigo las más diversas formas 
kan conducido i Bspafia i dos dedos de la demencia. 

Este asnnto, saniamente interesante, se puede 
•saminar, sin recurrir i la psiquiatria, en la evolu- 
ei¿n de un género literario ligado en todo momento 
4 las TÍoisitudes de nuestia misma historia nacional 

Nuestra poesia ¿pica, en el periodo de su genui* 
na manifestadén, corresponde al rigor corporal 7 i 
1» sanidad espiritual del pueblo. ^Bs— como dice 



por la obr« de Cenrames 7 que él te propone conseguir de iininl 
iBOdo annqne con diferente objeto: 

«Bntre il etcrlbo 6 no escribo se me acordó nna noticia qne oí 
a ni abacia, j índ que en sus tiempos estaban tan yatldos los li- 
bros de caballertas, que eran el único j total embeleso de las 
gentes; y para sn descierro los sefiores obispos tomaron diferentes 
proTidendas, ya enviando misiones, ya expidiendo cartas pasto- 
rales; pero nada aproTecbd» basta que Cerrantes tomó la plnma 
7 csdibló los libros de D&m Quijote, ¡cosa rara, qne lo qne no 
p«do consegnir la desanda rerdad, voceada de los prelados y 
Ministros eclesiásticos, fué resenrado trianfo á la déUl armadura 
. 7 cstecrao de una ingeiiiosa ficclónl» 

(Virtmd mi uMoy mUttica d Im moda. Prólogo , pág. 486. Bn la 
BibUoUcm dé ÁiUaméMpmñúUSt tomo XXXm). 
- (1) J.JLGuñráUL,m8ioir€délmPMlaMúpkÍ€€MB»pmgti€éEn 
la Mévmo J^tíaoopM^M, tomo XXIX, pág. 478, 1890. 
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Hen¿ndea 7 Pela70-la poesía de la voluntad enér- 
gica 7 libre, 7 compensa en faersa lo que le falta en 
gracia^ (1). La^ conceptúa «limpia de toda aspiración 
quimérica, sumamente parca en el empleo de lo ma- 
ravilloso, ingenua 7 ruda en los afectos^ (2). No in- 
curre en exageraciones ponderativas, ni adula i sus 
héroes exagerando la grandesa de sus hechos. «Las 
hasañas que la musa popular les atribu7e son poco 
más 6 menos las mismas que ejecutaron en el mun- 
dpn (8)- Vive en la realidad histórica, únicamente 
para señalarla, porque «en Castilla la poesía épica es 
una forma de la historia 7 I» historia una prolonga- 
ción de k epope7a„ (4). Por este carácter 7 eeta ma. 
ñera de exteriorisación «era, en verdad, la poesía del 
pueblo, porque era la poesía de todos, 7 »<> ^^^^ 
quien dejase de colaborar en ella como autor, como 
07ente ó como recitante,, (5); 7 de un pueblo digno de 

esa poesía, como Menéndea 7 í ela70 lo refrenda cuan- 
do dice que á la ma7or parte de los poemas heroicos 
los «supera el Mió Cid en humanidad de sentimiento 
7 de costumbres, en dignidad moral 7 hasU en cierta 
delicadeaa afectuosa que se siente más bien que se 



(1) MarceUno Menéndei y Pelayo. BibUüioca cUfUa, tomo 

c¿xin. Amoiogim de PooioM «•1^/«'•'!••^i'?;^^ ^ ^•• 

todo de lo» Romancee vtejoe, tomo I, pd* • 78. Madrid, iw. 

(2) lUd. 

(9 Ibid,pág.77. 

(4) Ibid,pág.78. 

(5) Ibid, pág. 17. 
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ezplioA oon palabras y qoe saele aer patrimonio de 
loa hombrea fiíertea y de laa rasaa aanaa,, (1). 

Del aíglo Xn, que ea el aiglo de oro de nuestra 
poesía hist¿rioa (2)| y qne en ella ha dejado sn pa- 
tente de sanidad, puede deoirse ''que estaba dotado 
de nn baen sentido admirablen (S), que oantó la ''rea- 
lidad oontempor4nea„ (4) sin valerse de ningún "ar- 
' tifieio y oombinaci&n arbitraria de la fantasía,, (6) y 
que desconooió "la ULrbara hipérbole, que es oarao- 
teristioa de las epopeyas decadentes^ (6). 

Pero la degeneración literaria sobrevino ya en el 
aiglo XtV y continuó después ds diferentes modos, 
hasta alcansar un m&zimo, y asi como en la época 
• anterior la sanidad del pueblo se conoce en el vigor 
de sus poemas, el proceso degenerativo nacional se 
eorresponde con el proceso degenerativo literario, 
aiepdo absolutamente cierto que "la decadencia del 
sentido moral acompafia i la del sentido estéti- 
oo„ (7). Lo verdaderamente nacional empeaó i dis- 
^pregarse á influjo del agotamiento que permitió ih- 
gerencias extrafias y adulteradoras. Primeramente 
^oa trovadores provensales infundieron en la poesía 



(I) lUd, |»ás. 816. 
O) IUd«pás.201. 



(4) 



IUd»pás. 140. 

IbU¿páf'.812. 
Mb, páff • %Ñ, 
Ibld,pás.l». 
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lírica de España sus discreteos, su metafísica de 
amor, su escolasticismo cortesano y su seMÍNeria w> 
gotista„ (1). Más tarde, «con atraso, respecto al me 
vimiento general del mundo» (2), nos invade la "des- 
acreditada familia de los Ubres de caballerias» (8), 
no contentándose el ingenio espaftol con reproducir 
bajo otra forma la belleaa de aqueUas fábulas, sino 
proponiéndose superarlas (4), y de esta manera, ce 
piándose unos á otros los autores, se suceden las 
imiuciones más ó menos degeneradas del ciclo bre- 
ton (6) y los héroes falsos, cuya "actividad se ejerci- 
ta ó más bien se consume y disipa entre las quime- 
ras de un suefio„ (6), "se atrevieron á competir con 
los héroes nacionales y tal ves á ecUpsarlos„ (7), con 
aquellos héroes que, "sin dejar de ser extraordina- 
rios é ideales, tienen por raís exacU la verdad» ha- 
hiendo "en ellos algo de maciso, de verdaderamente 
humano, de real, que no hay en los héroes de las le- 
yendas del resto de Europa» (8). 

He aquí seftaUda la gran fase degenerativa. Es- 



(1) Val«ra,loc.clt..l>AS««' 

(8) Menéndcz y PcUyo, loe dt.. p*S* iw. 

cit.,pAs.86. 

(6) Ibld.pág.a?. 

(7) Valera,loc.clt..pás.35* 

(8) IMd.pAs.28. 
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pafU habla sido grande realizando la epopeya nado- 
nal en la integración del territorio. España habia 
sido grande extendiéndose y realixando la hege- 
monía política en Earopa. Espafia había sido grande 
rebasando los límites del Nanplus Mra^ dilatando la 
geografla y abriendo i la colonización, á la dyilisa- 
oión y al comercio mnndos ignorados. En esta serie 
de magnificaciones lo real toca, por lo desmedido de 
la empresa, en lo fabnioso (1), y en tol sitoación, el 
país consumido, agotado por la magnitud del esfaer- 
so, pero grande, inmensamente grande por sus me* 
norias, por sos intenciones y también por lo poseí- 
do, cnando empiesa i desfallecer, todo sn vigor 
mnscnlar y volitivo se transporta i la fantasía y ad- 



(1) Eite sentído se manifiesta eTidentemente en Espinel en al* 
canas declaraciones hechas en el prólogo de Et Escudero, tias- 
taado con referirse á las slgalentes: ..... cdiipo que yo he alcaa- 
Mdo la nonarqnfa de Espafla tan llena y ahondante de gatlardos 
espiritas ca armas y letras, qne no creo qne la Romana los tuyo 
mayores , y me arrojo á dedr que ni tantos ni tan grandes. Y no 
quiero tratar de las cosas qne los espafioles han hecho en Flan- 
des tan soperlores á las antiguas, como escribid LnU de Cabrera 
ca sa PkrftctQ Principe, sino de lo que nuestros ojoii han visto 
cada dfa, y noestras manos han tocado, como los que hito don 
. Ptedro Enriques, conde de Puentes, con tan increíble ánimo; la 
toma y saco de Amlens, que escribió en sus Comcmtarios don 
Diego de Vnialoboír, donde fué valeroso capitán de lansas é In- 
íMteria . que coa ua carro de heno y un costal de nueces , seis ca* 
littaaes tomaron una ciudad tan grande , pUUforma y amparo de 
tadaPrimcia.» . * r— 

í Vicente Espinel: Viám M Btuétro MmrcoM á% Obregóm. 
rt^»»l[9l*,mMigMaLAFityL4írm$, Boicelona, 1681.) 
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mite los snefios más desatentados y las más desea- 
bolladas hipérboles oomo realidades, se apasiona, 
con pasión popular por los libros de oaballerías y se 
vuelve looo oon un género de loonra muy semejante, 
idéntieo, al de la oaracterisada en Don Qoijote, pn- » 
di¿ndose decir qne de ignal manera qne e) autor del 
Lazarillo de Tarmes vio la miseria nacional y los 
humos de hidalguía y le sirvió de asunto para su no- 
vela, y el autor de Chiman de Alfaracke^ vio también 
todas las prioticas del engallo en nuestras costum- 
bres y en algo de las costumbres europeas y las re- 
veló y las. consideró filosóficamente, Cervantes, el 
tercero y el más genial de esta serie de contempla- 
dores, impresionados vivamente por el medio en que 
vivían, vio primeramente á, Don Quijote de la Man- 
cha, no en una individualidad, sino en un todo, en la 
locura colectiva del pueblo espafiol, que quería hv 
cer aún más de lo que hiso, pero que ya lo hacía de- 
lirando. 

Sin embargo, no basta ver, es necesario sentir, y 
con sentimiento dental índole, que al surgir la re- 
velación la ^je y la moldee de manera que sea viva 
para todos, y esto no lo pueden lograr los espíritus 
enamorados y apasionados^ como lo era Cervantes, 
sin que su personalidad experimente un cambio 
brusco, un cambio de frente, para hallarse propicio á 
contemplar en parodia lo que se miró con delecU- 
ción y respeto, y sentir con el nuevo inficgo lo que 
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llama Henéndes y Pelayo la cinfinenoia b«n¿fioa y 
pnrifioadora de la risa,, (1). 

La 80rÍ6 de eata traneformaoiin la preoiea Vale* 
ra ea los siguientes enunoiados: "En ningún pueblo 
eohi tan hondas raíces como en el espaftol el espirí* 
tu eaballeresoo de la Edad Media; en ningún pecho 
más que en el de Cervantes se infundió 7 ardió ese 
espíritu con más poderosa llamarada: nadie tampoco 
se burló de ál más despiadadamenteV, (3). 

Admitir que por tendencia naturali por desarro* 
Uo consecuente á la mutación de los aftosi ya que es 
sabido que la tragedia es resultado de inspiraciones 
juveniles y la comedia producto de la edad saaona- 
da y refleziya, se apagó ó se amortiguó en Cervantes 
la viva llamarada del espirítu caballeresco, surgien- 
do espontáneamente de la frialdad la despiadada 
burla, seria no conocer á Cervantes ni tener en 
euenta el arraigo de los caracteres y la tenacidad de 
las iadivaciones. 

Cervantes se distingue por una bondad ingénita 
7 por una ingenuidad verdaderamente bonachona. 
Ko tenia oMlicia y la que adquirió fué de efectos 
«raiisitorios y valedera únicamente para producir las 
transformaciones de que su genio era susceptible. 
Gervaates se muestra siempre enamorado de lo que 



(¿ hoc.tU*ttág.79, 
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tó-pre amé, y por ello ea el ^^^^^^^r"^' 
ttM "en «n foco luminow U materia poética difusa,» 
y ,«ui« » übro vaya contra lo. libro, de cabal le- 
ri». «etti animado del cpiritu caballeresco» (1). 
El inflijo picaresco no e. otra co.a en él qne «n 
re.otiyo, no un dÍBolvente de n personalidad, de- 
j„do incélnme. toda. .n. deUcade«. anmto^ y 
poética. Lo prueba el «hnmonmno «n hiel» (^). de 
Te no. babla Menénde. y Pelayo y U conmdera- 
¿6n qne hace Valora al advertir qne escribiendo el 
q^JaU -viejo, pobre y Ueno de de«»ng»fto^ P"»» 
¡;¿U de amargura y de «isantropi» que se noU 

en m sátira» (8). 

Beto indica que en su carécter ingenuo y bonda. 

do«, y en su t«nperamento apasionado y poético, 
.unque hubiera senmbilidad p«r. «erto. estímulos, 
•xperimenundo las obUgada. contraocione., no hij- 
bíTretentiva, volviendo pronUmente 4 U lantnd y 
4 U plamdes; y siendo asi, es afirmable que lo que 

no esté arrmgad-nente en el interior de una persc 
na, esti condensadamente en el medio, y esta con- 
d«»aci6n e. la que causa efecto poderoso, «ibitt>, 
p^ producir en un «omento dado la revel«a¿n 

**"He aquí sefialadwnente otro nuevo influjo «n la 

(1) Vater». loe- <*»••?**•*• 
« IM4. 
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genealogía peioo-sooiológioa del Quiioie^ que nos per- 
mitíri oon breves consideraciones respecto á otra 
modalidad degenerativa de la epopeya, la afirmación 
• de qne, sí Cervantes vi6 )a locura de su héroe en los 
delirios nacionales, vio también la sátira caballeres- 
ca representada efectivamente en la realidad. 

La epopeya no degenera solamente en la Urioa 
discreteadora, sensiblera y cortesana, aonsa también 
nna degeneración de mis bajo vnelo, pero grande- 
mente útil, ya qne por sa inflige nos aproximemos i 
la contemplación y al estodio de la realidad qne en 
la novela picaresca se prodace. Al dejar el puro y 
fortalecedor escenario del pneblo, la epopeya deca- 
dente penetra en los palacios, pero con el pueblo se 
quedan sus juglares que lo solasen, lo cautivan é in- 
fluyen en el mantenimiento de sus tradiciones y qui- 
meras y en la renovación de sus héroes y personiy'es 
preferidos. El Mió Cid del pneblo, se transformó en 
el siglo XVm en el guapo Francisco Esteban, un 
oontnbandisto, y en el XIX en el Tempranillo, el 
bandido generoso y popular. Todavía existen prefe- 
reneias mis ruines, porque esos dos héroes popula- 
lares tienen su significación caracterísada en lotf trin- 
ñtos y desenvolvimientos del estado social de Anda- 
Ineía, en las reacciones y protestas contra el fisco y 
«n las reamónos y satisfacciones del miserable con- 
tra el podiente. Los héroes de la Jicara, que segura- 
mente tuvieron su primer incentivo en la juglaría 
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provensal (1), eran de la estirpe de aquel rey Arlot, 
del burdel valenciano, cuyo innoble oficio faé revo- 
cado por Don Pedro IV de Aragón en 6 de Mano de 
1887 (2). En el rufiin lo caracteristidó es la inver- 
sión del honor cabaUeresco, conservando la idea del 
honor para hacerla acomodaticia i sus fines y mane- 
ra de ser (8), y esto lo utilisó la jicara para dar es- 
tilo i un género literario que es i su tiempo la afec- 
tación mis soes y donosísima de la literatura caba- 
lleresca y la parodia mis afrentosa de lo épico al res- 
balar i lo mis hondo y enlodado de su degeneración. 
En muchas jicaras, en muchos romances de Germa- 
nia, es precisable la afectación cabaUeresca, pero 
sobre todo en La VenganMa de (kmtande (4), con mo- 



(1) «El juglar provenMl. si era poeU. solía serlo de especie In- 
ferior y algo tabernaria, como aquel Gulllem Flguera. de quien 
dice su biógrafo que nofokomsqH€ aaubés caber enirt Is bm^ 
nmsmiabona gen; mas mont se fer gratir ais aríots...,. •/ 
ais hosies tavtrnUra (Mcnéndex y Pelayo. Romances viejos, 

(¿ Manuel Carboneres: Picaronas y alcahuetes 6 la mancebía 
en Valencia, pág. 184. Valencia . 1876. El rey Arlot . no era otra 
cosa que una especie de jefe caporal 6 director, que las presidia 
(á las prostitutas) y las acompañaba cuando en comunidad salían, 
bien fueran á las iglesias á yer procesiones ó á funciones públi- 
cas., pag. 19. En una palabra, era el ruBan mayor del burdel y 
representación encumbrada de la clase rufianesca. ,. ^ ' 

(8) En mi libro Hampa, pág. 848. puede vtxU el estudio de a 
inrendón de los sentimientos como caracterísüca y pro^a de la 
Asociación delincuente, atenida á sus fines, como la sodedad hon- 
rada á los suyos. * ^ X « \M^A^A 

(4) Juan Hidalgo : Romances de Germania, pág. 78. Madrid, 
Antonio de Sancha, M JO.CC. LXXIX. 



áS 



o» o«AW nwwmpo» os cnvAMns 



B. DOCTOR JUAM .RDARTI 



99 



UTwion.^ fin- 7 donaiTM «üioieut- p^ ,«. ,1 
2r^« P« •! -ntínuento <*U11«,«h, v- «» U 
«njn. del «Uoolo «1 id«l. Y 0.rT«.t- lo yi¿, no en 
!• jAe|tt» oonocid. por él jr ««.d. m«ohM y.0- en 
~ oído y reflojad. d. diferonto. „«HÍo. on dgunw de 

yT»l.enta,; el Corrd do lo. Olmo, (i) y U fiunos. 

Ri ■h-^Im.-T ^^ •* Uréemmias y m Rufián dUkJZ 

« Bs an ronaace Jácaro , 
Que le ifiMlo y l« comparo 
Al mejor q«e te ha compuesto. 
EcfcadeUhampaelfotto • 

BaestUojacojraro.» 

(Biblioteca clUica. tomo n. ^. aao, Madrid. l«6). 

•A la jácara toqtten.»-(lbld , 342.) 

I bay reminlecencla. «o £«<?,..,, 5^1,.^ 

• Con letras como de cMmpa 
Una materia le haré, ^^^ 
A donde á eateader le dé, 
^'•"^-«•Juunpa.^HIWd.pác.TO.) 

•I>«ltr»n corral de loe Olmoi 
"•••»* to JMarandlna.—aWd, 281.) 

•Jn corral de loe olmoo le da paria...HIbld, 2AX.) 



oiroel de Sevilla (1). En ¿eta, loe valieiUéB^ no eola- 
mente gosaban de preeminenoia y jarisdiocióni sino 
qne ee dietingoian por en tr^je, por ene dietintivoe— 
entre eUoe un tatnige qne pnede eer equivalente al 
tatnaje heráldioo de qne noe hablan lae Partidas (2)— 



(t) Bl tipo matoaetco, tal y como se manifiesta en este noettrd 
país , propenso á los «hamos de hidalguía*, es una afectación ca* 
halleresca, con sentimientos Invertidos. 

En la cárcel de Sevilla este tipo tiene sn jnrisdlccldn ostentosa 
y es mencionado en la Relación de la cárcel áe ütvilla de Cris- 
tóbal de Chaves (Ensayo de una Biblioteca de libros raros y 
curiosos de Gallardo, 2Uirco del Valle y Rayón, 1. 1, pág. 1842, y 
siguientes) con el calificativo de valiente. Es nh rnfián; domina 
á la majer, dándole el nombre de tributo; la ampara en el comer- 
cio de la prostltadón; tiene sa escudero, que se llama trainel. 

He aquí el retrato que hace Chaves: «Son conocidos los va- 
tientes de la cárcel en el calzón y media gualdada ó de otro co- 
lor, con liga de lo propio, jubón acuchillado, abierto el cuello, 
rodeado con un rosario grueso y tocador en la cabeza; y siempre 
tiene punzado un corazón de cardenillo en la mano ó en el brazo, 
como letras de esclavo herrado, ó námero de fardo 4 otra merca- 
deria , en que se echa de ver que es hacienda de Satanás ¡ y un 
cuchillo de cabos amarillos en la calza, y unas cuentas de ámbar 
en los pulsos ó en la garganta.» (1S66.) 

(2) En mi estudio El corasen en el tatu^/e (La n$íeva Ciencia 
Jurídica, 1. 1, pág. 165 y siguientes , Madrid , 1892), se diferencia 
el corazón lacerado con flechas ó espadas y el no lacerado , per- 
teneciendo aquél al simbolismo amatorio y éste á la valentfau 
«En la época en que el Licenciado Chaves escribió, es de suponer - 
que no existía otra forma de tatuaje, porque éste va íntimamente^ 
unido á una cualidad Un dominadora y autoriuria en la vida de 
las cárceles como la valentía. Este tatuaje es una manifestación 
de heráldica criminal con todas las excepciones, privilegios é 
inmunidades de un título.» (Pág 167.) 

Puede tener una cierta analogía con el tatuaje caballeresco de 
que hablan las Partidas, Ley ZXI, Tít. XXI de la Partida n, que 
trata de Qué cosas son tenudos los cauatteros de guardar, y 



so 
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por sos iDMienMiy por los modo« de BwturM y iambiin 
. por loo do morir (I), y por nn ooignnto de singolari* 
dodee que oonstítnlaii en la realidad palpitante la 
manifeetaeiin en personas y hechos de la degenera* 
eün caballeresca; i lo que únicamente pnede obede* 
cor qne el Quífoie se engendrara en nna cárcel, en la 
cárcel en qne tnvo franca y escandalosa ezteríorísa* 
cUn ese hecho literario 4 históricoi porqne no se poe* 
de sefialar ningún otro género de cópala qne justi- 
fiqne nn cambio radical en el sentir, en el proceder 
y en el manifestarse de an antor, onyos sentimientos 
y coyas propensiones literarias se hablan señalado 
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dc^paés de enamerar estas cosas, aflade: «B porque íoessen te« 
irados de guardar esto , e non ciTar en ello en ninguna manera, 
fasiaales antiguamente dos cosas. La Tua , qne los seflalanan en 
los bracos diestros con fierros callentes de seftal, gut ninguné 
cirú orne mon tp auia dg trmer bí non ellos,» 
* Otra afectaddn caballeresca mencionada por ChaTes es la sl- 
Sulcnte: «Y ha haUdo hombre de estos que ha hechoi blanquear 
•■ rancho y pintar un Cristo en él, jT él de rodillas á los pies con 
la memoria de que él lo hace pintar.» (1866.) 

(1) «Es mucho de ver— dice Chayes— cuando ha de morir al- 
eda Tállente , que cada uno de los rallcntes enría á la ropería 
por lutos alquilados, y vienen en procesión cantando las letanías 
con su música y cera.» (IS46.) 

Allade en otro sitio, que «cuando Tan á morir fies parece que 
"van de boda: porque con este modo de hablar tan sin pesadumbre, 
nacaa los abanicos hechos, otros se ponen los bigotes, otros se 
co mp onen y eaderssan mucho de cuerpo hadendo de la gentllexa. 
Otros , como dlcoo » hadendo de las tripas corasda , maesiran Ue* 
var buea áalmo; y hacen demostradones y Tlsi^es de braTOs, 
casi daado á ealeader que no sleatca la muerte y que la tienen 
ai90oa.»(lSÍS.) 



„t«i con firme.» y aoeBtuaotón de «n modo muy di^ 

*^*íon ser muy «A-li^o en la omotemaoión dd . 
Qtópíe, el prooew degeneratiyo que del e-udo de 
S. .Ldad y .igor de U epopey. conduce d 
pueblo 4 la megalomanía «A. desapoderada en en 
ílionamiento por la Uteh^tura de la cabaHerenoa 
f«ú.tica, y con wrlo también y concurrentemente 
¡rotra foma de degeneración que 4 lo. .entomento. 

caballereaoo. lee da perwnali-oione., t«»dencia. y 
fbrma. degradante.; y con haber ctado una y otra 
ooM muy 4 la contemplactón del principe de lo. «• 
g«.io., y en condicione, tal- q~ lo frieron que 
impr«.ionar per«.tentemente, no .e expUcjria con 
•¡to. do. factore., ab«>lutamente imprccindible., el 
pwcew de la creación genial que tiene como núcleo 
L loco y una forma de locura, contótiendo en erto 
par» la modem. paiquiatri» la mayor clarividencia 
del genio de Cerrante.. 

Cierto que lo. genio, literario, en Jguno. ca.o. 
w anticipan 4 lo. nuevo, inveetigadore. y w han «e- 
Balado en eete orden alguna, .ingularidade. anteo- 
pológica. y p«qui4trica., en Shüteepeare «.br. todo. 
En Ótelo y Yago, «» caracteri» la .uge.ti6n; en el 
Eey Lear, la demencia Muil; en Hamlet, la abulia 
neurartinica; en Ofelia, la manía aguda de tinte eró- 
tíoo; en Lady Macbeth, la melancolía con alucinacio- 
nes visuales. 
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CerYRolaa Uunbiéo aoiertoi no sólo en al QniífoU 
j en El Liemieiado vidriera^ los dos de nna familisy 
, sino oon más exolnsiy* originalidsd en el osso de 
nnUnragestión de la Camaohay eb El Diálogo do lo$ 
forros, 7 en el de sogestiAn oolectÍTa de El Retablo 
de Máruvillai. 

Pero acierta á partir de nn' momento én sn evolu* 
ei¿n literaria y no anteriormente. En la manera fun- 
damental 7 primitiva de Cervantes no hay níngnna 
orientaoiin psioológica. Es macho más objetivo que 
subjetivo: es preferentemente objetivo; todo lo expre- 
sa aparatosamente y por exterioridades; se vale de 
analogías 7 comparaciones; es mu7 hiperbólico; no 
se preocupa grandemente de justificar las cosasi sino 
es á lo efectivista; no busca los desenvolvimientos na- 
turalesi sino los convencionales; acude con frecuencia 
i los contrastes 7 á los pareados de semejansa; no 
trata más que un asunto: el amor, los contrastes del 
amor 7 las placidecesi recelos, contrariedades , mor- 
tificaciones, locuras 7 tragedias amorosas. 

Lo que lo llevó á singularisarse sobre todos, lo 
adquiere infiu7Óndole en mucho su relación con la 
novela picaresca, que es esencialmente psicológica, 
7 que lo hiao novelador de esa manera, pues en 
ms novelas qemplares se oaracterisan las dos ten* 
denmas 7 firecuentemente se entrelasan, habióndolas 
de inflige preferentemente caballeresco, como El 
Awumto Uberal, La$ do$ doncellas, La seUora Comdia, 
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La española inglesa,? en algún moio La fuersa de la 
sangre, y de influjo preferentemente picaresco algu- 
ñas de un valor psicológico extraordinario, como 
Bineonete y cortadillo, La Ünstre fregona, Casamiento 
engañoso y coloquio de los perros, El Licendaio Vu 
driera. El Celoso extremeño, La Jitanitla 7 La tía fin^ 
pida. U misma agrupación puede hacerse de sus 
obras dramáticas, correspondiendo al primer inflige, 
al caballeresco, Numaneia, La casa de los celos, El 
Trato de Arga,Loshaños de Argel, La Oran Sultana 

y El Oallardo español, aunque en las tres últunas la 
picaresca esté en algunas ocasiones señalada (1). De 



(1) En El Gallardo EMpañol. el tipo de "^^'^^^.f^'^^ 
y de baen eslllo. Se puede dedr el mejor P^J^Í* ^* i»/^*'^;. 
la LOS Bonos d. Arz^l. e. picaresco el ''^¡^J^^^^ 
La Gran Sultana , el tipo picaresco más saliente J más versado 
en U picardía, es Madrigal. Sabe él 2 

« La lerisonsa de ciegos 
^ La Tergamasca de Italia.» 

> Bslntellgeiite en bailes: 

€MUsarabandas,' • 

MU lambapalos , mU chaconas.» 

«No hay mnjer espafiola que no salga 
Del Ylentre de sn madre b«Uadora.» 

« Y «n Alonso Martínes, que Dios haya, 
Fué el primer Inrentor de aqnesos bailes 
Qne entretienen y alegran Juntamente. 
Mas que entretiene un entremés himbrlento , 

Ladrte 6 ap 
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caracterÍBado iofligo picaresco son J^ro de Urdema- 
Uu, El Rufián dichoio^ y en cierta manera El Labe- 
rinto de amar j La entretenida^ que son comedias de 
• intriga mis qne otra cosa. Sus once entremeses— 
Loe doe habladareSf La eleccián de ios alcaldee, La car* 
ea de SeviUa {i), El Juez de los divorcias ^ El Betabla 
de MaraviOae^ El Hastial de lae podridos, La cueva 
de Salamanca, El Bufian viuda^ El Vizcaíno fingido^ 
El Vi^o cdoso y La guarda cuidadosa--' non todos 
eUoe de Intima cepa picaresca. 

La critica ceirantinai tan psrciai y tan frecuen- 
tesiente extraviada en sos orientacioneSi no se ha 
preocnpado poco ni mnclio en señalar con el deteoi* 
. do estadio de la obra dé Cerrantes, lo que en ella 
definidamente pndo influir la novela picaresca; por 
,^ . ejemplo, la más inmediata para él, la, de Mateo Ale * 
V. i^ inÁn^ftfli^i|fyfÍA alg nnas concordancias de facturiT y 
* ^V c xpresién entre Don Quiíate y Ouzmán de Álfaraehe. 
^ j^j Es este un estudio qne se recomienda grandemente 
)^ 4 la critica positiva, pero que no lo puedo abordar 

. 9 en esta ocasión, porque el encargo con que la clase 

. médica me distingue y me honra, ¡é mi que soy médi- 
co en desnsol, me impone, por amor i mi dase y á 
mi educación profesional, i la que debo los pasos en 
aeguro qne puedo haber dado en las empresas de mi 



(1). Ftfeoe lubcrte averlgnado que este 
Cennatct, tlao de CriiMbel de CbATee. 



entremét no es de 
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vida, el deber de poner en claro otra gran preteri- 
ción; de decir y de demostrar con los justificantes y 
testimonio de un proceso crítico, que en la revelación 
de la colosal figura literaria de El Ingenioso Hidalgo 
influyó caracterizadamente con sus enseftansas y 
doctrinas, aquel insigne médico, el doctor Juan Huar- 
te, que, como Cajal, vi aitó las ay ^fl dfi ^^ TTniíri^i-a;^ 
dad de Huesca; que ejerció la Medicina en Granada 
en 1566; que combatió la peste en Baeza, por cuyos 
meritlsimos servicios le concedió aquella municipa- 
lidad una pensión vitalicia ; que escribió el Examen 
de ingenios^ ''un libro capital en la historia de la 
ciencia del hombre» (1); que ''es una gran figura en« 
tre los filósofos naturalistas á causa de la atrevida 
novedad de sus puntos de vista originales y de la 
excelencia de sa método,,; que ha tenido por admi« 
radores 4 jueces competentes como Bayle, Bordeu, 
Lessing„; que ''dos siglos antes que Cabanís hizo un 
tratado de las relaciones entre lo físico y lo moral„ 
que testimonia todavía la bondad de sus principios; 
"que filosofa sin fanatismo, sin estreches de espíritu, 
con ese punto de escepticismo que conviene á los 
amigos de la verdad y á los discípulos de la sabídu- 
ría„; que fué un reformador resuelto y un revolucio* 
nario pacífico; que fué nna de esas raras cabezas qne 



(1) J. M. GnariÚa. PMloeophes Espagnols. /. Huart: En U 
R*vu€ PkHosopMqHS, tomo XXX, páfiíiM 249 y slffiüenUs. Pa> 
rfs,1890. 
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piensan para hacer pensar i quien sea capas de este 
ejereioio de la mente; que fand¿ una doctrina qoe ha 
resistido el desgaste de los siglos, y que ^no tnyo 
las enfermedades epidémicas de su tiempo: el misti- 
eismoi el oasolsmo, el fanatismo y el pedantismo es* 
colástico,i. 

Cerrantes no menciona ni nna sola yes á este in* v 
signe pensador, nralade apenas á la obra de Mateo j 
Alemin; pero Cervantes conocía, y i^o de pasada, ni k 
tampoco de iltima hora ni por incidencia, el Examen v^ 
dé ingmtio$^ y tal yes fuera conyidado 4 su lectura / 
por la curiosidad y el interés de conocer la manera I 
del suyo, conforme á la inyitaoién sugestiya del pri- \ 
mer título que tuyo esta obra: ^Exawun ie ingenios 
para fot eienciai^ donde ee mueHra la diferencia de 
AabUidadee piekay enhs lumbree^ ¡f el género de letras 
fue á cada uno responde en partieular. Es obra donde / 
d que kgere con aieneián haUará la manera de su tu- 
genio, y sabrá escoger la stíenda en que más Xa de 
aprovechar; g si por ventura la hubiese profesado^ 
entenderá si aÜná á lo que pedia su habitual natu- ' 

Que Oeryantes no cite lo que lee, no arguye pre- 
meditado disimulo, pero tampoco se puede afirmar lo 
qua dice Valere, de ser Ceryantes 'tan sincero en 



(1) Loe. dt/ DUcorso prellmliiAr de D. Alfoiuo de Castro, 
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todo, que cuando imita 6 remeda casi siempre lo de- 

'' M¿ aLante, en su discurso, hace la aíU^acién 
de que -Ceryantes era (¿per qué ne decirlo?), un tu- 
genio casi lego, (3), debiéndose entender esta decía, 
ración del cultísimo académico en el propio sentido 
en que en otra obra, refiriéndose é Gonséles Brayo y 
Bepronceda. dice que «no tenían coUgio, (8); y o 
justifica Oeryantes cuando dice que su obra esti 
-falta de toda erudición y doctrina, sin acoUciones 
en las márgenes y sin anoUciones en el fin del 

libroM (4). - "^ 

C«yante8nojigni¿iOÍ5rtameii4^^ 

ordenado método académico, pwow loslibros apren- 

dí;TSinécí5rv¿fk.ry"í^t«.«*?«~ dA«»«*f: 

«« le atribuye un poderoso Inflijo que debe eeryír-. 
les de advertencia i aquellos que presumen que Oer- 
yantes todo lo tomó de 1m impresiones que .1» misin» 
reaFidaS re ofreci».En el IVmte» » S*ír<m«sda dice 

lo siguiente: «Porque las lecciones de los libros mu- 
chas veces hacen m&s cierta experiencia de las cosas 
que no la tienen los nismos que l»s han visto,* 
causa de que el que lee con- atención repara una y 



(1) Loe, dt., pAS. 21- 
(4) QHiJof.ytiXoto, 
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mnehM véoec en lo que va leyendo, y el que mira 
fin eUa no repara en nada, y oon eeto excede la leo- 
din á la Yiflta,, (1). Y eeto no lo dioe oomo consejo, 
. sino oomo alegato de lo que i los libres les debe, in- 
dndéndose de aqni qne estimaba las leooiones de los 
libros, qoe leía oon atención y qne repasaba nna y 
machas veces lo qne iba leyendo, siempre qne le pa- 
reciera interesante. 

Precisamente sn primera manera Jiteraria no es 
tan sólo trasunto de iectnras— qne cataloga en el 
<l^f(fie, equivalentemente á la manera erudita, y 
para un fin de espnrgo, siendo también un catilogo 
de anteras el final de la Oalatea (2), y de autores y 
de algunas obras El vütfe o/ Amato (8)-.sino que 
las inismas impresiones reales son más bien reflejas 
que inmediatas. 8u segunda manera, la que lo pone 
en relación con la realidad, tampoco parece tener 
caracteres espontineos, pues hallándose oaracterísa- 
da anteriormente en un género literario definido, y 
manifestándose Cervantes oomo muy propenso á tal 
género de sugestiones é ingerencias, es de creer que 
Bo 86 encaminará en el segundo derrotero de por sí, 
«¡ne por el empine de lo nuevamente leído. 

Además, de uno á otro período tuvo tiempo para 

(I) T^mb^/a» de I^giiéM y Segümmmám. BiblMecm de Auto. 
res Beprnéoln, loe dt., pág. 668, col. 2 .• 
(9 Loe dt., libro nr.páf. SI. 
(8) Loc.cit.,páf.689. \ ' 
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una dilatadísima lectura; para ingerir, absorber y 
transformar "«al cabo de tantos aftos„, oomo perma- 
neció «en el silencio del olvido,, (1), cuadrándole por* 
esta consideración y la de los muchos años que tenía, 
que lo condicionaban para dar los verdaderos frutos 
sasonados de su mente, lo que Huarte dice, esUble- 
ciendo linalogía entre la nutrición corporal y la men* 
tal. "Lo ¿Itimo que hace el hombre muy gran letra- 
do, es gastar mucho tiempo en letras y esperar qne 
la ciencia se cuesa y eche profondas raíces, porque 
de la manera que el cuerpo no se mantiene de lo 
mucho que en un día comemos y bebemos, sino de 
lo que el estómago cuece y altera, así nuestro enten- 
dimiento no engorda con lo mucho que en poco tiem- 
po leemos, sino de lo que poco á poco va entendiendo 
y rumiando cada día, se va disponiendo mejor nues- 
tro ingenio, y viene, andando .el tiempo, á caer en 
cosas qne atrás no pudo alcanzar ni saber„ (2). 

¿Qué importa que al hablar de sn libro manifieste 
que no sabe **qué autores sigo en él„ (8), para averi- 
guar oon el escalpelo y el microscopio de la crítica 
los autores que le causaron influencis, y hacer de 
este modo lo que los cervantístas no han intentado 
todavía, la reconstítoción de lali lecturas de Cervan- 
tes en los casos en que esta insigne creador no seíiala 



(1) /^(/oi#. Prologo. 

(2) Loe. dt., pás. 417, COL 1.* 
(8) Prdloso. 
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ni autores ni libros, ni dioe de dónde prooede U 
tena que le sirve de fecnndador inoentivo? 

Esto es lo que nos proponemos, oon relaoión al 
dootor Joan Huarte, pues según nuestras presnncio- 

Ínes y oomprobaoiones, su Examen de Ingeñiae ejeroió 
señalado influjo en distintos periodos de la obra lite- 
raria de Cervantes y en el titulo y en la modalidad' 
más ngnificada de su grande obra, del (¡uiiote, y 
para comprobarlo, no oon todos los pormenores que 
requerirían mis minuoioso estudio del que oon ápre- 
mió nos ha sido dable hacer, expondremos las resul* 
tantee de nuestra investigación en las siguientes 
materias comprobadas: 
1.* £1 calificativo de Inobmioso Hidalgo es un 
transporte del Examen de Ingenias. 
r^ 2.^ La modalidad del trastorno mental de Dan 
' [j2tfV<^ deriva de textos seftalados de la misma obra. 
8/ Lo propio ocurre con la modalidad del tras^ 
tomo mental y la significación de El JUeeneiada Vi* 

4.^ Cervantes es autor de un Examen de Inge* 
miúB en la Qalaiea. 

6.^ Cervantes transforma una . doctrina psico- 
fisiológica de Huarte en un simbolismo de acción 
dramática en el JPersUee y Segiemnnda* 



:] 




^ « ¿íwort. del ^Bx»m»u d. I»|t«io«. 

Lo iü. por prime» v« ^ J^o de im-J a«- 
te. k^habU%«ido-con oo«i6n del CenteBano 
^Velque., en on artículo expresamente esonto, 
tí Jadf L párente ie KeW.í«« (D 7 en el cnr^ 
d alguna, leideracione. para de-o-*- ^* ^ 
picaiíeco e» lo ingenios oon un modo parUcnlar de 

in¿enio„(2). ^^u-4 la doctrina del 

«8i noB atuyiéramo.-deola-4 »».;»r"^ ¿, 
ingenio expuesta por Juan Huarte en im ^^% 
iLio,, ^endo en eUa que el jngenio, e. un modoN 
g^ZluiUbrio mental^ a^ú <le Umedad mj| 
g y^e eee Ingenio ee lS^nifieet* en muoho. oMoe\ 
^.'.l'autor u^inuoioBamente expone, en form« de 
focura, comprenderlamo. una co¡* que 1« ^'^\ 
tas no han logrado entrever: erporjuLfiervantes 



(I) £«a^»*»«!iNl«rí«i. tomo m, !(*«.«*• 
(3) I^d,p«C-.US. 
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no llamó loco al qae los eomentaristas de su obim 
lian llamado el «sablime loco,,, tino qne lo Uamó 
átffitte¡p# 4M era decir lo mismo, aonqae más aco- 
modadamente ánn concepto espaftoli qne annqne 
^está significado en la obra de Enarte, qne Cervantes 
mnj bien pndo conocer, está contenido impliciUmen- 
^ te en la misma significación de la picanifa, répre- 
; sentando el ingenio como cnalidad,^ (1). 
^ Gonfieso qne desde entonces hasta la reunión ce- 
^lebrada en la presidencia del Colegio de módicos dé 
..ICadrid el 28 de Diciembre de 1904, no toÍtí á ocu- 
parme en el asunto, esperando que alguien tuviera 
la enriendad de hacer pesquisas en esta materia de 
investigaoión, que quedó dormida, como aquí duer- 
' men tontas cosas convenientes, mientras las ftttiles 
nos inquietan 7 alborotan, nos quitan el suefio 7 nos 
perturban la tranquilidad 7 el orden. 
^ Se trataba de la parte que la dase módica había 
de tomar en el Centenario, 7 aquí de mi presunción 7 
de mi tama. Porque alguno cree que los módicos en 
el homen^'e nacional sólo nos podemos referir, con 

(1) IWd. 
^ Foco antes dice A este propósito: «Lo picaresco no se tuvo por 
«e baja alcnrnia, sino como producto smil de las más satiles ma- 
alfcstacloiies del lagenlo. Los picaros se equiparaban A los dos 
■As excelentes prodactos nacionales, al potro de Cdrdoba y al 
pafto reSno de Se^ovla. De aquí nadó, como dice Jerónimo de • 
AlcalA, el •quhmco mmrmviUoao qne se apUcaba al motaelo tra- 
vieso, mal incllnadé y de depravadas costumbres, diciendo: «Vos, 
normano, poirlco iols de Cdfdoba; refino podéis ser de SegoWa.» 



nuestros propios medios, "á las sangu^uelas que le 
debieron de poner á Don Quijote,, , 7 asi me lo dyo 
indiscretamenta nn destamplado más versátil que re- 
flexivo 7 docta. Pero si en la detarminaeión de la 
gran obra, un módico insigne, con su libro singular 
que desconocen los que han sido directares fracasa- 
dos de nuestra cultura, 7 que debe ser considerado, 
según la afirmación de Guardia, como nna introdnc* 
ción filosófica á tados los tratados de pedagogía (1), 
los módicos, no sólo tañemos la obligación de tomar 
parta en la ofrenda litararia nacional, sino de lla- 
marnos á la parta en justo tributo á la memoria re- 
legada 7 á la gloria obscurecida, en el país en que 
nació 7 en la lengua en qne se espresó, de uno de 
los nuestros. 

Pareciendo bien mi inicietiya, justo mi propósito 
7 mu7 legítima la empresa, aceptó el encargo de ser 
pesquisidor 7 de presentar el proóeso de mis averi- 
guaciones, 7 aquí lo traigo en forma, no tan breve 
como quisiera, porqne para declarar litorariamento 
una cosa probada es indispensable el ma7or acnmnlo 
posible de testimonios 7 de indicios* 

fil comentarista que mejor presenta el alegato es 
D. Diego Clemenoin (2), qne dice lo sigoienta: 



(1) Loccit. 

(2) Bl ing€niú9o hidalgo D, Quifoté dé /s Mmmcka, comentado 
por D. Diego Oemendn« Madrid, l8B8i 
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Tomo I, XÍAV.-'lngmtüm Hidalgo Dan Quiíaie 
dé la Mancha. 

'^So ha dudado de la propiedad 7 oonvenienoia 
de eete tftiilo que Oervaatea poso i su obra. Entre 
ana oontempor&neoa no faltó quien lo taohase de 
abultado 7 hueoo; D. Joan Antonio Pellicer opinó 
• que la calidad de ingmioio ee aplicaba, no i la per- 
sona del hidalgo, eino á la obra, para denotar el in- 
genio con que eetoba escrita; pero el mismo Ceryan- 
tee refutó esto opinión en el epígrafe del capítulo 2.^ 
fue trata de la primera ealida ipíedesu tierra hito d 
ingenioio Ihn Quijote. Lo mismo se repite en el titulo 
del capitulo XVI, y al concluirse la segunda parte, 
despuós de contar el fallecimiento de Don Quijote, so 
dice: eeU fin tuvo d ingenioeo hidalgo de la Mancha. 
Por cuyos pasiges es claro que Cervantes calificó de 
ingenioso, no i so libro, sino i su héroe. Mis plau- 
sible que la opinión de Pellicer pudiera parecería 
de que se llamó ingenioso al Quiote por pertenecer i 
la clase de libros de invención y de ingei^o, al modo 
que diríamos el Ingenioso LasarUlo de D. Diego de 
líendosa, la Ingeniosa Sepúbliea literaria de D. Die- 
go de Saavedra; pero no deja este arbitrio Cervantes 
aplicando exclusivamente, como acaba de verse, la 
calidad de ingenioso i la persona de su Hidalgo. Asi 
que todas las explicaciones ofrecen inconvenientes. . 
8i lo ingenioso se dice por la persona , recae inal so- 
bre un loco; si por él ingenio con que está escrito el 
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libro, es vanidad y jaotoncia del autor; si por ser 
la obra de la clase de las de ingenio y entretenimien- 
to, el mismo Cervantes lo contradice. Lo que no ad- 
mite duda, como resultodo de todo lo precedente, es 
que el titulo de Ingenioso Hidalgo es obscuro, y por 
consiguiente, poco felis.„ 

Esto último le sucede al comentorista en la se- 
gunda parte de sus observaciones. Acierto en sefia 
lar inequívocamento que el caUficativo de ingenioso 
no se refiere 4 la conoeptuación del libro, sino i la 
del personaje principal. Se entrometo en terreno ve- 
dado i sus limitadas orientociones en esto punto, 
cuando asegura que el dicho calificativo "recae mal 
sobre un loco„, y que de todas maneras el título «*es 
obscuro y poco felis». 

Si en el buen camino que primeramento siguió 
hubiese partioulariaado el análisis, como vamos i 
hacerlo, se hubiera convencido, aun ignorando que 
con arreglo i las doctrinas de Huarto un locpjpido 
ser conceptuado de ingenioso, que esto calificativo 
recala neccsariamento sobre un loco,. según el modo 
y según las ocasiones, en. que Oaí.Tant¿a lo emplea. 
EelqueaSpía en este caso la duda acerca de la pro- 
veniencia del neologismo, tx^' 

No basto señalar los tres textos en que se apoya 
Clemencin para justificar que lo de ingenioso se re- 
fiere al héroe, al hidalgo, y en manera alguna i la 
obra, sino ijue se requiere examen m^cho mis proü* 
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jo «n toda U títoliición de todos los oapítalos de la 
primera 7 segnnda parte del Quijote. 

De este examen resolta qae hay mnohos titules 
de oapitnlos en que no apareoe nombrado Don Qa^'o* 
te; qne hay otros mnohos titules en que se le cita sólo 
con su nombroi y que» por último 1 hay un pequefte 
número de oapitulos en que se emplean diferentes 
. títulos ealifioatÍTOs, todos ellos de signifioación muy 
apropiada. 

Títulos en que no apareoe nombra- 
do.— Primera parte: Capítulos 18, 14, 19, 34, 27, 
28^ 80^ 88, 84, 86, 87, 89, 40, 41, 42, 48, 44, 46, 4&- 
Segunda parte: Capitules 4, 6, 9, 10, 18, 14, 16,19, 
30, 21, 24, 26, 26, 28, 29, 81, 88, 84, 86, 87, 88, 
89, 40, 41, 46, 47, 49, 61, 62, 68, 64, 66, 62, 68, 66, 
66»7a 

Total en la primera parte: 19. . 

Total en la segunda parte : 87. 

Títulos en que se le nombra escueta- 
mente Don Quijote.— Primera parte: Capitu- 
les 8, 10^ 11, 12, 16, 18, 22, 26, 81, 82, 86, 88, 47, 49, 
60, 61, 62.— Segunda parte: Capitules 1, 2, 8, 6, 7, 
8, 16,17,18^27,80,82,86,42,48,44,46,48,60,66, 
67,68,69,60,61,64,67,68,69,71,72,78,74. 

Total en la primera parte: 17. 

Total en la segunda parte: 88. 
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Títulos oallfloaUvos.-Primera parte: Ca- 
pitulos 1, 2, 4, 6, 6, 7. 8, 9, 16, 17, 30, 31, ffl, 86, 39, 

46.-Segunda parte: Oapitulos U, 13, 33, 38. 
Total en la primera parte: 16. 
Total en la segunda parte: 4. 



R MDIIBN 

Primera parte. 
Segunda parte. 

TOTALBS ... 



OmiUdo. Hombmdo. OilMo*«o. 



19 
87 



17 
8B 



66 



60 



16 

4 

90 



63 
74 

136 



Con este metido se puede hacer una gráfica del 
desenvolvimiento del Qmíoie, de la que resuluria la 
definicifo precisa de lo pertinente y de lo acciden. 
tal en el desarrollo de la novela; pero nuestra finali- 
dad inmediata ha de concretafse 4 valorar la preci- 
sión de los calificativos, y con este objeto los expon- 
dremos oluifioatÍTamente. 

Signifloado y apropiación de los oallfl- 

cativos.-CaWI«roítá«i.-I5l titulo de "«^abaU». 
ro„ »p8reo6 en el enunciado de seis capítulos: dos 
Teces «buen oabaUerO»; dos veóes «nuestro oaballe. 
ro„5 una ves. «Taliente caballero»; una «invencible 
oaba'lleron, y otra «enamorado caballero,. Estas tres 
últimas las desglosaremos para incorporarlas A su 
signifioación oaraoterlstíca. 
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Boder.^TJnA sola vos ^inyencíble oabalj^roi,. 

Fama.^TJu% yes '^famoso Don Quiote,, y otra 
*£ümoso hidalgo,,. 

Folor.^üiia vos ^'valiente oaballero„ 7 otra ^va* 
lienta manohego,,; oinoo veces ^valeroso Don Qiii|]'o- 
tOi, 7 una sola ''bravo Don Qa\jote„. 

JjMor.— una vez "enamorado caballero,,. 

En todos estos casos la apropiación de los califi-. 
cativos es evidente, 7 se puede demostrar con nn 
somero análisis. 

^ rniM" ' capltnlo de la primera parte, ''Qne 
trata de la condición 7 ejercicio del famoso hidalgo 
Don Qa^'ote de la Mancha,,, f§ fl i^ni ^^ en- {jua «a 
mención^ la hidalp iía. Desde el capítulo lEÍ, ''Donde 
se cnenta la graciosa manera qife tavo Don Qagote 
en armarse caballero,,, 7a no se le paede calificar de 
otra manera qne con arreglo al título adquirido. Así 
dicen los capítulos IV 7 V "nuestro caballero,,, por- 
que 7a lo es, 7 el capítulo Vil, referente á su segun- 
da salida, "nuestro buen caballero,,. Se repite este 
oslificatívo en el capítulo XLVI, "De la notable 
aventura de los cuadrilleros, 7 la gran ferocidad de 
HUtMiro hutñ caballero Don Quijote^, pero 7a como 
elogio de sus hasaftas. Lo de "valiente caballero de 
la Mancha^, en el capítulo XXV, est& mu7 jusüfica- 
' do por todas las aventuras anteriores á las "extra* 
ñas cosas que en Sierra Morena sucedieron,. Igual 
justifioaoión tiene en el capítulo XXI lo de "inven 
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oible caballero», trat&ndose de "la alta aventura 7 
rica ganancia del 7elmo de Mambrino„. En fin, lo de 
"enamorado caballero», en el capítulo XXIX, es de 
lo mis justificado que pudiera exigirse, teniendo 
como precedentes la imitación de "k penitencia de 
Beltenebros» 7 "lasjSnesas que de enamorado biso 
Don Qu\¡ote en Sierra Morena». 

Que se le llame valeroso (capítulo VIII) "en la 
espantoble 7 jam&s imaginada aventura de los moli- 
nos de viento» 7 en "la jamás vista ni oída» de los 
batanes (capítulo XX), 7 en la segunda parte, "con 
el carro ó carreta de las Cortes de la muerte» (capítu- 
lo XI), con el Caballero de los Espejos (capítulo XII), 
7 en "la grande aventura de la cueva de Montesinos» 
(capítulo XXn), ni es exagerado ni mpropio, sino 
ide toda justificación. Como "valiente manchego» se 
comporta en la "estupenda batalla» con ^el gallardo 
vizcaíno» (parte primera, capítulo IX), 7 merece el 
óalificítívo de "bravo Don Quijote» por "los innu- 
merables trabajos» que pasó "en la venta que por su 
mal pensó que era castillo» (capítulo XVII). 

Características de la Utaladón capitu- 
lar. ~ La primera parte es mu7 proporcional en la 
omisión de la mención, en la consignación del nom- 
' bre 7 en el calificativo, de tal modo que se puede 
decir que las'proporoioñes numóricas casi son iguales. 
' En la segunda parte la proporción entre lo pri- 
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t/ Armero 7 lo segundo labsiate, pero ^1 oalififiatiY^ t^ 
o\ cfdnoeájecdAdfiGUl x^oontadaejaccepoion^ 

De todos modos, en ana 7 otra parte los oinoaen- 
ta 7 seis oapitnlos en oa7a titular no se menciona i 
Don Quijote 6 tratan de cosas no referentes en pri- 
mer término al personaje prineipal, ó iste no figura • 
en las determinantes de la aooi¿n para ser principal- 
mente conmemorado; 7 los cincuenta capítulos en 
que se le menciona sin calificativo alguno, llamándo- 
lo simplemente Don Quijote, 7 solo dos yeoes Don 
Qugote de la Manchai indican que se da el personaje 
por suficienteqiente conocido con silo nombrarlo oon 
su nombre 7 tratamiento. 

Los Tointe capítulos con titulación calificadaí in- 
dican que Cenrantes fué mesurado en los calificati- 
▼0S| resenrindolos para las graves ocasiones 7 para 
poner en evidencia 7 hacer resaltar aquellas cuali* 
dades ó caracteres qué dan relieve al personaje de 
su obra, 7 por los que se distingue como figura 
faiffai 

El oalifloatlvo 'ItigeniOBOH— Sólo aparece 
empleado en la titulación de tres capítulos de la pri- 
, parte (n, VI 7 XVI). 
En al e^p itp^y lY^ "^u e jbrata de la primera -saKdi i 
Lde su t ierra biso el ingenioio bon (!^a\]'ote „ , no lo 
lel lMaMrahgéttlóW mH ^é MLilseotido deTooo. 
lo. jsn el capitulo I se trata, como dice Ule* 



menoiu , de sjp« ^^^««i^ cus produjeron el extravío 
¿\ f Ú raaón de Don Quüote^ vde los trámi tes por don- 
t\ f ^no á consumarse su locur a,, anticipando **sólo 
lo preciso para que, conocido suficientemente el hé- 
roe, se pasase á describir una acción su7a, la cual 
por única concentrase la atención 7 el interés del 

lector „ (1). 

Parece mentira que señalando Glemencin esU 
particularidad tan acertadamente, no comprendiera 
que lo de ingenioso no se podía referir á otra cosa 
qniHhirlooo previamente declarado que en ol capí- 
tulo, II empiesa á.€|jeoutar el plan de sus locuras. 
Inervantes no llama á Don Quyote cabaUero, sino 
después de ser armado iaáiallerov no fa llama^nyj» 
jiiMoTino después de haberlo definido como loco, 7 
ll 



jfl een acción . 

Por ese mismo orden de antecedencias 7 de con- 
secuencias, si en el capitulo V es donde se mani^ 
fiesto más ostensible 7 comprobada la locura de Don 
Quijote, testimoniándolo sus primeras locas aventu 
ras 7 las declaraciones del ama 7 de la sobrina quo 
todo lo atribu7en á loe libros de caballerias, la titu- 
lación del capítulo VI tenía que referirse necesaria- 
mente á «'el donoso 7 grande escrutinio que el cura 
7 el barbero hicieron en la librería de nuestro ingo- 
' nioto hidalgo n* 



/ 



■/ 




(1) Loe dt., pág. 33. 
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Una partioalarídad existe en el capí talo XVI, y 
may eignifioatÍTa, pues habiendo llamado anterior- 
mentOi deapnAs de ''armaree caballero n, trea veoes 
caballero á Don QugotCi en las titalaciones de tree 
oapitoloa (IV, V, VII), yaelve á variarle la jerarqnia 
al tratar '^de lo qoe le sacedió al ingenioio hidalgo 
en la venta qae él imaginaba ser castillo,, y esto pa- 
repe ana^intenotopada-referenoia , p«es da la locura 
/del hidalgo se originó todo lo qtre^ al aventnrero en 
sus e»th¿V ia5arav entarftfl-le snoedc 

En snma, tres veces nada más emplea Oervantes 
el calificativo de %ng€nio90j y no obstante esta limi- 
xacion, de aquí toma el calificativo titular de la obra 
para caracterisar inequívocamente al Ingenioso ki- 
dalgo Don Quijote de la Mancha que es estas tres co- 
sas, por el nombre caballeresco que se di¿ y que se re* 
pite en las titulares de cincuenta papítulos; por la pa> 
tria que lo vi¿ nacer, y que las titulares sólo la men- 
cionan siete veces; por la hidalguía, que la subs- 
tituye la caballerosidad, y por lo de ingenioso, que 
es el calificativo preponderante y que solamente i 
la condición más seftalada, más permanente y más 
insubstituible se puede referir, que es la de. su eztra« 
vio mental. 

Particulariaando más este análisis, se puede 
plantel^ la cuestión de si el título de k obra lo puso 
Oervantes antes de escribir el primer capítnlo de la. 
primera parte ó. cuando la terminó. Evidentemente 
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es lo primero, porque todas las cuestiones titulares 
aparecen exactamente planteadas y definidas en el 
primer capítulo y en relación íntima con todo el 
asunto de la obra, oue aunque á Cervantes. segAn ól 
miamtt lo decl^ i-^ í« ^1 nróloiro- le «costó aUfdn tra- 
bajo compo nerla», esto no concierne , en mwiera al* 
ffunalal niideo de su concepción, determinado desde 
el primer momento y expresado condensada y dar^ r 
mente en ei pnme r capítulo con los rasgos primor* 4 
díales del asunto de la obra, que se condensan tola * 
vía más en l a titulación de la misma . , 

Analíticamente, el titulo de la obra se ha de des- 
componer en estas tres partes: 

Inoekzoso. 

Hidalgo. 

Don Quijotb db la Makoha. 

Y la significación de cada una de esas tres partes se 
halla contenida y expresada en el primer capítulo. 

Hidalgo.— Por ahí condensa : ...... vivía un hi- 
dalgo de los de lansa en astillero, adarga antigua, 
rocín flaco y galgo corredor» (1). El personaje en la 
realidad de la vida y en la clase social á que perte- 
nece no era más que un hidalgo. Hidalgo era, hidalgo 
tiene que ser. y así lo llama. 



(i) 



Bib¡M€€a d€ Amiaree EspeOúUs, 1. 1, pás. 233» col. !•• 
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DoN'QuuoTS DB liA Hahoea.— ^'Paesto nom- 
brSi 7 tan á sa gnstOi 4 sa caballoi quiso ponérsele, 
á sí mismo, y en este pensamiento duró otros ooho 
diaS| y al cabo se vino i llamar DoK Quuots.m.. 
Pero acordándose que el valeroso Amadis, no sólo 
se habla contentado con llamarse Amadis i secas, 
smo que afiadi¿ el nombre de su reino y patria por 
hacerla famosa, y se llamó Amadis de Ganla, asi 
quiso como buen caballero afiadir al suyo el nom* 
bre de la snya, y llamarse Don Quuotb db la 
M ANCHA..... „ (1). 

iNaBNioso.— Categóricamente en el primer capí* 
tulo están los dos sefialados elementos titulares, y de 
una manera expresa se consignan, y es de todo pun- 
to indudable que también debe estar el calificativo, 
que no figura ni una sola ves en el texto del capitu- 
lo, pero cuya definición es bien inequívoca. 

Aunque por orden gramatical el calificativo inge' . 
nioso antecede á lo demás del título de la obra de 
Oervantes, en el orden de conexiones formatívas se 
halla necesariamente, y así está en el texto del capí 
tulo, entre Hidaloo y Don Quutotb db la Mancha. 

¿Qué es Dw Quiote de la Mancha? La transfor- 
mación caballeresca del hidalgo ''Quejada ó Quesa- . 
da,i. ¿Cómo se verifica esa fransiCormación? Cervan- 
tes lo dice: *BS| pues, de saber que este sobredicho 



(1) Wpáff.284,col.l.* 



EL doctor JUAN HÜARTE 



ss 



hidalgo, los ratos que estaba ooioso (que eran losx 
más del año) se daba á leer libros de caballerías con 1 
tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto I 
el ejercicio de la casa, y aun la administración de su . 
hacienda; y llegó á Unto su curiosidad y desatino ^ 
en esto, que vendió muchas anefeadas de tierras de ^ 
sembradura para comprar Ubres de caballerias que 
leer; y así Uevó á su casa todos cuantos pudo ha- 

berdellos » (!)• 

Repárese bien en este texto y en el que vamos t 
copiar seguidamente, y no se les olvide, pues han d<^ 
ser más tarde nuestra guía al señalar de quó punto 

del ^2a!»e»jili52^^ 

para definir el género de locura que transforma al 

pgfi¿¿Tiaa ^éii el lo co^v^^ 

^^^ R^^ese también que Cervantes no señaló en su 
hidalgo ningúti antecedente patológico ni ninguna 
mUa complexión natural. **Jjrí saba la eaaa ae núes* 
tro'hidalgo con los cincuenta años: era de complexión 
recia, seco de carnes, eiyuto de rostro, gran madru- 
gador y amigo de la caaa„ (2). 

Su locura no tiene otro origett,que el del infi do 
líJS arrnnAS libros d(^ caballeria s. "En lesoluoión, 
él se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban 



(1) IWd,pAs.a88,col.l.» 

(2) Ibld. 
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ÉnoohaQ lejendo de claro en claro, y los días de 
bio en tarbio; y así del poco dormir y del macho 
A^r se le se g¿ el cerebro , de manera^ qne vino i 
■Peygtf g| jmoio> Iilen6seTé la fantasía de todo>qiie- 
lio qne leía en los libros, así de encantamentos como 
de pendencias, batallas, desafios, heridas, requie- 
bros, amores, tormentas y disparates imposibles. Y 
asentósele de tal modo en la imaginación qne era 
verdad toda aqnella miqnina de aquellas sofiadas 
invenciones qne leía, que para él no había otra his- 
toria mis derU en el mando„ (1). 

Aqní está toda la enjundia de la^genial creación 
del libro mis famoso entre iodos los libros de inven- 
tiva. Lo demis es desenvolvimiento donósimo de la 
idea primaria. 

Y aquí esti tambión lo de ingenioso y no puede 
estar en ninguna otra parte. La locura de Do n Qui- 
jote, la transformación del hidalgo, w cosa Je Sge- 
BIO. es ren ejo de determinadas ma nifestaciones del 
ingenio, es de oida á la ingeniosa Jiieratora d e los \l 
bros de eatal]eria,jque se le ingiere en el cerebro. To 
( testempla y le iiace proceder con arre 
^minantes d e la imagi^SgTT 



Todo esto es así, pero para que se singularisara 
en un calificativo que los cervantisUs no acertaron 
i desentrañar, era indispensable un elemento rae- 
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lador, que no es otro ni pudo ser otro que el Examen 
ie Jii^eñiotf, donde la dootrina-del ingenia esti preci- 
samente tratadá^rfÓJM^ncia, en sus variedades y 
en-cBSos definidos. 

Olaro esti que Cervantes pudo abreviar ^ Ijitnlo 
de su obra, como se ha hecho después, ya que todo A^" 
el mundo dice familiarmente Don Quijote ó Quijoiem 
i secas, y decir Don Quiote de la Mancha^ yrinolo 
hizo ea-4;M)g-te ner conci e ncia c abal d e su «gnifiw- 
ción, que no queria dejar preterida, y también por- 
que obedeció alinfliyo de la caballeresca italiana*/^ 
Los dos ciclos de la literatura caballeresca, el 
carolingiq ; el bretón,^se refunden en una obra me- 
morable de la UtOTaturaitaÜAna. Esta obra señala 
otra particularidad. Los héroes del ciclo carolingio 
habían sido representados como inaccesibles i todo 
sentimiento que no fuese el ardor guerrero ó la pie- 
dad religiosa. El conde Mateo María Boiardo, le da 
4 Criando otros sentimientos afectivos y esta par- 
ticularidad se caracteriza en el titulo de su obra: 
Or lando Iknamorato. A este gran poeta ae la epope- 
ya caballeresca, le sucede el gran artista, Ludovico 
Ariosto, y loque en su obra hay de mis original, la 
locura de Orla ndp, lo lleva ¿ la titulación de la mis- 
ma. ^jÍQ¿ojl boiardo, che a dlspetto deue epícbe 
badirionTfiTlnlmmQi^x^^ suo eroe, intitoló il poe- 
ma: Orlando innamoratopcdsí4L4{ío8^ lo fa im- 
pauiré, gli dette. il clasico appellativo^éjJifr^ (ffh 
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rensj^ (IV Bn U ^h ^ de Cervanteg la locara da Don 
Quiote, no eg, como la locara de Orlando en la o bra 
oe ArioetOy uno de fcantoa epi Bodioe. aino cae ea la 
obra misma, y si, por ana nngalaridad señalada 
Arios^Ta caracteriüA-é fl el titalo^ Uer yantes. c<» 
Tirregio á ana preceptiva aún más obligatoria, n o'po* 
^ día prysoindir ^(¡ lo ijn e en sa obra es esencial (2\ 
¿Y cómo hacerlo? ¿Llamándolo loco? ¿Es desen* 
fiídado, poco elegante y mny expaesto i descrédito? 
¿Fañoso? Bl apelativo clisico furens no esti mal, 
tratándose de an enamorado, pero la faria tiene di- 
ferentes acepciones y expresa an incremento de lo- 
cara, qne si por sí sola determina prevención, sien- 
do el loco fnrioso ocasiona temor y apartamiento. 

De aqoi qne Cervantes, cnidando de llevar al tí- 
[talo de sa obra^ indos los elemente» indfeadóres y 
^racterisBadores de la misma, y salvando las esca- 
brosidades ó inconvenientes qne le ofreciera el em- 
pleo de no apelativo demasiado erado, acertó á en* 
centrar en la^obra dft Hnatta. BL.!* eqnívooo maravi* 
üaa^» qne dice Jerónimo de Alcalá, con la plena 
«gMfioftoifa qiie deseaba, aonqne hasta la fecha sólo 



(1) GIOMpiM Pinsl: LéMüfttí di storia dellm Letiermfmra lia* 
Umnm, toI. n , pág. 81. Toríno , 1887. 

(^ Valera dice lo*tl(mleate «n sa mencionado diacnno: «St- 
f«e también d imita á AriOMo, en el Criado, coya inepiracidn, 
,6 mejor dicho, caya propenilOn es semejante á U soya', aanqne 
fs etro grado y por diTOno estilo.» (Pág. 210 



les haya prodncido á críticos é investigadores, da- 
das ó incértidambres. 

Otro oallfloatlvo. — Como última prueba, 
ciertamente innecesaria, para señalar el propósito de 
Cervantes, tenemos ana calificación que, de propósi- 
to, no hemos caUlogado hasta ahora, pero que es 
grandemente significativo. 

Se ve en ella qne hay momentos en qne el antor 
tiene qne señalar hasU quó punto llega la locura de 
su hóroe. Se lo impone la sucesión de los mismos he- 
chos. , 

Al salir, al final del capítulo XXH de la Segun- 
da Parte, "de la, grande aventura de la cueva de 
Montesinos, „ y al contar en el capítulo XXIII lo 
que en ella le sucedió, la locura llega á tales extre- 
mos que Cervantes lo tiene que llamar "blbxtm- 
MADO.n Esta es la singularidad calificativa de la titu- 
TgSaSff e este capítulo. «*De las admirables cosas que 
el extremado Don Quy ote contó que había visto en 
la profunda cueva de Montesinos, cuya imposibili- 
dad y grandesa hade que se tenga esta aventura 
por apócrifa.» . 

Después de esto, sólo nos resta precisar algunas 
conexiones señaladas entre la obra de Cervantes y 
el iSboNidii ie Ingenios. 
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Ck>no6pto dol ingoniOp oogün Huarto.— 

8e oomprenderii aín necesidad de advertírloi que no 
kemoB de exponer metódicamente toda la acetrina 
contenida en el Examen de Ingeniae. Lo qne nos im* 
porta seftalar es lo qne orientó i Cervantes, tanto en 
la adopción justificada del apelativo ingeMoeo como 
en la definición de nn tipo de locura. 

8i ingenioso quiere decir loco, es indispensable 
demostrar que tal acepción esti evidentemente en 
los principios que informan el Examen de Ingemoe y 
que Cervantes pudo aceptarla y aplicarla, porque le 
convino, sin violencia alguna. 

Asi es, efectivamente, y lo que se pedia llamar 
con la nueva terminología ** Concepto patológico del 
ingenio,,, no es materia que se halle vagamente di- 
luida en recónditos lugares del texto 7 que sea pre- ' 
ciso remontarla por interpretación, sino que con toda 
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BÍQoeridad y franqaen» la oolooa el autor, qoe ep 
siempre metódioo y diá&no, en el frontíspicio de la 
obra, en el •^firoemio^ljeotwrj^^ aef 

pera que entre bien aseeorado en liTleotara de loe 
oapítnloei aprenda qn< ooea ee ingenio , onintae di- 
ferenoias eriaten, de qa¿ cnaüdaclee y circanaSaaifl 
dependenry á qné se debe la singnlaridad ¿e algn noá 
i ñgenioe ¿ haornaages pro/eñonales y de algnñofl 
matt-alevajoa y de considerable renombre hist¿rico , 
y oonOTCa tanm^n, si ee io propone y ee di eoreto, la 

manera del sayo / 7 

JBh ia dootrína psico^fisiológica de Huarte, justi- 
fioada con la etimología de la palabra ingenio, ¿ste 
no es otea cosa que gna función de la me^te que, 
como ya se ha dicho en la «ta de lapág. 14, es sus- 
ceptible de engendrar y parir y de tener hgos y nie- 
tos, y así ^ las artes y ciencias que aprenden los 
hombres son unas imágenes y figuras que los inge- 
mes engendraron dentro de la memoria,, (1), porque 
el nombre ingenio ««desciende del verbo ingenero^ que 
, . quiere decir engendrar dentro de sí una figura entera 
I y Terdadera que representa al vivo la naturalesa del 
\ sigeto cuya es la ciencia que se aprende^. 

Es tan privativo en Huarte este concepto de la 
yneracJAn, que de ¿1 haée derivar muy singulares 
analogías entre la generación que conocemos, aui^ 

(1) HM(t«,loe.dC«,páf.410^coLl.* 
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que equivocadamente, como propiamente dicha, y la 
generación mental, y por este orden califica i los im- 
potentes mentales. «*La inhabiUdad de éstos-dice- 
corresponde totalmente á los capados; pdrque así 
como hay hombres impotentes para engendrar (por 
{altarles los instrumentos de la generación), así ha» 
entendimientos capados y eunucos, frios y maleficiaj 
dos, sin fueraas ni calor natural para engendrar aK 
gún concepto de sabiduría,, (1). En este mismo or- 
den presenta la falta de viabüidad de ciertos produc- 
tos de k psiquis, análoga i la de ciertos productos 
generativos, refiriénaose i los "que conciben la figu- 
ra de los primeros principios, y de ellos sacan algu- 
ñas conclusiones, aunque pocas y con mucho traba- 
jo,,, no durándoles "la figura más tiempo en la me- 
moria de cuanto los maestros se la están pintando y 
diciendo con muchos ejemplos y maneras de enseftar 
acomodadas á su rudeza. Son como algunas mujeres 
que se empreñan y paren, pero en naciendo la cria- 
tura luego se leBmuerejLÍ2> ^^ ^^ ^^^^ *® "** 
logias Uega á lo( Snitológioo ) y refiriéndose al que 
«concibe dentro de si la hgura de los primeros prin- 
cipios, y de ellos saca muchas conclusiones y las 
retiene y guarda en la memoria, pero al tiempo de 
poner cada cosa en su asiento y lugar hace mil dis- 



(1) IUd,pás. 418, 001.2.» 

(2) Ibld,pá(.414,col.t.* 
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parateBn, dio« q^e «*6i como ]a mujer que se emprefia 
7 pare un hgo i los oon la cabeía donde han de es- 
tar loe pies j los ojos en el oolodiillo„ (1). 

No es en este orden de las analoslaa Mneratiyas 



donde se e ncaenfcra el eonoepto que no sotros qnere^ 
mos haeer sobresalir, y qne ciertamente sobresaleen 
la obra, ainn üií n^g ^potrina mn cho m¿s general, la 
de las calid ades y destemplansas, y ¿ ella conere^ 

^''^"ífífl ffP?ff*''Q ny^niAn 

Es doctrina qoe no se refiere únicamente al indi- 
▼idtto, sino al medio, y por eso tiene la consideración 
de la amplitud de factores, como se dice ahora. 



^ 



Doctrina de las destemplanzas. — La 
. primera afirmación qoe se desprende es la de ^ae 
todiM. |fc|g^^.toi»>^^i.^ ^- dos, estamos enfermos , por- 
que «es de saber qne fnó antigua opinión de alganos 
módicos graves qne todos los hombres que vivimof 
« rpgümei deitempladoB estamos actualmente enfer- 
Aos y con alguna lesión, aunque por habernos en- 
gendrado y nacido oon ella, y no haber gosado de 
otra mejor templania, no lo sentimos» (2). 

ipUnsa y ^la perfecto salud del homb re 

una conmoderac ió n de. las cuatro calid a» 

donde ei calor no excede i la frialdaS 



(1) iMd. 

<?) Ibld,páff.4pft,col.a.» 
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ni la humedad í la sequedad, de la cua l declinan do, 

I como antes 
loUa„ (1). 

El hombre se destempla, no sólo por nacer en re« 
giones destempladas, sino por la serie de mudansas 
á que est¿ sigeto, y precisamente esas regiones se 
califican como destempladas porjasjvqnstsntes mu-^ 
dagzas j[ne en ellas o curren. El orden de destem- ^^ 
planza es el de variación constante <íft la ví^ir ^°T^ n 






efluilibrío es inestable, y por este concepto mecánico 

brados & los que entonces se llamarían destempladosy^ V^ 
conforme i esto doctrina. % \ 

Cuanto se dice ahora refíríóndolo i la inestobili- -^ 
dad del equilibrio, en cada momento de la vida, 16 %^ \l^ 
consigna Huarto en precisa enumeración refirióndolo v. ^ , 
á las destemplanzas. "Pero viviendo los hombres— ^ * 
dice— en regiones destompladas, sujetos i tontas 
mudansas de aire, al invierno, estio y otofio, y pa- 
sando por tantas edades, cada una de su temperatu- 
ra, y comiendo unos maigares frios y otros calientes, 
forzosamente se ha de destemplar el hombr^ y per- 
der cada hora la buena temperatura de las primeras 
calidades,* de lo cual es evidente argumento ver que . 
todos cuantos hombres se engendran, nace n unos 
flemáticos, y otros sanguíneos; unos odóricos, otros 



(1) Ibid. 
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^^melancólicos, y por grande maravilla, ano templado, 
^y i4sie no le dará la buena temperatora nn momen- 
ito0ina]terar8e„(l). 

Con esta doctrina, loe temperamentos son d esvia* 
dones ae -ja bnena temperatura^ , ocasionando ¿tfe- 
renoias de constitooiones indivídnales. " Los flem áti- 
cos se apartan notablemente por friald^ y ¿nme- 
dad, y los colfaicosp w calor v aagniniftií^ y l^ me- 
la noóücos por frí afJad y sequedad, y lüdos f i veñ 
salvos y sin acha^tté ni dolor„ (2). üaJieoir^ jonos y 
otros son enfermos que ni lo>parenUn nijo sienten, 
y •o'<^fiEmea5a=é<Ssí¿ft^en «no tener entera sn 
composición natural,,. 

Por esto, por su no integridad de constitución, 
*est4n inclinados á gustos j a p atito» iu^ntr^^^«^ no 
solamente en lo irascible y concupiscible, pero tam- 
bión en la parte racional^: y aqui entra la doc- 
trina de las destemplansas en un orden diferencial 
quecomfinmente se reconoce, y es el de la varie- 
<W de juicios que diferentes personas formulan á 
diario sobre una misma cosa, no pudióndose enten- 
der ni convenirse, expresándolo Huarte con una figu- 
»dón que indica su tendencia á ponerlo todo en da- 
to por medio de procederes que, aunque muchas 
veces sólo tengan carioter de suposioiones, pare- 



a) nild,|Mif.40S»col.l.« 
(?) Ibld. 
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oen querer obedecer i la preceptiva de lo experi- 
mental. 

Dice así: 'Pero para que más claro se entienda 
que las varias destemplansas y enfermedades que 
los hombres padecen es la causa total de hacer varios 
juicios (en lo que toca á la parte racional), ser¿ bi^n 
poner ejemplo en las potendas exteriores, porque lo 
que fuere de ellas será tambión de las interiores. 

[os lo s filósofos naturales convienen en que las 
jtenda^con que se han de haber algún conocimien- 
to, han de estar sanas y limpias de las calidades del 
objeto que han de conocer, sopeña que harán juicios 
varios y todos falsos. Finjamos, pues, cuatro hom- 
bres enfermos en la compostura de la potencia visi- 
va, V que el uno tenga en el humor cristalino una 
Jfttff '^^ "'^"fTA fim r^P^day y otro de cólera, y otrcTB 
flema, y otro de melancolía; d á estos (no sabiendo 
ellos de su enfermedad) les pusiésemos delante un 
peaaso ae pUO SEQl p&fá que juzgasen del color ver=^ 
dadero que tenia, es cierto que el primero diria que" ^ 
era colorado, y el segundo amarillo, y d tercero 
*o. 1 UdM ló jurarían y se 



n(mwwí»OTíKEj7í 



reirían unos de otros como que erraban en cosa tan 
manifiesta y notoria. Y si estas cuatro gotas de hu- 
mores las pasásemos á la lengua y les diósttnos á 
beber on jarro de agua, el uno diria que- era dulce, 
el otro amarga, el otro salada y el otro ádda. VéiS; 
aqui cuatro juicios diferentes en dos potencias, por 
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' fRión de tener cade una en enfermedad, y nin 
. R tiaó la verdad^ (1 ). 

Lo propio expone en cnanto 4 lae potenoiae inte- 
rioree. 

"La miama raaón y proporción tienen las poten- 
cia, interiores oon ana objetos, y si no, pasemos 
•qne Hoeenatrohnmo res en ma yor cantidadinSS? 
Lv, Jt, manera ^mi lu uiUaiüin, Jf Veremos mTdife r 
rgncias ae loonras y disparates, por ¿o ndTTTáii^: 
cada loco con sn tema^ Los qne no lieganTtStTSr 
^ JsgSgaaauttMOe qne 'están en pp j«{n{n y ^^^ ^:.^ 
>fcy hacen cosas conven ientes, pero realmente dis na»^ 
niwm, MDo qne no se echa de ver por la manse? 
JsLqgn q^e aignnos pr oceden . Los módgdTnínj 
«°" «»B~ Be aprovecLan Unto para conocer y en- 
tender si nn hombre esti sano 6 enfermo, como mi* 
rarle 4 las obras qne hace, y si éstas son bnenas y 

(1) IUd,pás.406,col.S.« 
Bl poeu lo ha dicho más tarde: 

«Las cosas soa del color 
del cristal coa qae se mira.» 

q-e'^^ttoílilí'Zr'"'^ r ^ ^5- ^' ~>- ^•'' refiriéndose á 
W Artstételes dice jpie el entendimiento no es potencia or,f A. 

■tea: «y si ella estavlese conjuiu oon alnaa cosa »^r«o..; 

•J^^amlsmAestorbarf. el coiodmi^o deTd!^rc^~^^^ 

Jjd^o««o toca la lea^ tiene el mismo sabor, y si el h^í 
tí^^r«ta«crtor. Ye. la cansa, qne Iniu, exUiinJpLZ 
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sanas, es cierto qne tiene salud 7 si lesas 7 dañadas, 
'infaliblemente est4 enfermo,, (1). 

Este concepto patológico lo xesnme al decir «qne 
viviendo como vivimos en regiones destempladas, 7 
con tantos desórdenes en el comer 7 beber, con tan- ^ 
tas pasiones 7 ooidados del ahna, 7 tan continuas y/> 
alteraciones del cielo, no es posible dejar de estar c^ 
enfermos, ó, por lo menos, destemplados; 7 como no-^ 
enfermamos todos con nn mismo g4nero de enferme-^ 
dad, no seguimos comúnmente todos una misma opi--^ 
nión, ni tenemos comúnmente un mismo apetito 7 
antojo, sino cada uno el sn7o, conforme 4 la destem- 
p]ansa que padece,, (2). 
^ Sería mu7 largo para la finalidad de estas consi- 
deraciones, exponer, después de la doctrina de las 
destemplanisas la de las diferencias, interes4ndonos 
únicamente decir en concreto que la variedad da . 
^estemplantaa prcdnoA las diferencias de ingenioT 
que cada cual tiene su manera de ingenio conforme 
4 la combinación en su organismo de las primeras 
calidades; que toda esta doctrina expuesta como pre- 
liminar, va encaminada 4 que se comprenda lo que 
particularmente se expone referentemente 4 las di- 
ferencias de ingenio 7 4 sus maneras, 7 que refirién- 
dose todo al ingenio desde el principio de la obra, 7 



(1) Ibld. 

O) Ibid.,pás.407,coLl.* 
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* * 

enfooáadoM desde el primer momento la natoralesa 
patológica de las destemplansas productoras de las 
diferentes clases de ingenioi sin esfuerso alguno se 
puede comprender lo ingenioso en lo patoUgico y 
seflaladamente en lo que concierne i locuras y des- 
• yarios. 

Los textos copiados lo autorisan sin violencia al- 
guna, pero aún hay otros que orientan mis sefiala* 
damente. 

Por ^'emplo; el delito, e n la doctrina de Huar - 
te, puede ser considerado como uüii Bañe ra de inge- 
nio, producto de una destemp lanaa. De los delin- 
cuentes se podria decir con una afortunada finase de 
Baltasar Oraoián, que ** tienen el ingenio sinies- 
tron (1). Huarte, sefialando un caso biblicoi concep- 
tda el ^mal ingenio ^^ atribuyéndolo á la destem- 
plansa de los padres al engendrar i sus hijos, doc-* 
A.01^. . trina en que la ciencia moderna viene i convenir de 
^^ cierto modo. Dice, en otro lugar, i este propósito 
, "que si la simiente humana es de mala substancia , 
y no tiene el temperamento que con viene, hace el 
i nma v^etativa mil diep aratesn (2). El caso i que 
se re¿ere Suarte es elTeCalnT ^ y con tal destem- 
plañía conoció á su m^jer, y engendró tan mal 
HOMBBS pomo Caín, ds tan mal masNio,' malicioso, 
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soberbio, duro, áspero, desvergonsado, envidioso, 
indevoto y mal acondicionado (1). 

La locura es siempre en la doctrina de HuMjé '^^^ 
un modo de ingenio> 

Aunque Huarte, como dice Guardia, definió el 
genio como una larga paciencia, sin embargo, reco- 
noció también su naturalesa patológica. Asi dice: 
''porque según opinión de los médicos, An mi^yhag ^ex^^ 
nbrM exceden Itm destemplado» A \on templados. P-*^ -^ 
donde dijo Platón que por maravilla se halla ho 
bre de muy subido in &enio» q^C fiop^jl^^. ?L?*^_®"! 
manía (que es una destemplansa^oali^ y seca del 
ewSSrq)^' (2). Becügraese esto último, pues tiene 
mucha significación para lo que luego habremos de 
decir. 

El capitulo Vn del Examen de Ingenioe, que ofre- 
ce algunos casca de locura se titula: "Donde se prue- 
ba que del alma vegetativa, sensitiva y racional, son 
sabias, sin ser ensefiadas de nadie, teniendo el tem* 
peramento conveniente que piden sus obras„ , y i 
este propósito, entre otras referencias y ejemplos, 
dice "üue si el hombre cae en alfpina enfermedad, 
por la cual el cerebro de repente "^"^*^ p tAi^pAt^^ 
• tu ra (como es la manía, melancoUa jMcMMBJ^Vytt ^i^ 
un moment o acontece perder (si es prudente) cuanto S^ 

t ¿ " . ' ' ' V 




(1) BiauMr GndAa: abrme 99€o§i4m§ áe /Uéeo/ati loe. dt., 
páff.660^eoL3.* 
(^0 Loe. dt., pac. 429» col. 1.» 



(1) lUd, páff. 407, col. 3.» 
(3) IUd,pá«.40e,col.2.» 
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I <»b^t y dioe bmI disparatea; y ai ea necio, adquiere 
V m4a inp nio y habihdad que antea tenía. De nn rúa- 
tioo labrador aabré 70 decir que estando frenético, 
hiao delante de mí un raaonamiento encomendando i 
loa cirounatantea su salud, 7 que miraran por ana 
hgoB 7 miy'er (ai de aquella enfermedad fuese Dios 
servido llegarle}, con tantos lugarea letóriooa, con 
tanta elegancia 7 policía de yocablos como Cicerón 
- lo podía hacer delante del Senado» (1). 

Sin ampliar las citas, que no hace falta, es segu- 
ro que si Clemencín hubiese investigado la obra de 
Huarte, 7 precisado lo que acabamos de señalar 7 
otras muchaa coaas que ae omiten, porque la prueba 
ea aufióiente, no habría dicho que lo de ingenioso ''re- 
cae mal aobre un loco,,. 

T la omiaión de los cervantistas, ezpioraddrea 
persiatentea, pero en un aólo rumbo, lo que no hace 
honor i Cervantea, puea aua admiradorea no anpuaie- 
ron lo complejo de au mentalidad 7 de aua lecturaa, 
no ailo ha dejado ain aclarar durante tanto tiempo 
este enigma, aino que no han podido tener, ni ellos, 
los puramente literarioa, ni loa cervantistaa médicoa 
que han tratado especialmente de la locura de Don 
Quijote, la preciaa orientación para percatarse en 
qS<ja oldes ri mtíficos fa ¿ troquelada eaa^fignra 
g^larde la gran nov^ 



sin« 



(1) lbidMpáf.48i.coi.i.* 
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El entendimiento 7 la imaginativa. — La 

locura del ^ingenioso hidalgo „ la expone Cervantea, 
' como 7a lo hemoa aeftalado, inequívoca 7 conciaa- 

mente. 

■«Del poco dormir 7 del mucho leer, ae le sec 6j¿^ 
.QerebrO|_dgLmanera que vino 4 perder el juicio.» 

Oauaaa; poco dormir j mucho leer, 

nftnnAftnanoiaa; " ^a le aeeó el cerebro^, 

yero "ae le secó^ de una cierto manera: "de ma - 
nara que vino 4 perder el juicio . „ 

Seguramente 4 nadie, ni 4 loa m4a faitea de pru- 
dencia, les habr4 ocurrido tomar literalmente lo de 
la aecadura, porque en la acepción eacuetomente li- 
teral, lo que ae aeca ae extingue. 

Mucho menea les habr4 parecido que Cervantea 
empleara ese concepto con vaguedad é indetermina- 
ción, puea para decir que un hombre se ha vuelto loco, 
baato con decirlo. Cervantea pudo decir, no tenien- 
do m48 preciaas informacionea, que "del poco dor- 
mir 7 del mucho leer..... vino 4 perder el juicio.,, 

En lo que ae om ite, ae halla la comprobación de- ^ 
que Uervant ea tenia informaciones de buena proce" I 
dencia en cnanto á laa causaa de la locura , 7 poreg ^ 
l aa conaigna. 

No es este el primer caao en que Cervantea, 
cuando ae manifieato como paicólogo, preciaa laa cRq- 
aaa ó laa modalidadea de loa hechoa como lo haría 
un filóaofo natural, en cu7aa enaefiansaa 7 maneraa 
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de dtfwuirir, segoramente para este efecto, se ins- 
piro* 

^mt m^ jyfpmhú. mak w^ Qf^jffí j fnoértinÉmU. B3 sin- 
gular requerimiento qne Anselmo hace i LotariO| 
8¿Io como una aberración pnede explicarse, y como 
aberración la explica: "porqne no sé de qa¿ días i 
esta parte me fatiga y aprieta un deseo tan extraño 
y tan fneía del nso común de otros, que yo me ma- 
ravillo de mi mismo^ y me culpo y me riño i solas, y 
procuro callarlo y encubrillo de mis propios pensa- 
mientes^ (1). Y m&s adelante, con ejemplos notorios, 
lo pone de relieve. ''Presupuesto esto, has de conn- 
derar que yo padezco ahora la enfermedad que sue- 
len tener algunas muyeres, que se les antoja comer 
tierra, yeso, carbón y otras cosas peores, aún asque- 
rosas para mirarse, cuanto mis para comerse „ (2). 

IiQjia-flricntarse el cerebro, refirióndolo 4 la leo^ 
t ura, es-n nuMmcflpt n ññ s«hidu iía4)owd ar oxpreo s d o J 
al dec ir "no te calientes lacabesa, los sesos ó los cas 
rtambién "no te quemes las cejasm ampliado á 



, caliente y los fi ^ ^^í»i f tfP 
con lo de secarse el cerebro no hay reÜMPeacias de-la» 
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ndoii^ Y ftgnUi^^i^j^ y .esc que el pueblo» en 
nna prtflcnpanióii auyay en la creMicia en el aoja- /' 
miento^ admite la s.«caduxajOfiniosjniyoret caracte* 



* (1) ' BUHMecm éé Auforn B§pañúlé9, t, I, pág. 80S, col. 1.^ 

(a),niid,páE.ao6bCoi.2.* 



ÓX^ 






res de gravedad. Los efectos del moí de <?;o son siem. 

pre secadores. ' , .. 

No es, pues, de un origen difuso la noción que 

Cervantes tenia de la locura, sino mu]L52B5^ 

particulari«ido, y se halla, con toda probabUidad en 

ro-55rañténó?S¿Síe señálame 

misma índole, que no hay para qué traerlaa á demos^ 

traoión, del firomen de Ugmios. ^Por donde d^o Pía-/ 
.K^ nn. ñor maravilla se halla hombre de mujMiub i;> 
^^ J,...;. ^n. n. mane algo en manía (que es un>\ 

llííIltMr^-'- ^^^^°^ ^ ^^ ^"^ cerebro)^ 

En este sentido dice Cervantes lo de «se le secó ) 
el cerebro,,, en el de una de-icmpluttsu. •« •! de un ^^ 
cambio de temperatura del cerebro, como lo indica 
Huarte, refiriéndolo á las señaladas causas de la ma- 
nía y é otras consecuencias. 

"^ No por esto se haya de creer que Cerva ntes, 
aunque no lo dice, definiera com o manía >^J°^^^ 
d'a me ntal del « Jit^enioeo Hidalgo „ . i¿i miomn i^ 
Ingenios no es, ni por Incidencia, uS tratado de fire- 
nopatía. En él se cita algún caso que otro de pertur- . 
bación metital como justificante de las diferencias de ^ 
ingenio, r^ "" "^ ^^^'^^ li. forma de las psico- 

"^^¿uiendo k doctrina de Huarte, lo que aprendió 
es que las faculUdes mentales, memoria, entendió 
miento é imaginativa, piden determinada combina 
oión de las calidades piimeras y la preponderancia 
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j, 

da Rna fiMoltad sobre otra se ▼erifios i expensas de 
las rebinadas. Claramente lo manifiesta. «La yirtnd 
natural qne onece los manjares en el estómago, pide 
oalor; la qne apetece, frialdad; la qne retiene, seqne* 
dad; la qne ezpeleí hnmedad. C naleniera de estas fa * 
e nltades qne tomase más gradea de aqnella calidad 
c on qne obra, se harit más robnsta y inerte hasta 
cierto pnnto; pero las demÁs lo han de pagMr,porqne 
parece cosa imposible qne estando todas cnatro vir- 
tndes jnntas en nn mismo Ingar, qne creaca lo qne 
pide calor y ^ne no se enflaqnea oa*lo-qne obra con 

biM^.(l). 

'La misma fnersa y ratón llevan las potencias 
racionales (memoria, imaginatiya y entendimiento); 
'^ ""^TnftPfi para ser bnena y firm e, como más ade- 
lante proba remos, pide hnmeda¿, y qne el cerebro 
sea de gmesa sdbitanoia; p6t 19 contrarío, el enten- 
dimiento qne el cerebro sea seco y compuesto de 
partes sntiles y mny deiicaJa s; snbiendo, pnes, de 
pnnto Ja mamona, lorsosamente ha de bajar el enten- 
dimiento, y si no, discnrra el enrióse lector y dé nna 
▼nelta por los hombres qne él ha risto y conocido de 
memoria mny ezcesiTa, y hallará qne en las obras 
qne pertenecen al entendimiento son casi furiosos. 
Lo mismo pasa en la imaginativa coando snbe de 
pnnto, qne en las obras qne son de sd jnrisdicción. 



a) IMd.páf.41S^coLl.« . 
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engendra conceptos espantosos, cuales fueron aqne- 
líos qne admiraron á Platón. Y cuando el hombro vie- 
ne á obrar con el entendimiento, lo pueden atar (l).j, 

¿8e va viendo daro? ¿Se compronde ya que la 
definición de las causas de la locura de Don Quy ote 
está hecha con arroglo á la doctrina de las destem- 
planaas, y que con arreglo á la misma doctrina apa- 
rece la forma de locura del ' 'Ingeniaio Hidalgo,, qw j 
lo qne tiene es particular lesión en nna de las po- ^ J^v^ > 
tencias racionales^ en la iiny bativa. no en el entea- ^) 
dimíento? . 

- AbI es con toda evidei^cia. «Llenósele la fantasía 
de todo aquello que leía en los líbfos, así de encan- 
tamentos como de pendencias, batallas, desafios, he- 
ridas, requiebros, amores, tormentas y disparates 
ímpoaiblea . Yasmtósde d$ toZ modo ew la imaginadán , 
que era rérd^T^^^^^^^^^^^^i^P^^ 
sofiádas Invenciones gnA Ia^ía. yt^ wira & no luMa 
otra historia más eieria^a mmio^. / 

mreV^lngéñíoso UWalgo.^odo^jAsolnt^^ 
todo, sin excepción alguna, e s influjo de las cosa s 
imaginadas que se le metieron en el caletre, y per- 
fnrK<LMAn dfl an in ^apinadva que le hace ver en lo C¡¿ 
"exterjoruio la re alidad tal coiAo es en sí, sino lo qn^ ' Q 
i i i l «I ÍHmlb ^ Hfltl^^;;;;^^ rt^nrríenAo lo one en la **^^<r 
aóctrina de Hnarte selomuíaoomo 'Baeón y propof^ ^ T^ 

% ■ - 



¿.v-y^ 



n 



O) IMd. 



'i«í¿nypropoíW % V 
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«¿n d« Im potonoias ioterioraa oon na objetoa» (1). 
L* iiitogriií«/i J> 1 anta ndimiento no ae diMuniuntAi 

agno y maravilla la diaam cJAn da Don QuijotTcn^ i 

do trata de aitoa aanntoa. da en parecer y adviarte' y' 

yonaeja con mny bne naa raaonea. 

V eete tip» de nieniauaa<i;e8U manera de locara 
7 de ras¿n, Wt^Mitmcia^^gtnút, no la tavo que 
"▼•nur Cawaale»^MdaoÍ6ndoTaa-íiTOiis5M¿-del 
doctor ínaigne, de cn^o famoso libro las recibió sin 
duda, aino qne ae la enoontró hecha en eae mismo 
libro con an ejemplo de tonto evidencia qne le bas- 
toria tnnaportorlo y acomodarlo al aannto de an 
Obi» inmortol y 4 la modalidad del personaje qne la 
earactorisa. 

El ejemplo ea el aigoiento: 

' "Demócri toAbdurita fné uno de loa mayoree filó- 

L*ít¡^™ ^«"°* *"' " "»«»«cl«o q.e «11... con no- 

!™2r^ *• «•^"«««•' <!«• <>rdtawi«„.n»e corre peU- 
S- Jííí "*■ *»•»•»='• »• ••»»»• '««i». 1« dlaléctlc. U filo- 
•00. , mwUdo. y teolofta ««oláwica . y Im demá, «rte. y denl 

2? s:¿í:;sr ? •• rr ««'««o y ¿««oru. y i^*,: ^.e„~ 

PorttperieMia. qw «I « ao mncluicho de ettoe le damoe qae 
■•WM» ■• ■o«ln«tl»o de memorU. no lo tonuml en do* o tree 

«««^xo^^ta^ do. ynelu* qw le de .e le flj. en I. cDexn. B^ 

^^^ r *• "«"««y»', y otro» «rti porqoe lodM eetnt 
M otaM 4. iMdnutTii.. (Loe. ctt., fég. 4»fco?. l.«) i 
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sofoa natnralea y moralea qne hnbo en an tíemp 
aunque P\»x6n dice qne supo mis de lo natural que 
^m^ de lo divino; el cual vino 4 tonto ptg'anaa de enten » 
^; v ^'imiftntft (al\L fí¡f ^ la yaie»)7que ae le perdió la ima - 
^ ginativa, por la cual razón oomensó & hacer y decir 



> 



'|f' 



1. 



ginativa. i 

dichos 7 sentencias tan fnera de término, que toda 
la ciudad de Abdera le tuvo por loco, para cuyo re- 
medio despacharon depriesa un correo i la isla de 
Cpos, donde Hipócrates habitaba, pidiéndole con 
gran instancia, y ofreciéndole machos dones, vinie- 
se con gran brevedad i corar á Demócrito, qne había 
perdido el jaicio. Lo cual hiso Hipócrates de mny 
buena gana , porque tenia deseo de ver y comunicar 
un hombre de cuya sabiduría tantas grandesas se 
contaban. T así se partió luego, y llegando al lugar 
donde habitaba, que era un yermo debajo de un plá- 
tano, comenzó á rasonar con él, y haciéndole las ore* ^ 
ynntaa Que convenía para descubrir la falta que^ te- v ^^ 
nía en lá parte racional , halló que era el hombre^L ^ 
más sabio que había en el mundo. T así dyo á los ^^^ 
que lo habían traído que ellos eran locos y desati-^^ ^\ 
nados, pues tal juicio habían hecho de un hombre ^^^ 
tan prudente. Y fn^ la ventura de Demócrito, que 
todo cuant o raaonó oop TTÍpAAmtAA An ngoAl br^yf 
tiempo, fueron discursos desentendimiento, y no de 
la imafj^nativa, donde tenía la lesión,, (1). 



^ 



(1) IMd,pác.4t3»col.2.* 
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8i la sobrina, el ama, el cora, el barbero y los ye* 
oinos del logar de la Manoha ^de onjo nombre no 
quiero aoordarmen, alarmados; oomo se alarmaron 
de la loonra del "Ligenioso Hidalgo j^, en yex de oo- 
noeer la cansa de ésta, como la conocían, y hacer 
•Bpnrgo y auto de fe de los libros destempladores, 
bobieran llamado con urgencia i un Hipócrates de 
entonces, y ¿ste, en sos preguntas inqnisitívas nao* 
nara "en squel breve tiempo „, '^discursos de enten* 
dimiento y no de la iinsginatiya„, se hnbies e mar 



, \ // chado ¿e Arjeamasilla de Alba f si ese es el pneblp 

^ ^omitido) como se marché Hipócrates de Abdera , di> 

cióndoles <*4 los qne lo habian trald ojaejll osl^ 

1 ^ y desatinados, poes tal jnicio hablan "hecho ele 

Á Hombre tan prodentCj,. . 



m. 

BI Ue^nolado Vidziora y •! BzaaMa 
ám Zagronies. 

Otro ejemplo del Dootor Huarte.— cPero 

esto es cifra y caso de poco momento respecto de las 
delicadesas qne d^*o nn pige de nn grande de estos 
reinos estando maníaco, el cual era tenido en sanidad 
por moso de poco ingenio, pero eaiio «a la enfermedad 
eran taniae la$ gracias que deáa^ loe apodos, las res* 
puestas que daba dio que le preguntaban, las trasas 
que fingía para gobernar un reino (del cual se tenía 
por señor) , que por maravilla le venían gentes áverg 
oir, y el propio sefior jamás se quitaba de la cabece- 
ra rogando i Dios que no sanase; lo cual se apareció 
después muy claro porque, librado el pige de esta 
enfermedad, se fué el médico que le curaba i despe- 
dir del seflor, con ¿nimo de recibir algún galardón 
.ó buenas palabras; pero él le d^'o de esta manera: 
«Yo os doy mi palabra (señor doctor) quede ningún 
mal suceso he recibido jamás tanta pena como de 
▼er á esie paje sano» porque tan avisada locura no era 



V 
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nsfAs troearlapar m jmeio tan Urpe wmó á ésU le 
fueia m iamUM: paréoeme que de cnerdo y ayisado 
lo habiis tornado neciOi que es la mayor miaeria que 
i un hombre paede acontecer.» £1 pobre médico, 
▼iendo ciiin mal agradecida era ra cnrai ee faé á 
despedir del pige, y en la ¿Itima conolasión de ma- 
chas cosas que habían tratado, dgo el p^je: cSeftor 
doctor, yo os beso las manos por tan gran merced 
como me habAis hecho en haberme Tnolto mi jmcio; 
* pero os doy mi palabra, i fe de quien soy, qne en 
algnna manera me pesa de haber sanado, porque et- 
iMdo 0ñ mi kewra vivía m ¡a mái aUa e(miid$raeióñ 
M shtsmIs, y me fingía tan gran seftor, que no habla 
rey en la tierra que no fuese mi feudatario, y que 
fuese mentira y burla, ¿qué importaba, pues gastaba 
tanto de ello como si fuese Tcrdad? Harto peor es 
ahora que me hallo de Tcras jue §ay un pobre p^ife, 
y qv$ maMana Ungo de cowteiufar 4 eervir i quien es- 
tando en mi enfermedad no lo recibiera por mi laca- 
yo» (!)• Por esto último que dice, advierta Huerta 
en una nota que «esta pige ain no haUa sanado del 
todo». 

▲nsdogisui y diiarencisus.— Tosiát Bai(^ 
fki p9je: «...M y que iba i la ciudad de Salamanca i 
' un amo i quien servir, por solo que le diese 
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estudio» (1); «moyi¿ 4 los dos caballeros i que le 
recibiesen y llevasen consigo» (2); «ya Tomás no 
era criado de sus amos, sino su compafiero » (8). 

Bñ sanidad no era de poco ingenio^ eino todo lo 
contrario.^ •A pocos días lo vistieron de negro y á 
pocas semanas di6 Tomás maestras de tañer raro in- 
genio» (4); «se hizo tan famoso en la Universidad 
por su buen ingenio y notable habilidad, que de todo 
género de gentes era estimado y querido» (5). Su 
ingenio era tan excepcional, que contradice una de 
las doctrinas de Huarta, es una de las ezcepoioDes 
de esta doctrina, paes «tañía tan felice memoria, que 
era cosa de espanta, é ilustrábala tanta con su buen 
entandimiéuto, que no era menos famoso por él que 
por ella »« 

. Zbskb no ee jueda en pafe, eetudiay Uega á Lieen» 
dado en Derecko.— Fué á Málaga con sus amos; quiso 
volver á sus estodios; júntase en el camino de regre- 
so con el capitán Valdivia; lo invita ésta á «sentar 
debajo de bandera»; acepta el pasar á Italia sin 
«ponerse en listo»; visita Genova, Luoa, Florencia, 
Boma, Ñápeles, Palermo, Mesina, Ancona, Venecia, 
Ferrara, Parma, Plasencia, Milán, Asta, Ambares, 



(1) lbld,páf.48t,ert.l* 



(1) Bibtiói0Cü4€AMior€9SBpaéleiee,tA,péLt.U^c0\.l^ 

(3) lUd. 
(9) Ibld. 

(4) IMd. 
<5) IMd. 
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Oanfee, BraselMi regresa á SspaiU y yaelve á oonti- 
* niiar en Salamanca ana estadios. 

Tmá$ enloiueee y adquiere cddfriiad.'^htk ad- 
quiere por «las gracias que decía , los apodos, las 
respuestas que daba á lo qne le preguntaban», como 
le sucedió al pige del ejemplo de Huarte. A este paje 
«por maravilla le venían las gentes i ver y oir». Al 
Liemeiado Vidriera^ lo mismo. «Las nuevas de su lo- 
oura y de sus respuestas y dichos se extendieron por 
toda Castilla» (1); «de toda la corte fué conocido en 
seis días* (2). El paje lo era de un grande, y mientras 
estuvo loco, «el propio seftor jamás se quitaba de la 
cabecera». Al Lkmciado Vidriera le sucede una cosa 
análoga: «y llegando á noticia de un príncipe ¿ sefior 
qne estaba en la corte, quiso enviar por ¿1, y encar- 
gieelo i un caballero amigo sayo que estaba en Sa- 
lamanca» (8). «El caballero gustó de su locurat-y 
dejóle salir por la ciudad debigo del amparo y guar- 
da de un hombre que tuviese cuenta que los mucha- 
cha no le hiciesen mal» (4). 

M Liemieiade Vidriera vudve á la. razan.-- « Dos 

' afios ó poco más duró en esta enfermedad, porque 

un religioso de la orden de San Jerónimo, que tenía 

graeia y ciencia particular en hacer que- los mudos 



(1) IUd,páff.lfl0^ool.3.» 
09 IMd. 
(8) Ibl4. 
{41 tM. 
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entendiesen y en cierta manera hablasen, y en curar 
locos, tomó á su cargo de curar á Vidriera, movido 
de caridad, y le curó y sanó, y volvió á su primer 
juicio, entendimiento y discurso » (1). 

El señar dd paje no le agradece al médico $u locura^ 
ni d público al fraUc-Sí fraile que sanó á Vidriera 
«le vistió como á letrado, y le hizo volver á la corte, ' 
adonde con dar tantas muestras de cuerdo, como las 
había dado de loco, podía usar su oficio, y hacerse 
famoso por óU (2). 

No suceden las cosas de ese modo. Vidriera va á 
la corte «donde apenas hubo entrado, cuando fué 
conocido». Los muchachos «no le osaron dar grita 
ni hacer preguntas; pero seguíanle, y decían unos 
á otros: ¿éste no es el loco Vidriera? á fe que es él: 
ya viene cuerdo; pero también puede ser loco bien 
vestido como mal vestido: preguntémosle algo, y sal- 
ga;nos desta confusión ». 

«Todo esto oía el licenciado, y callaba, é iba 
más confuso y más corrido que cuando estaba sin 
juicio. Pasó el conocimiento de los muchachos á los 
hombres, y antes que el licenciado llegase al patio 
de los Consejos, llevaba tras de sí más ele doscientas 
personas de todas suertes.» 

Cámo el paje ee duele de haber recobrado la nufán^ 



(1) lMd,páff.]Hcol.l.* 
(9 lUd. 
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elLiemtciadoieUmmííaáiumododelú que le ocurre. 
13 Lioendado arenga al páblioo qae la sigaa manir 
faatándole qae ka recobrado la ratón, lea dice que 
ea graduado en leyes por Salamanoa y que c mis' la 
Tiriad que el favor» le dio el grado que tiene. Les 
anuncia que ha Tenido á ganarse la vida y que «por 
* las cosas que dicen qae d\je cuando loco, podóis 
considerarlas qni diré cuando cnerdo». Les advierte 
que sí no lo dejan «habré venido i bogar y granjear 
la muerte». Les suplica por Dios «que el segoirme 
sea perseguirme, y que lo que alcancé por loco, que 
es el sustento, lo pierda por cuerdo». 

Bl Lkeneiaio amimn i eervir.^Fué inútil todo, 
lo seguian y no valieron los sermones. «Perdía mu- 
cho, y no ganaba gran cosa, y viéndose morir de 
hambre, determinó de dejar la corte y volverse i 
Flandes, donde pensaba valerse de las fuersas de 
su braao, pues no se podía valer de las d.e su i^« 
genio» (1). 

Errores critiOOS.— El Sr. Icasa, en su inte- 
resante investigación, deahace una de las más ca- 
prichosas suposiciones acerca de la motivación de 
JEt LieeMiado Vidriera. Dice así: 

cintre las coigeturas descabelladas de Pellícer, 
una de las que más se ha generaliíado, pues la re- 
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producen todos los críticos de las Novelae^ es que 
Cervantes «se propuso en El Licenciado Vidriera ri« 
diculisar la manía ó extravagancia del erudito hu- 
manista alemán Gaspar Barthio, traductor al latín 
de La Cdesiina y La Diana Enamorada^ cuya apli- 
cación vehemente á la lectura llegó á trastornarle la 
cabesa, viviendo diei años persuadido de que era de 
vidrio, sin querer, por esta aprensión, que nadie se 
le arrimase.» 

«Navarrete, que hiio suya la idea de Pellicer, 
agregaba que era muy probable que Cervantes co- 
nociese y tratase á Barthio cuando éste estuvo en 
Bspafia, y que «parece indudable que fué aquel docto 
maniático á quien Cervantes se propalo copiar.» 

Y Aosell llega á «presumir que muchos de los 
epigramas, equívocos y dichos sentenciosos del su* 
puesto Vidriera, eran, históricos desvarios del ma^ 
niático alemán.» 

«Fouché-Delbóz hace notar, con justicia, que nin- 
guno de los biógrafos de Oaspar de Barthio dice que . 
visitara á Espafta antes de 1618 , fecha de la publi- 
cación de las Novdas. La traducción de Aretíno, he- 
cha á la versión espaftola de Fernán Xuáres, y las 
de La Celeetina y La Diana Enamorada^ qoe le die- 
ron fama de hispanisante, se publicaron en 1638, 34 
y 36; Barthio murió en 1668, y si la locura de que 
nos dan cuenta Pellicer y Navarrete fué debida ¿ 
sus trabigos mentales, es seguro que no se declararía 
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en plena juyentadi sino en nna edad avaniada (1). 
Además, de esa locara no dioen ana palabra las bio- 
grafias alemanas del antor de Adversaria; pero» aan 
dándola por oierta, ¿no es on inoidente sin importan- 
eia?» ^). 

La locura de Tomás Rodaja.— Tiene ana 
oaosa definida. La «dama de todo rambo y manejo • 
qne llegó á Salamanca y se enamoró de Tomás «yién- 
dose desdeñada 7 á sa parecer aborrecida, y qae por 
medios ordinarios y cómanos no podía conqaistar la 
roca de la yolantad de Tomás, acordó de basoar otros 
modos á sa parecer más eficaces y bastantes para 
salir con el oamplimiento de sas deseos; y así acon- 
sejada de ana morisca, en ná membrillo toledano dio 
á Tomás anos destos qoe llaman hechisos, creyendo 
qae le daba oosa qae le forsase la volantad á qae- 
rerla.» 

cOomió en tan mal panto Tomás el membrillo, 
qae al momento comensó á herir de pie y de mano 
como sí taviera ali'erecíay y sin volver en sí estuvo 
machas horas, al cabo de las caales volvió como aton- 
tado, y dgo con lengna tarbada y tartamuda, qae 



(t) Ta en USi , Gaspar Eos . Uspaiilsaiite alemán , como Bar- 
CUo, habla tradncido al Utfn Et Licemciado Vidriera,, y en el 
libro BO hay alnaldn airona en apoyo del pretendido retrato^ 

(9> Pmnctoco A . de Icata. Lm9 ttowlms €j€mpimrt.St páf . 146. 
Madrid, 1901. Obra premiada por el Ateneo de Madrid. 
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an membrillo qae había comido le había muerto, y 
declaró qoién se lo había dado» (1). 

cSeis meses estavo en la cama Tomás, en los caa- 
les se secó y se paso, como sacie decirse, en los hae* 
sos, y mostraba tener tarbados todos los sentidos; y 



(1) La «dama de todo rumbo y manejo» qne visitó Tomás en 
Salamanca •át cnya risita y rista qnedó elU enamorada de To- 
más», es de la misma famIUa novelesca qne aquella Hipólita que 
se menciona en el Capítulo VII del Libro IV de los Ttabajos dt 
PersiUsy S#g<siM«fufs> dama cortesana, que en riqnexas podía 
competir con la antigua Flora y en cortesía con la misma buena 
crianza», y que se enamora de Periandro , como la otra dama de 
Tomás. 

A las dos damas, con relación á uno y á otro galán , les con- 
cierne lo qoe de la primera se dice: «Finalmente, ella le descu- 
brió su voluntad y le ofreció su hacienda.» 

Las dos son desdeñadas , porque con relación á Tomás, «como 
él atendía más á sus libros que á otros pasatiempos , en ninguna 
manera respondía al gnsto de la sefiora», 7 con relación á Perian- 
dro «^0 sería posible que este moso turiese en otra parte ocupada 
el alma?» 

Dado el primer motivo, la de Salamanca «aconsejada de una 
morisca, en un membrillo toledano dló á Tomás uno destos qoe 
llaman hechizos», y la de Roma al llegar á su casa «halló á Za- 
bulón , con quien comunicó todo su dlslnio , confiada en que tenía 
una mujer de la mayor lama de hechicera que había en Roma, 
pidiéndole , habiendo antes precedido dádivas y promesas , hicie- 
se con ella , no que mudase la voluntad de Periandro , pues sabía 
qne esto era Imposible , sino qne enfermase la salud de Auristela, 
y con limitado término , si fuese menester, le quitase la vida». 
(I.OC dt.. pág. «80. col. 2.») 

El novelista procede según sus finalidades, y cuando le con- 
viene volver loco á Tomás, para que diga cuantas verdades tiene 
que dedr, lo hace, y cuando le conviene que Auristela pierda 
transitoriamente su hermosura para espanur á los pretendientes, 
quedando incólume la lealtad del preferido, lo hace de Igual modo. 

Loe Incidentes y los recorsos novelescos son siempre los mi»* 
mo8« 
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aunque le hioieron loe remedioi posíblee, 8¿lo le ea- 
nerón la enfermedad del cnerpo, pero no la del en* 
lendimientOy porqne qnedó aano 7 loco de la más 
' eactrafta loonra qne entre las locaras hasla entonces 
se había yisto.» 

Kn las cansas no es igual la locnra del tlngenioio 
Hidalgo» qne la de Tomis; en la modalidad sí. Oo- 
rresponde^segAn la doctrina de Hnarte— á nna le- 
siin de la imaginatÍTai con verdadera losanía de en- 
tendimiento. 

cLnaginóse el desdichado qne era todo de yidrío, 
j con esta imaginación cnando algnno se llegaba i 
il daba terribles roces | pidiendo 7 soplicando con 
palabras 7 raiones concertadas qne no se le acerca- 
sen, porqne le quebrarían, que real 7 Terdaderamente 
il no era como los otros hombres , que todo era de 
TÍdrio de pies 4 cabesa.» 

T no ralian experimentos para oonTcncerlo de lo 
contrsrio. 

cF^ sacarle desta eztrafla imaginación, mu- 
chos sin atender i sus roces 7 rogatiras arremetieron 
á íL 7 le abrasaron I dicióndole que advirtiese 7 mi- 
rase cómo no se quebraba. Pero lo que se granjeaba 
en esto era qne el pobre se echaba en el sueloi dando 
mil gritosi 7 luego le tomaba un desma70| del cual 
no reiría en sí en cuatro horas, 7 cuando rolvía era 
renorando las pkgarias 7 rogativas de que otra rw 
no negasen,» 
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En suma: lo que en la imaginación del tlngéniaso 
Hidalgo» era ser caballero andantCi en la de Témis 
era ser ctodo hecho de ridrío». 

El símbolo 7 la sutUidad del Ingenio.— 

Que Cervantes tiene una marcada tendencia i sim- 
bolizar las cosas, puede probarse, aunque la materia 
requiere un especial 7 detallado estudio. Por ahora, 
nos limitaremos & las pruebas que tienen alguna re- 
lación con el asunto que tratamos, reservando la úl- 
tima para la parte final de este estudio. 

Lo de imaginarse Tomás que ctodo era de ridrío 
de pies i cabesa», ¿es una representación hecha i 
modo simbólico? 

Seguramente. Se colegirá compulsando la doc- 
trina que Oervantes pone en boca de Tomás, 7 los 
textos del doctor Juan Huarte. 

cDecía que le hablasen desde lejos 7 le pregunta- 
sen lo que quisiesen, porque á todos les respondería 
con más entendimiento, por ser hombre de vidrio 7 no 
de carne, que el vidrio, por ser de materia iutü y <b- 
licaia^ obra por ella el alma can wíás prantUud y efUa- 
cia^ que no por la del cuerpo pesada 7 UrresWt^ (1). . 

Texto de Huarte: cLas muchas fuersas corpora- 
les argu7en mucha tierra en los nervios 7 músculos, 
porque sin durafa 7 sequedad no pueden obrar con 



(1) |,,oc.cit.pás.lfiO,ool.|«* 
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finnésa; por lo contrarío , tener buen sentido 7 vivo 
tsoto, es indioio que los nervios están oompnestos de 
parles ácreoBf sutiles y muy ddieadas* (1). 

Este texto antecede al párrafo en que se trata de 
lo ocorrido en Abdera con Dem¿crito é Hipócrates. 

Otro texto de Hnarte: cQue el ingenio suHl es 
sefial que el cerebro está hecho de partes sutiles y 
muy delieadas, 7 si el entendimiento es tardo, arga7e 
gmesa sustancia» (2). 

Otro texto: cY debe ser cansa qne el entendi- 
miento ha menester qne el cerebro está compuesto 
de partes sutiles y muy iélieadas^ como atrás lo pro- 
bamosi de Oáleno (Libro Árt. med., capitulo XII), 7 el 
mucho calor gasta 7 consume lo más delicado 7 deja 
k grueso y terrestre* (8). 

Más textos se podian añadir; ¿pero hacen falta? 
¿No se ve con toda claridad la huella de la doctrina 
en que Gervantes se inspiró? 

Otra huella señalaremos en el BersUes y Segis' . 
mumia^ donde se verá cómo Cervantes, simboliaando 
una doctrina de Hnarte, hace un episodio dramático 
de mucha representación. 

, En el caso que nos ocupa, Cervantes convierte en 
representación plástica una teoria cientifica, 7 lo 
mismo en el que acabamos de aludir. 



a) IUd,páf.4tS,€oLl* 
C9 IMd, pAff. 437, col. 2.» 
(8) IH4,pAs.487,col. 1.* 
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Su personaje, Tomás Bodaja, es un ingmo suHl^ 
que siendo muchacho, 7 al empesar á ser p^e, dio 
cmuestras de tener raro tspeiito»; que «se hiso tan 
famoso en la Universidad por su buen ingenio y nota- 
ble háMUdad, que de todo gónero de gentes era esti- 
mado 7 querido»; que «tenía tan ftlis memoria, que 
era cosa de espanto» ó ilustrábala tanto con su buen 
entendimiento, que no era menos famoso por ól que 
por ella»; que haciendo el viaje de camarada con el 
caballero, «á pocos lances dio Tomás muestras de su 
raro ingenio*) que el capitán D. Diego de Valdivia 
estuvo «contentísimo de la buena presencia, ingenio 
7 desenvoltura de Tomás»; que 7a estando loco 
«respondió espontáneamente, con grandísima agudeza 
de ingenio, cosa que causó admiración á los más le- 
trados de la Universidad 7 á los profesores de la 
Medicina 7 Filosofía, viendo que en un sujeto donde 
se contenía tan extraordinaria locura como el pensar 
que fuese de vidrio, se encerrase tan grande enten- 
dimiento, que respondiese á toda pregunta con pro« 
piedad 7 agudesa»; 7, en en fin, que Tomás Bodaja 
vino al mundo de la novela para decir cosas de in« 
genio, como son todas las que dice, 7 de todo el acer- 
vo social, mientras está loco, 7 con gran contenta* 
miento de las gentes que lo celebran 7 acompañan. 

Besulta, pues, con evidencia incuestionable, que 
el tipo de Tomás Bodiga se lo inspiró á Cervantes el 
p^je de Huarte, 7 con ello los traaos generales de la 
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ttomAn, j qae el símbolo de la loonra de éste, lo de 
■er ctodo hecho de ▼idrío», esti inspirado de ignal , 
modo en la doctrina 7 en los textos seflalados del 

Cervantes 7 Mateo Alemán.— Dice Icasa 
en nna de sos siempre discretas consideraciones, 
que en sn opinión, cdigan lo qne qnieran los copistas 
7 oonlinnadores de Pellicer 7 Navarrete, JBI Licmif- 
dado YUbriera no es sino nn pretexto de Cenranter 
para publicar sos Ápatogwuui^ (1). 

Habla segnidamente de lo acostambrado en otros 
tiempos acerca de la pnblicación de dichos agudos, 
7 cita La$ HiBeimkm apaiegmoi de Juan Eufo. "A tal 
clase de obras pertenece SI Liemiciado Vidriera, 7 el 
qne lo dnde se podrá convencer de ello comparándo- 
la con sns congéneres. „ 

Bstá bien, pero es necesario advertir nna cosa de 
mncha esencia, 7 es qne los apotegmas qne Oenran- ; 
tes pone en boca de sn Licenciado, se refieren to* 
dos, excepto algán qne otro incidente meramente in* 
geniocoy á critica social de tipos 7 de costumbres so- 



Por eso nosotros yariamos la oomparaciAn, rece* 
mandando que se haga la compulsa con las conside- 
raciones filosdficas intevoaladas en la novela de Ma* 



(D LscclK^pás.U0. 
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teo Alemán, Oumán de AlfaraAe, 7 otros textos de 
la misma, que no tienen otra finalidad que la censu- 
ra de las costumbres. 

Cervantes pone en acción 7 en apotegma lo que 
Mateo Alemán en consideraciones más difusas. Bl 
estilo varia, la esencia no. 

Que Hateo Alemán influ7Ó en Cervantes, es cosa 
que se puede justificar con algunas pruebas, pero que 
no es propio de este sitio, 7 ain más concretamente 
se pueden definir las coincidencias de rigimen indi- 
cativo entre lo que BU Idce/ndado Vidriera seftala 7 
lo que Mateo Alemán apunta. 

Hasta pareceria una alusión contra el autor de 
la Atalaya knmona, lo que Cervanfes dice de los 
escribanos, es decir, lo que dice El Licenciado Vi* 
driera. 'Paréenme á mí que la gramática de los mur- 
muradores; 7 el la, la, la, de los que cantan, son los 
escribanos, porque asi como no se puede pasar á otras 
ciencias, sí no es por la puerta de la gramática, 7 
como el músico primero murmura que canta, así los 
maldicientes por donde comienaan á mostrar la ma- 
lignidad de sus lenguas, es por decir mal de los es- 
cribanos 7 alguaciles, 7 de los otros ministros de la 
justicia, siendo un oficio el del escribano, sin el cual 
andaría la verdad por el mundo á sombra de t^'ados, 
corrida 7 maltratada,! (1). 



(i) Loe. dt., pág. 168, col. U* 
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Preoisamente Hateo Alemin, en el primer capí* 
tolo de ea librO| habla mal de todas estas cosas, 7 se* 
' Jaladamente de los esoríbanos. '^DigOi que tener com- 
padres escribanos I es conforme al dinero con qne 
caáa nno pleitea; que en robar i ojos Tistes tienen 
algunos el alma de gitano, 7 barin de la justicia el 
joego de pasa, pasa, poniéndola en el lugar que se les 
antoje, sin que las partes lo puedan impedir, ni los 
letrados lo sepan defender, ni el jnes juzgar. ^ 

Y ain aftade consideraciones más duras, ponién- 
dolas en boca de un docto predicador 'que en la igle- 
sia de San Oil, de Madrid, predice -i los señores del 
Consejo Supremo^ un yiemes de cuaresma. 'Fué 
discurriendo por todos los ministros de justicia hasta 
llegar al escribano, al cual dcyé de industria para la 
postre, 7 dgo: 'aquí ha parado el carro, metido 7 
sonrodado esti en el lodo; no sé como salga si el án- 
gel de Dios no reyueWe la piscina, j, Sigue diciendo 
las cosas más acerbas, hasta concluir en que cuando 
algán escribano se saWa, 'al entrar en la gloria di- 
rán los ángeles unos á otros llenos de alegría: Lceia* 
mmi in Domina^ escribano en el cielo, fruta nueva, 
fruta nueva^ (1). 

Pero, en fin, de lo que se trata es de una adirer* 
tencia orientadora, no de un seftalamiento para pro- 
bar sin dilación. ' . 



. (1) IfjttM Alemáa: GuMmán éé Ai/mrmckt, B. A. B., pág. 190, 
eoLL» 
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Lo que se quiere decir es que en la complejidad de 
infliges que se sefialan en la formación 7 determina- 
ciones de El Licenciado Vidriera, uno de ellos pnede 
ser mu7 bien el que ahora apuntamos. 

Los dos elementos acciónales de esta obra son los 
yiíges instructivos por Italia aoompaftando á un ca- 
pitán,, cosa que en una parte de sus aventuras tam- 
bién le sucede á Ouzmán de Alf orache, 7 su perturba- 
ción mental para realisar el dicho de que los niños 7 
los foeof, Micen las verdades.,. 



f 



IV, 



TTaa imitaoión d«l Krawn ám c Ingenios 
httoha per Cenrantos.» 



Una variación de eatUo en «Oalatea».— 

Al qae leyere con detenimiento esta primera obra de 
Cervantes, le há de sorprender, de seguro, en el Li- 
bro IV, en los discursos defendiendo y combatiendo 
la pasión amorosa, que pronuncian los pastores Le- 
nio y Tind, una variación del estilo que en toda la 
obra campea, y aunque no tenga motivo alguno para - 
opinar que los tales discursos son de otra mano que 
la que escribió la obra en coigunto, seguramente 
creerá que en ese momento se significa el inflijo de 
otra inspiración. 

En Oalatea, como se dice en el Libro 11, siempre 
se está «hablando en diversas cosas annque todas: 
enamoradas» (1). 

* unas veces, en los episodios intercalados en la j 
escena principal que se desarrolla en la Arcadia de^ * 



(1) BibIMéca 44 Ámtarts Sápañúlé», lod dt. 22, col. 1.» 
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1m riberas del Tajo, 7 también en las del HeuareSi 
se comprueba la afición de Ceryantes por lo trigi- 
C0| siendo q'emplo notorio en el Libro I los amores 
de lasandro 7 Leónida 7 la tragedia, la vendetta i 
qne da lugar. 

Otras vecesi lo novelesco en forma de aventuras, 
adquiere caballerescas proporciones, como ocurre en 
el libro II con la hermandad amistosa de Timbrio 
7 Silesio, que alcansa ina7or ponderación en el Li- 
bro III con los amores accidentados de Timbrio 7 
Nisida 7 que todavía se encrespa al seguir en el Li- 
bro V el cuento de lo que les sucede i Timbrio, á 
Nisida 7 i Blanca en su encuentro casual en un ba- 
jel| en la lucha contra quince bi^'eles contrarios, en 
los nueve sangrientos asaltos que resisten, en su pri* 
sión en la nave del general Amaut Mami, en el pe- 
ligro que Nisida corre solicitada de su amo, en la 
tormenta que inopinada surge 7 en el encallamiento 
del bigel en las costas de OataluAa. 

No es menor maravilla, ó mejor dicho, no está 
menos en la jurisdicción de lo maravilloso 7 sor- 
prendente, el recurso de que Teodolinda 7 Leonar* 
da, dos hermanas, tengan tal parecido, que sólo ellas 
mismas, considerando su personalidad, sus gustos ó 
indinaoiones, sean capaces de poderse distinguir, 7 
que lo mismo les suceda i otros dos hermanos, Ar- 
tídoro 7 GMeido; 7 que por este parecido Artidoro 
7 Leonarda se casan, burlando ésta i Teodolinda, 
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que sigue desesperada al semejante de su amor á 
Galercio, enamorado locamente de una pastora aris- 
ca. Todo esto se justifica 7 se arregla mu7 conven- 
cionalmente con decir «que tal maravilla como la de 
parecemos 70 i tí, 7 Oalercio 4 Artidoro, no se ha- 
bía visto en el mundoi (1). 

Este recurso, de los que se pueden llamar jiorsa- 
dos de eemeioMa, se comporta 7 se combina mu7 
bien con los|Kireados de cofUraate^ i que Cervantes 
recurrió más de una ves, en ésta 7 en otras de sus 
composiciones. 

Un pareado de semq'ansa en la amistad 7 en el 
desdén, pues ambos desdefian el amor, lo represen- 
tan Oelasia, la pastora que desdeña á Qalercio 7 el 
pastor Lenio que se pasa la vida cantando canciones 
contra el amor, hasta que sigue á Oelasia 7 se ena- 
mora de ella, lo que viene á ocurrir precisamente en 
el momento en que el pastor Lauro, cansado de es- 
quiveces, viene á desamorarse 7'á ocupar en este 
sentido la vacante representativa de Lenio 7 poder 
decir, para justificar la fábula 7 convencer al lector, 
que cha hecho amor en estos días dos de los ma70- 
res milagros, que en todos los de su vida ha hecho: 
como son, rendir 7 avasallar el duro corasen de Le-' 
nio 7 poner en libertad el tan sq'eto mío» (2). 

Los pastores de la OaMea^ son, en general mu7 

O) Loe dt., páf. 49, eol.'3.» 
(3) IUdipás.75,coL8.* 
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bnents penonasi algún tanto candorosos é infanti* 
les, no por ellos mismosi sino por el arte qne los en- 
gendró 7 qne redaoía los asuntos pasionales i nna 
psioologfa simboliíada muy elemental, consistente 
en huir, oomo los nifios huyen ouando son contraria- 
dos, en resignarse 7 esperar como lo hacen también 
los niños, sobre todo si se exagera mucho la docili- 
dad humana, 7 en expresarse mn7 aparatosamente, 
con extremosas rigideces de expresión, que son ca- 
racteristicas de todas las obras de la primera 7 aun 
de la segunda infancia. 

Como prueba de una de las manifestaciones ex- 
presiras de la pasión, que en la in&ncia de los pne« 
blos 7 de las literaturas, toma aspectos simbólicos, 
puede citarse la singular manifestación amorosa de 
Oelasia. «Volvieron todos los ojos á la parte que la 
pastora sefialaba, 7 vieron que al pie de un verde 
sauce estaba arrimada una pastora, vestida como 
casadera ninfa, co*n una rica a^'aba que del lado le 
pendía 7 un encorvado arco en las manos, con sus 
hermosos 7 rubios cabellos cogidos con una verde 
guirnalda: el pastor estaba ante ella de rodillas can 
m corad echado á la gargamta y tm euekiUo áeomnoai- 
nado OH la derecha sumo, 7 con la isquierda tenía asi- 
dá i la pastora de un blanco cendal, que encima de 
. hw vestidos tenía» (1). No se crea que Oelasia fuó la 
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a) Locdl.;pAc.fl»,coh2.* 



que echó el cordel i la garganta de Oalercio, ni la 
que le puso el cuchillo desenvainado en la mano de- 
recha: todo esto lo hiso el amor con las violencias 
del desdón. Es el símbolo de la diqruntiva «ó el 
amor ó la muerte,» 7 por eso dice Galercio después 
de suplicar que lo amen:» 7 aún será posible q^e tú 
no quieras apretar este laso que i la garganta ten- 
go, ni atravesar este cuchillo por medio de' este co- 
razón que te adora.» 

Otra cosa tienen los pastores de la Oalaiea^ 7 más 
seftaladamente que ninguna otra propensión, 7 es 
la de ser exageradamente garzuderoe^ como se diria 
en la mejor época de la zarzuela para indicar la tran* 
sición del diálogo á la música, toda vez que al pre- 
guntar un personaje: c¿Y cómo ocurrió?» su interlo- 
cutor le respondía: «Te lo diré,» 7a bajo el inflige de 
la batuta 7 de la orquesta 7 cantando. ¡Las veces que 
se repite un caso análogo en la primera novela de 
Cervantes! Lo obligaba el precepto de tal literatura 
.7, sobre todo, su incorregible pasión por la métrica. 

Bl régimen de lo trági(^, de lo novelesco en 
aventuras singulares, de lo maravilloso en contras- 
tes 7 en semejanzas, de lo exageradamente violento 
7 rigido ó de lo exageradamente contemplativo 7 
apacible en la manifestación de los afectos amoro- 
sos, 7 el discretar cantandoi es lo que constitu7e la 
modalidad de esta obra, jugada por su mismo autor 
en el espurgo de la biblioteca del •Ikgeñioeo Hidal- 
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go« r1 deoir qae ctiane algo de bnena invenoión, 
propone algo, y no eonolaye nada.» 

£nlre lo de bnena inrenoión seftalaré, según mí 
onentai los disonrsos de los pastores Lenio y Tirsi 
en la aoademia improvisada en sitio frondoso para 
sestear. Y bneno es advertir qae Cervantes hubiera 
ooopado un lagar esoogido en la oratoriai si se jasga 
por las oraciones qae hace pronunciar á algunos de 
sos personajes. Los discursos de Don Quyote, cuan- 
do discurre con el entendimiento, no con la imagina* 
tiva, encanten i su público, el figurado y el real. 
El discurso del jiteno viejo, sobre la vida jitena , en 
la JitaniaOf es de singular elocuencia. Los discursos 
de los pastores Lenio y Tirsi, quebranten la hipúr- 
bole> disipan él ambiente de lo maravilloso y lo fic- 
ticio^ alejan el efectismo, y con la eficacia del raso* 
namiente bien enlasado, aquietan los despropósitos 
pasionales y Uevan el orden y la serenidad al pen- 
samiento. 

Gonstiteyen, en nna palabra, una variación de 
estilo, y si el estilo general de la obra puede atri- 
bnine i cierto género de moldes, la variaciún de es- 
tilo oorresponderi de igual modo i que el autor haya 
sido de otra manera orientedo. * 

Y esto es b qae vamos 4 ver si se demuestra. • 

Lo0 dismirMs de Lenio y TireL— Lenio 
habla «confiado que i las veces k faena del natural 
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ingenio adornado con algún tanto de experiencia, 
suele descubrir nuevas sendas, con que faciliten las 
ciencias por largos afios sabidas» (1). 

Es una teoría, la que en este fragmento se des- 
envuelve, que, sin violencia alguna se puede roferir 
i la manera de discurrir y de pensar de Huarte. 

En el siguiente fragmento, en que se formula 
una teoría estótica, tembién se deja conocer el or- 
den metódico de esto mismo autor. 

«T porque la bellesa es en dos maneras^ corpórea 
ó incorpórea, el amor que la bellesa corporal amare 
como último fin suyo, este tof amor no puede ser 
bueno, y óste es el amor de quien yo soy enemigo; 
pero como la belleza corpórea se divide asimismo en 
dos partes, que son en cuerpos vivos y en cuerpos 
muertos, tembión puede haber amor de belleza cor- 
poral que sea bueno. Ifuóstrase la una parto de la 
belleza corporal en cuerpos vivos de varones y hem- 
bras, y óste consiste en que todas las partes del 
cuerpo sean de por si buenas, y que todas juntas ha* 
gan un todo perfecto, y formen un cuerpo proporción 
nado de miembros y suavidad de colores» (2). 

Lo propio se puede colegir de lo que sigue: 

tSon pues las pasiones del ánimo, como mejor 
vosotros sabóis, discretos caballeros y pastores, cua- 



(1) lUd, pAs. 88, coi. 3.* 
(?) IMd,pAff.68^col.l.* 



I06 UK ORAN INSPIRADOR DI CKRVANTIS 



tro generales, y no mis. Desear demasiadO| alegrarse 
mnokO| gran temor de las futuras miseriasi gran do- 
lor de las presentes oalamidades; las cuales pasiones 
por ser como vientos contrarios, qne la tranquilidad 
del ánima pertnrban, con más propio vocablo pertur- 
baciones son llamadas; y destas perturbaciones la 
primera es propia del amor, pues el amor no es otra 
cosa que deseo: y asi es el deseo principio y origen 
de todas nuestras pasiones, de do proceden como 
euajquier arroyo de su fuente. T de aquí nene que 
todas las veces que el deseo de alguna cosa se en- 
ciende en nuestros córasones, luego nos mueve á se- 
guirla y á buscarla, y buscándola y siguiándola, á 
mil desordenados fines nos conduce» (1). 

No obstante, se podría decir, y con rasón, que en 
estos alegatos la prueba no aparece sefialadamente, 
como es necesario para producir el convencimiento 
firme, y esto seria verdad y dejaría las cosas en sus- 
penso, como queda todo lo opinable, aunque á los 
buenos conocedores no les cupiera duda acerca de lo 
muy xaaonable de nuestro parecer. 

Afortunadamente, si en el discurso de Lenio no 
Iiay exceso de sinceridad reveladora, lo hay en las 
palabras del amigo de Darinto» y tanto que se puede . 
Afirmar que el método que Cervantes signé en la 
«zpesicUn de las doctrinas que en uno y otro dis- 
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curso se sustentan, lo aprendió de Huarte, demos- 
trándose que oonocía el Examen ie Ingenias^ 6 antes 
de escribir la Oalaiea 6 cuando la redactaba. 

Para probarlo nos bastará analizar las frases del 
amigo de Darinto, referentes á estos discursos. 

Considerando, como en otro lugar de la obra se 
dice, al elogiar el discurso de Lenio, cque de más 
de pastoril ingenio parecían las rasones y argumen- 
tos» (1), formula la siguiente explicación : 

fPero no me maravillaría yo tanto desto, si fuese 
de aquella opinión del que dyo que el saber de nues- 
tras almas era acordarse de lo que ya f oMaa, presupo" 
niendo que^todas se crían enseñadas: mas cuando veo 
que debo seguir el otro mejor parecer del que afirmó 
que nuestra alma era como una tabla rasa, la cual no 
tenía ninguna cosa pintada, no puedo dejar de admi- 
rarme de ver cómo haya sido posible que en la com- 
pafiía de las ovejas, en la soledad de los campos, se 
puedan aprender ks ciencias, que apenas saben dis- 
putarse en las nombradas universidades: si yo no 
quiero persuadirme á lo que primero dye, que el 
amor por todo se extiende, y á todos se comunica; 
al caido levanta, al simple avisa y al avisado per* 
fecciona» (2). 

• Los dos principios en que se funda el amigo de 



(1) lUd, par 48,001.1.* 
(3) IMd,pág.66,cOl.t* 
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Darioto Mtin expuestos en la dootrína de Haarte y 
MI el oapitalo VII, que y» hemos menoioDado con el 
significativo tltalo: cDonde se prueba qne del alma 
▼egetotiyai sensitiva y racional son sabias, sin ser 
ensenadas de nadie, teniendo el temperamento con- 
veniente que pidan sus obras, > 

Por tener bien acondicionado el temperamento 
de las cuatro calidades primeras, en el punto per* 
fecto que puede tener, c saben las plantas formar 
raices en la tierra, y pdr ellas traer el alimento, re- 
tenerla cocerle y expeler los excrementos; y los bru- 
tos conocen luego^ en naciendo, lo que es convenien- 
te i su naturalesa, y huyen de lo que es malo y no- 
civo. Y lo que más viene i espantar á los que no 
saben filosofia natural, es que el hombre, teniendo 
el cerebro bien templado y con la disposición que 
alguna ciencia ha menester, repentinamente, y sin 
jamis haberla aprendido de nadie, dice y habla en 
ella cosas tan delicadas que no se pueden creen (1). 
Los filósofos vulgares Ui^man i esto instinto, c Y en 
esto dicen muy bien^aftade Huarte— porque ya 
hemos dicho y probado que naturalesa no es otra 
oosa mis que el temperamento de las cuatro calida- 
des primeras, y que óste es el maestro que enseña á 
las ánimas cómo han de obrar; pero ellos llaman ins- 
tínte de naturalesa á cierta mara&a de cosas que su- 



ben de tejas arriba, y jamás lo han podido explicar 
ni dar á entender. > 

A¿n insiste más en la demostración, que no puede 
ser del todo seguida sin leer todo el capitulo; pero 
como no lo hemos de copiar, y como queremos dejar 
apuntes de la doctrina de Huarte, recogeremos algún 
que otro ejemplo de los más significativos. 

cEl medio que tuvo Galeno p4ra contemplar y 
conocer por vista de ojos la sabidjaria del ánima sen- 
sitiva, fuá tomar un cabrito luego en naciendo, el 
cual puesto en el suelo comenzó á andar, como si le ^ 
hubieran ensefiado y dicho que las piernas se hablan ^ 
hecho para tal uso, y tras esto se sacudió de la hu- 
medad superfina que sacó de la madre, y alzando 
el pie se rascó tras la oreja, y poniéndole muchas 
escudillas delante con vino, agua, vinagre, aceite y 
leche, después de haberlas olido todas, de sola la 
leche comió. Lo cual visto por muchos filósofos, que 
á la sacón se hallaron presentes, á voces dieron: 
cOran rasón tuvo Hipócrates en decir que las áni- 
mas eran sabias sin haber tenido maestro.» Y no 
sólo se contentó Galeno con esto, pero pasados dos 
meses le sacó al campo muerto de hambre, y oliendo 
muchas yerbas, de sólo aquéllas comió que las ca- 
bras suelen pacer» (1). 

cDe donde se infiere que, pues la temperatura 



(1) IbÍd,pAs.4»,col.2.* 
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de Ub enatro oalidades prímens m la raióii 7 cansa 
por donde nn bruto animal haoer mejor obras de an 
eepeeie qne otro, que el temperamento es el maestro 
^ qne ensefia al inima sensitÍTa lo que ha de hacer. T 
si Galeno considerara las sendas 7 caminos de la 
hormiga^ 7 contemplara $u prudeMia^ su müericar- 
dia, iuJusHeia 7 gobernación, se le acabara el jnido 
Tiendo mu animal tan peqnefio con tanta sabidnria, 
sin tener preceptor ni maestro qne le.enseAe; pero 
. nbida la temperatnra qne la hormiga (1) tiene en sn 
cerebro, 7 viendo onán apropiada es para sabiduría, 
como adelante se mostrará , cesará el admiración, 7 
entenderemos que los brutos animales, con el tempe- 
ran&ento de sn cerebro 7 con los fantasmas que les 
entran por los cinco sentidos, hacen los discursos 7 
habilidades que les notamos. T entre los animales 
de una misma especie, el que fuere mis disciplinado . 
é ingenioso nace de tener el cerebro mis bien tem- 
plado. T si por alguna ocasión ó enfermedad se le 
alterase el buen temperamento del cerebro, perdería 
luego la prudencia 7 habilidad, como lo hace el 
hombre» (2). 

(1) •Vúá€md/ormicmm,ohpig€r,0ieoMsidtravimmejMM,ei 
éüee Bu^Untiam qum cum non hmbént éÉ$€tm Mgque firmctpto» 
, rtm prmpmrmi in msiúi€ cOmm HM H eongregtU in m€*M quod 
€9mteámi (Provtrhiú, capítulo VI). Un catador me afirmó con 
jataoMato qao taro va aleda hnblUalmoM la casa, j que te le 
toradloco, para cayo remedio le dld «a botte de faego en la ca- 
beta y saaé.» 

€Q IMd,pdc.480^coLl> 
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Pero si siguiéramos copiando dies líneas mis, nos 
encontraríamos inmediatamente con la señalada coin*. 
cidencia entre las consideraciones del amigo de Da- 
rinto 7 el Bxamm de Ingenua^ 7 como esta demos- 
tración es la que seguramente ansiari el qne lea^ no 
la demoraremos ni un instante. 

El que dyo lo primero i que se refiere el amigo de 
Darinto, fui Platón. Bl que dijo lo segundo fui Aris- 
tóteles. Quien expone una 7 otra opinión es Hnarte, 
7 las critica. 

Primera opinión del amigo de Darinto: Q^eAsa^ 
ber dñ nuestras almas era acordarse de lo ^^ ya so* 
Ma», presuponiendo que todas se crían enseñadas. 

Primer texto de Hnarte: ''El uno dice (1) que 
nuestra inima racional es mis antigua que el cuer- 
po, porque antes que la naturaleza le organisase, esv 
taba 7a ella en el cielo en compañía de Dios, de don- 
de salió llena de ciencia 7 sabiduría; pero entrando 
i formar la materia, por el mal temperamento que en 
ella halló, las perdió todas, hasta que, andando el 
tiempo, se vino i enmendar la mala temperatura, 7 
sucedió otra en su lugar; con la cual, por ser aoomo- . 
dada i las ciencias que perdió, poco á poco vino i 
aóoriarse de lo que ya tenia olvidado^ (2). 



(1) Bote ano ee Platdn. Lo dice el párrafo qne precede al tex- 
to. «Entre PUtón j Aristóteles hay nna cnestldn mor refllda so- . 
bre aTerignar la rasdn y cansa de dónde pnede nacer la saUdn- 
ría del hombre.» 

(2) Ibid, pAg. 4a0 col. 1.* 
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Signa on párrafo que comiensa 'Esta opinión es 
fiJsSi,..^. é inme<liatainent6| en párrafo aparte, se ex- 
pone la segnnda opinión. 

Segnnda^opinión del amigo de Darinto: Que nuei» 
(rs atwM era como una talUa raea, lacual no tenia nm* 
ffunñ eoeapiniaáom 

Segundo texto de Hnarte: 'Aristóteles echó por 
otro caminoi diciendo: Omnis doeirína^ tmnijue ex 
freexietenti eié cognitiime. Como si d^'era, todo enan- 
te saben 7 aprenden los hombres naoe de haberlo 
oído^ yisto, olido, gnstado y palpado; porque ninguna 
notioia puede haber en el entendimiento que no haya 
pasado primero por alguno de los cinoo sentidos, 7 
asi dyo que estas potencias salen de las manos de 
. naturalesa eamo una tabla raea^ donde no hay pintura 
ninguna^ (1). 

La prueba es terminante: no da lugar 'á ningún 
gónero de vacilación. Demuestra una ves más que el 
autor de la OaUUea conoda muy bien el Examen de 
Ingemoe^ pues no es de suponer que acertara abrien- 
do el libro al acaso, á dar en el capitulo Vil con el 
texto preciso que le pudiera convenir. 

Le7¿ el libro de cabo á rabo más de una ves, 7 le 
impresionó tan hondamente, que, no sób le hiso ya* 
riar de estilo 7 de mótodo en los rasonamientos de 
los dos pastores que combaten 7 defienden el amor, 



(1) iMdicoi.a.» 
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7 en la mención 7 generalisación de alguna doctrina, 
como las que nos han servido de compulsa, sino que 
el conjunto de la obra, en su finalidad, la de que 
^'habia de haber diputados en la república, hombres 
de gran prudencia 7 saber, que en la tierna edad des- 
cubriesen á cada uno su ingenioj, (1), le movió á ter^ 
minar la Oalaiea oon un Examen de Ikgenioe de los 
literatos de su tiempo, que podían ser dignos de al- 
cansar glorioso 7 apacible panteón para su finma, 
junto á la sepultura de Heliso. 

La demostración de esto es el remate de esta 
cuarta 7 afortunada prueba. 



Otra variación de estilo.— El libro IV de 
la Oalaiea es calificable, con el juicio de Oervantes, 
entre los que tienen 'algo de buena invencióui^. Cer- 
vantes es un gran poeta en prosa 7 desenvuelve en 
este lugar un asunto grandemente poótico. Los pas- 
tores de las riberas del Tigo se congregan para ce* 
lebrar en sencilla 7 fervorosa manifestación el ani* 
versario de la muerte de Meliso, 7 acuden todos á la 
vos del sacerdote, á reverenciar su sepultura 7 á ve- 
larla. 

Ta reinaba la quietud del sueño cuando 'en aquel 
instante de la mesma sepultura de Meliso se. levantó 
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un grande y marayUloso faegO| tan luciente y claro, 
que en nn momento el escaro valle qnedó con tanta 
olaridadi como si el meamo sol lo alombrara^p (1). 

Las llamas, qne sorgíerdn de la sepultara del poe- 
ta amado, se dividen en diM, y en medio de ellas 
aparecía ana tan hermosa y agraciada ninfa^. 

No se asastan los congregados, aunque se asom- 
bren, 'aporque una de las rasónos por do se conoce 
ser una visión buena ó mala— manera de rasonar de 
Huarte— es por los efectos que hace en el ánimo de 
qaien la miraj, (2)« 

La ninfa ¿ musa es Caliope, y les habla i aqué* 
líos ''cuyo loable ejercicio es ocuparse en la maravi- 
llosa y jamás como debe alabada ciencia de la poe- 
sia,! y de quienes dice ''que en la alegre ciencia de 
la poesía á todos los de la otra ribera se aventi^an. 

Viene Caliope á decir esta y otras muchas ezce- 
oelencias poátioas, pero en definitiva ejerce su papel, 
no de inspirar, sino de juzgar, como delegada del pa- 
dre Apolo, á los que han gosado de su altisimo nu- 
men, y previo su discurso y advertencias, termina 
por ser examinadora de ingenios en octavas, reales. 

El Esamen de Ligetiios de Caliope.— La 
examinadora prepara á sus oyentes, al fin de su dii|- 
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curso y antes de empesar los endecasílabos, expli- 
cándoles el argumento del siguiente modo: "y asi me 
parece que será bien daros alguna noticia agora de 
algunos señalados varones que en esta vuestra Es- 
palia viven, y algunos en las apartadas Indias á ella 
sujetas, los cuales, si todos 6 alguno dellos su buena- 
ventura le trujere á acabar el curso de sus dias en 
estas riberas, sin duda alguna le podáis conceder se- 
pultura en este famoso sitio: junto con esto os quie- 
ro advertir, que no entendáis que los primeros que 
nombrare son dignos de más honra que los postreros, 
porque en esto no pienso guardar orden alguna, que 
puesto que yo alcanzo la diferencia qwd uno al airo, 
y los otros á los otros haeen^ quiero dejar esta decla- 
ración eu duda; porque vuestros ingenios en entender la 
diferencia de los suyos tengan en qué ejercitarse, de 
los cuales darán testimonio sus obras ^^ (1). 

Las subrayadas locuciones que Caliope emplea, 
son de Huarte. Blla lo sabe, pero quiere también c de- 
jar esta declaración en duda», para que los ingenios 
ctengan en qué ejercitarse ». De agradecer es que 
el nuestro, menesteroso y humilde, haya tenido oca- 
sión de ser utilisadoen una rebusca nada más, pero 
también en una buena causa. 

Diferencia de ingenio es en Huarte algo más que 
una locución; es la doctrina de su obra. £a el capí- 



(l) lUd. 
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talo I, para que no queda duda, cDonda ae declara 
qni ooaa ea tn^enio j ouintas difereneiaa se hallan 
de ¿1 en la espeoie humana», empieaa á oonsignarse. 
.En el capítulo 11, cDonde se declara las difmmiciai 
qne hay de hombres inhábiles para las ciencias», se 
continúa tratando la cnestión y se dice, entre otras 
cosas congraentes, qne ees de saber qne á las (ret 
üftremaB de ingenio que pusimos en el capítulo pa- 
sado^ corresponden otros géneros de habilidad» (1). 
De manera qne la Iccnción es tan genérica, qne 
se repite indefinidamente. BJjemplos: mi cuántas di" 
ferendas de ingenio se hallan en la especie huma- 
na» (a); cía diferencia de ingenio que esta ciencia ha 
menester» (8); c7er probado cuan miserable diferen- 
cia de ingenio le cupo» (4); cde muchas diferencias 
de ingenio que hay en la especie humana» (5); cá 
cada diferenciare ingenio le corresponde» (6); cmás 
que una diferencia de ingenio» (7); csegin la dife- 
rencia de ingenio que cada uno tíene» (8); cdistin- 
gnir y conocer estas diferencias naturales del inge- 
nio humano» (9); cá estos dos géneros de docilidad 

(1) IUd,pás.413,coLl* 

(2) IUd,pás.40B,coI.2.* 



(4) IMd,pás.404»ceLl.* 

0) lUd. 

(6) 

m iMd,páf.4(a,coi.i.* 



corresponden dos diferencias de ingenio» (1); si- 
guen muy juntas, y con poca yariante, seis mencio- 
nes de cdiferencia de ingenio» (2); cesta diferencia 
de inhabilidad ó de ingenio» (8); cpero aun en luga- 
res que no distan más que una pequefia legua, no se 
puede creer la diferencia que hay de ingenios entre 
los moradores» (4), etc., etc. 

¿Para qué más testimonios? 

Lo de €yo akanzo ladifereneiaBf está también en 
las locuciones de Hnarte. 

Basten las siguientes citas de una misma página 
y columna: cT si en algunos se había de hallar esta 
diferencia de ingenio, era en estos ilustres varones, 
y pues ninguno de ellos la otem^tf...... cLo mismo 

pasa en esta diferencia de ingenio, que aunque no 
se puede alcanzar tan perfecta...... c A lo menos Qa« 

leño cuenta de sí que ahaneó esta diferencia de in- 
genio...... (6). 

Con lo de entender la diferencia pasa lo propio, 
pudiéndose sefialar muchas variantes. Por ejemplo: 
cdistinguir y conocer estas diferencias naturales del 
ingenio humano» (6). 



(1) lUd, páff. 411, col. !.• 

- (2) lUd, ana CA U pAs. 411, COL 1.*, costra ea lafdcait col. 2.*, 
7 ana en la 412, col. 1.* 

(8) lUd, páir* 414, col. 2.* 

(4) IMd,pAf.420,col.2.» 

. (5) Ibld,pás.411.col.2.» 

(6) Ibld,pAff.40S,col.l.* 
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La ciencia y la poesia.— Otro inflige de 
Haarte se seftela en la inclineoión may definida en 
CeryenteSi qne le he sido oritioade por algunosi de 
mencionafi ya qne no de definir, la poesía oomo 
cienoiai reputándola de ese modo y hasta oonoep- 
toando á los poetas oomo sabios. 

A nuestro pareoer esto responde á la inflaenoia 
de nn librO| que aun refiriéndose 4 toda oíase de in« 
genios y de habilidades , no pnede menos de tener 
preferenoias definidas por la sabiduría, y por la 
eienoia. 

Caliope en su disourso habla de c la maravillosa 
y jamis oomo debe alabada oienoia de la poesía» y 
también de cía alegre oienoia de la poesía». 

Terminado su examen poétioo manifiesta cque no 
son muohos los espíritus que en la oienoia de la di- 
vina poeslai en ella muestran que le tienen levan- 
tado». 

La mención se repite de muchas maneras en los 
versos que dioe Caliope, y que recogemos para que 
seju^^e. 



Htfimu Cot 



81 



82 



1.* 



82 2.* 



Del sacro Apolo la divina denda 

Y el $abio agudo i veces se deslumhra 

Por mil vías virtuosas y Moiñat 

En las eimkdai de Apolo se me ofrecen 

En todas rim^doi y artes tan famoso 
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Que es de toda eíaicta tesorero • 
La habilidad» la cimeiá y los primores 
La eienoia seca y la bondad notoria 
Igual i su virtud, valor y oienoia 
Hace su habitación ansi la cíoicia, 
Dirán que en ommcmm es Hbrnando solo, 
La eieneia en quien al sacro lauro aspira 
Del sacro Apolo la más rara ciencia 
Que de cicndac adorna y enriquece 
Queen nuestro monte en cabiao aguas crece 
De aquellas cicndac que en su pecho cría 
La tiene á déncia y arte reducida 
Tal de mil varias cienciac y primores 
Por él la ciencia más ¿e Apolo medra 
Varón insigne cabio y elocuente 
Vuestra tan singular virtud y ciencia 
Por cábic conocido y estimado 
En el mar de las dendac buen pasaje. 
Tu calda pluma y alta fantasía 
Por cieneiac, por ingenio y virl.ttd rara 
Tu ciencia y tu valor tanto á tus afios 
De Febo la sagrada honrosa ciencia., 



Una vea se dioe en estos versos cdivina ciencia»; 
otra c ciencias de Apolo»; otra c Del sacro Apolo la • 
más rara ciencia», otra cDe Febo la sagrada honrosa 
ciencia », c Maravillosa ciencia de la poesía» y coien- 
oia divina de la poesía», ha dicho antes, y daro se ve 
que Cervantes sé refier^ á algún teitto del Examen 
de Ingenioc en que se habla de esa dase de ciencia. 



» 


> 


84 


a.» 


» 


» 


86 


1.» 


85 . 


V 


86 


L» 


> 


» 


• 


» 



lao 



UN ORAN IN8P1RADJR DB CERVANTES 



cLa misma sentenoia dijo PUtón, tratando de 
los isgonios qao habían de estudiar las ciencias di* 
vmaé, qne por esUr las snbstanoias separadas tan 
ligos de los sentidos , convenía buscar ingenios mny 
claros para ellas» (1). cT así dice que para las den- 
da» dévinai son menester mayores ingenios que 
para las demás, porqne no se aprovechan del sen- 
tido» (2). 

. Adn se presta más á la ponderación el siguiente 
texto: cBn las substancias angélicas hallaremos tam- 
bián la misma cuenta j rasón; porque para dar Dios 
á un ángel más grados de gloria y más subidos do* 
nes, le da primero más delicada natnralesa; y pre- 
guntando á los teólogos de qué vive esta naturalesa 
tan delicada, dicen que el ángel que tiene más subi- 
do entendimiento y mejor natural, se convierte con 
más facilidad á Dios, y usa del don con más eficacia, 
y que lo mismo acontece en los hombres. De aquí se 
infiere claramente que pues hay elección de ingenios 
para las dendai sobrenaiuraUs, y que no cualquiera 
dififtrencia de habilidades es cómodo instramento 
][Mtra ellas, que las letras humanas con más rasón la 
pedirán, pues la han de aprender los hombres con 
las faenas del ingenio » (8). 
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Menolones de la palabra ingenio.— Como 
el asunto de U obra de Huarte es el ingenio, esta 
palabra se halla repetida muchas veces, no con pro- 
digalidad, sino de modo necesario. 

Como ejemplo de este hecho puede decirse que 
la palabra ingenio se halla repetida en el proemio de 
dedicatoria 11 veces; en el proemio al lector, 21 ; en 
el capítulo I, 8»; en el n, 28; en eim, 28; en el IV, 

11; etc., etc. 

Buscando esta caracteristica en las obras de üer* 
vantes, sin mentar el QuijoU, que se distingue por 
la parquedad en el empleo de la palabra ingenio, re- 
sulta la siguiente comparación. 

Veces que se emplea la palabra ingenio: 

Novelas «íemplares (1) W 

La QakAñti^ sin los versos de Oaliope. ... 28 

FcniJU$ y Segitnmñda ^ 

. Obrasdramátícas(2) •/• «8 



(1) La guanina,^ Ei amanté liberal, Ulíinamstgy Corta- 
dillo, 2; La española inglesa, 1; El Licenciado VidHera,9; La 
fnerna de la sangve,^; El celoso extrejneño, 2\ La ilustre frego- 
na, l; El casamiento engañoso, 4; La tía fingida, 1. . 

(2) Prdlogo. 2; Dedicatoria. 1; Numancia, 1; Casa de los celos, 6; 
2>«/o dedngel, 1; El gallardo español, 1; El rufián dichoso, 4; 
Logran tuiiana, 8; Arfro de ürdemales, 16; La eniretenUa,9i 
El laberinto de amor, 8; cu loi entremesei (8 en La elección de 
alcaldes, S^ El viocaino fingido y \ tu La guarda cuidado- 

'^'ciwo esU que no »e da erta etUdlstica como .ab«>lutamente 
exacta, pues tomados los datoe no ha habido tiempo detjpaét par^ 
«na detenida oompnlta. 
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Cmí ignalu iese toUl de 188 empleof de U pa* 
Ubr» ingenio en 34 obras de Cenrantes, el total de 
doüt relativamente breTes.oompoaieíonee snyaa, qne 
emplean la palabra las sigoientes ?eees: 

YersoedeGaliope.. 71 

Tiige al Parnaso. 64 

Total ■ ISK 

8n la Á4fi>itta i ese Tíaje se emplea la palabra 
tree reoes, qne no Tan indoidas en ese totaL 

Gomo los versos de Oaliope forman parte integral 
del Ubro VI de la Oalatea, oonvendri detallar la es* 
tadistioa en lo qne oonoieme al empleo de la pala* 
bra ingenio en esta obra: 



Dedioateria. 1 

Prólogo.. 4 

lÁbroI 8 

Libren 2 

lábroin. 8 

lábrolV. 6 

Ubro y : 1 

Ubro VI.............. 8 



Yenos de Oaliope en el libro VL. 71 

Quiere dedr qne los versos de Caliope j el Vu^t 
iUBirtuuo, eoineiden oon él Same» de 'Ing«m$ en 
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d rriterado n»o de la palabra, por ser la P™»f» ?J 
las oomposioiones ^m versos de CaUope), patrón del 
Fiaje oí Iím«i«. y por oonstituir ambas dos acornó. 

damientos del £5««m» á« J^S*^^ *'>• ^" ""^^ 
wfialando las diferencias de ingenio en los que pa- 
«oen dignos de nn enterramiento glorioso, 6 en los 
que parecen dignos 4 indignos de subir d Parnaso. 

Ingenios examinados por Huarto.- 

Huarte sólo examina ingenios cuando lo pide la jus- 
tificación de la doctrina que desarrolla. Bn el capí- 
tolo Xn de su obra, «Donde se prueba que la ele 
ouencia y policía en el hablar no puede estar en los 
hombres de grande entendimiento», alude 4 «hombre 
tan sabio como Sócrates, y que no supiese hablar»; 
i 1» «causa de la oscuridad y mal estUo de Anstóte- 
• 1„.; 4 las obras de Hipócrates, «los hurtos que hace 

de nombres y verbos, el mal asiento de sus dichos y 
Mutencias, la mala trabasón de sus raines, lo poco 
que se le ofrece que decir para llenar los vactes de 
,u doctrina», etc. Bn el siguiente capitulo, .Donde 

M prueba que U teoría de la teología pertenece al 
entendimiento, y el predicar, que es su pr4ctoca, 4 U 
iu«ginación», lo que hace es señalar doctrmalmsnte 
los cara¿teres de los teólogos y de los oradores, di- 
oiendo entre otras cosas qne «Cristo Nuestro Eeden- 
tor mandó 4 San Pablo que no la predicase (su doc- 
trina) iu Mfimtia twrW», porqM »<> pensasen la» 
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gentes que era alguna mentira bien ordenada, oomo 
aquellas que los oradores soUan persuadir oon la 
iuersa de arte». Sigue en otro oapitulp la demos- 
lraci¿n de que la teoría de las leyes pertenece i la 
memoria, el abogar j juagar al entendimien to, y el 
gobernar Tía imaginativa. cLa ley, bien mirado, no 
es otra.oosa más que una voluntad racional del le- 
gislador.» cLas tgeras del buen abogado es el en- 
tgndjaíeattjkgudoy oon el cual toma la medida al 
. caso y le viste la ley que lo determina, y si no la 
halla entera y que en propios términos lo decida, de 
remiendos y pedazos del derecho le hace una vesti- 
dura oon que defenderlo.» iLa sentencia del jues no 
hace demostración de la verdadera justicia, ni se 
* puede llamar suceso, porque su sentencia es también 
opinión, y no hace más que arrimarse al uno de los 
abogados.» Sigue en el capitulo' inmediato con la 
teoría y la práctica de la Medicina, refiriéndolas á la 
memoria, al entendimiento y á la imaginativa, en la 
parte que les corresponde. En este capítulo trae muy 
interesantes datos de la clase de ingenio de diferen- 
tes pueblos. Bn el capítulo XVI, de la diferencia de 
habilidad á que pertenece el arte militar, cita el 
texto de V^ecio de que dos b^encis capitanes no 
son aquellos que pelean á curefta rasa, y ordenan 
una batalla campal y rompen á su enemigo, sino los 
que oon ardides y marañas destruyen, sin que les 
^fste un soldado». Precisa las séllales toon que se 



IL DOCTOR JOAN HÜARTS í«5 



ha de conocer el hombre que tuviese esU diferencia 
de ingenio». Entre ellas la más llamativa tes ser 
descuidados en el ornamento de su persona». De Vi- 
riato, dice Lucio Ploro, «que menospreciaba tanto 
los aderesos de su persona, que no había soldado 
particular en todo su ejército que anduviese peor 
vestido». «De Aníbal nunca acaban de contar los 
historiadores el descuido que tenía en el vestir y 
oalsar, y cuan poco se daba por andar pulido y 
aseado.» Sila, según cuenta Tranquüo, «viendo el 
desaliño que tenía Julio César siendo niño, avisó á 
los TomBSkOB^áenáoiClaveUpuerum mole pracinctum. 

Oomo si dyera: «guardaos, romanos, de aquel mu- 
chacho mal ceñido». En el capítulo siguiente «se de- 
clara á qué diferencia de habilidad pertenece el ofi- 
cío de rey», y se precisa, entre otras, la que distingue 
á Felipe n. En fin, la obra termina estudiando la 
manera de ingenio de Cristo, diciendo, entre otras 
cosas, lo que sigue: 

lEl cerebro de Cristo , nuestro Bedentor , siendo 
niño y recién nacido, tenía mucha humedad, porque 
en tal edad es así conveniente y cosa natural; pero 
por ser tanta en cantidad, no podía su alma racional 
discurrir naturalmente ni filosofar con tal instru- 
mentó. Y así la ciencia infusa no pasaba á la memo- 
ria corporal ni á la imaginativa ni al entendimiento, 
por ser éstas tres potencias orgánicas, como ya lo 
hemos probado, y nó estar oon la perfección que há^ 
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blan de tenar. Pero yéndose el cerebro deeecando 
con el tiempo 7 con la mayor edad, iba el ánima ra- 
cional manifestando cada día más la sabiduría infusa 
qne tenía y comunicándola á sus potencias corpora- 
les. 7 fuera de esta ciencia sobrenatural, tenía otra 
qne se toma de las cosas que oyen los niños, de lo 
qne Ten, de lo que huelen, gustan y palpan, y esto 
. es cierto, loadquiriria Cristo, nuestro Bedentor, como 
los otros hüos de los hombres (1). T así como para 
▼er bien las cosas tenía necesidad de buenos ojos, y 
para oir los sonidos de buenos oídos, por la misma 
raión tenía necesidad de buen cerebro para juigar 
entre lo bueno y lo malo.» 

Ingenios examinados por Caliope.— Da- 
remos la lista, sacada de la mención de sus versos 
y por el mismo orden en que se mencionan: 

D. Alonso de Leiva.^Eroilla.— D. Juan de S il> 
^— D. Diego Osorio.— D. Francisco Mendosa.— 
•D. Diego de Sarmiento y Oarvigal.— D. Outierre de 
Carviy'aL— D. Luis de Vargas.— Dr. Campusano.— 
DrJ8uárei.—Dr.Baaa.— Licenciado Dasa.— Maestro 
Oaray.— Maestro Córdoba.— Dr. Francisco Días.— 
Ligan.— Juan de Vergara.— Alonso de Morales.— 
Licenciado Hernando Maldonado.— Marco Antonio 



. (1) •Saato Tomás poM t«rctfa ctencU «n CriMo, j U lUma 
adqalrlda con el tntondiaüciito acMilt.r(iii. p., c x, art. TV, 
74*ZIItait.n.) 
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de la Vega.— Diego de Mendoza.— Diego Duran.— 
Lope Maldonado.— Luis de Montalvo.— Pedro de 
Liftán.— Alonso de Valdós.— Pedro de Padilla.— 
Oa*8par Alfonso.- Cristóbal de Mesa.— Pedro de 
Ribera.— Benito de Caldera.- Francisco de Gus- 
mán.— El Capitán Salcedo.— Tomás de Gracian.— 
Baptista de Vivar.— Baltasar de Toledo.— Lope de 
Vega. — Pacheco. — Hernando Herrera.— Femando 
de Cangas.— D. Cristóbal de Villaroel.— Maestro 
Francisco de Medina.— Baltasar de Alcázar.— Li- 
cenciado Mosquera. — Domingo de Becerra.— Espi- 
nel.— Carranza —Lázaro Luis Lranzo.— Baltasar de 
Escobar.- Juan Sanz de Zumeta.— Juan de las Cue* 
vas.- Bidaldo de Adán.— D. Juan Aguayo.— Juan 
Gutiérrez Bufo.— D. Luis de Góngora.— Gonzalo 
Cervantes Saavedra. — Gonzalo Gómez. — Gonzalo 
Mateo Berrio.— Soto Barahona.— Francisco de Te- 
rrazas.— Diego Martínez de Ribera.— Alonso Pica- 
do.— Alonso de Estrada.— D. Juan de Avales y de 
Bibera.— Sancho de Ribera.— Pedro de Monteado* 
ca.— Diego de Aguilar.— Gonzalo Fernández.— En- 
rique Garcés.- Fernández de Pineda.— Juan de Mes- 
tanza.— Baltasar de Drena.— D. Pedro de Al vara- 
do.— Bairasco— Licenciado Damián Vega.— Fran- 
cisco Sánchez.— Francisco de las Cuevas, r- Fray 
Luis de León.— Matías de Zúftiga.— Damasio de 
Frías. — Andrés Sana de Portillo.— Dr. Soria.— 
Cantoral-Gerónimo Vaca y de Quifiones.— Luper* 
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do Leonardo da ArgeniolA.-» Bartolomé Leonardo 
de Argen8ola.—Co8me Pariente.— Morillo.— D. Joan 
Coloma.— Luis Oaroerin.— D. Alonso Rebolledo.- 
Dr. Falo¿n.— Mioer Bey Artieda.— Oil Polo.— Cris- 
tóbal de Yirnés. — Silvestre de Espinosa.— Oaroía 
Bomero.- Fray Pedro de Hnete.— Láinei.— Figoe* 
roa.— Total: 110. 

Mnohos ingenios son, ciertamente , y i la mayo-, 
ria no les ha tooado, como les deseara CaliopOi el 
enterramiento de la inmortalidad. 

De todos, onando los examina la liosa, se dicen 
sos partieolares ciroonstancias y ezoelenoias, y esta 
oonmemoraoión, aonqoe se debe á lo bien informado 
qoe Cenrantes se hallaba acerca de los poetas de so 
épooa, y i otros fines qoe con ello podiera persegoir, 
obedece, oomo con precisión se ha demostrado, i on 
partieolar infligo imitatiyo del Examm de InQmiM 
del Dr. Juan Hoarte de San Joan. 



/'^••^N 



V. 



BI eric«ii ám un siaaibolismao draxaAtioo 
•a ParailMi y S^gismimda. 



Un experimento novelesoo.— A los pere- 
grinos Periandro y Aoristela, y á so acompaftamien- 
to, dorante so tránsito por Francia, en dirección i 
Boma, qoe es el fin y objeto de so ri^je, les ocorre 
lo sigoiente: 

€£n esto estaban, coando llegó Bartolomé, y dijo: 
sefiores, aoodid á ver la mis extrafia visión qoe ha* 
bóis visto en voestra vida ; d\jo esto tan asostado y 
tan como espantado, qoe pensando ir i ver algona 
maravilla extrafia, le sigoieron y en on apartamien- 
to algo desviado de aqoel donde estaban alqjados los 
peregrinos y damas, vieron por entre onas esteras 
on aposento todo encobierto de loto, coya lóbrega 
escorídad no les d^*ó ver particolarmente lo qoe en 
él había, y estindole asi mirando, llegó on hombre 
anciano todo asimismo cobierto de loto, el coal les 
d^o: sefiores, de aqoí i dos horas qoe habrá entrado 
ona de la noche, si gostáis de ver á la seftora Bo* 

f 
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perta na que elU m r—, 70 hur¿ que I» Teais, oay» 
▼ÚU M dui ooasiAn de qae os admiréis, ssl de sa 
oondioióii oomo de su hennosars. Sefior, respondió 
Perísadro, este nuestro erisdo que aquí esti nos oon- 
TÍd¿ i que ▼iniisemos i ver una maraTÍlla, 7 hasta 
aliora no hemos visto otra qne la deste aposento oa- 
Uerto de loto, que no es maravilla ninguna. 8i toI- 
▼éis 4 la hora qne digo, respondió el enlutado, tea- 
dróis de qué marañllaros, porque habróis de saber 
que en este aposento se aloja la seflora Buperta, 
migerqne fué -apenas haoe un afto del sonde- Lam» 
berto de Baeooia, 0U70 matrimonio i él le oostó la 
▼ida, 7 4 ella verse en términos de perderla 4 oada 
paso, 4 «ansa que Olaodino Bubioón, caballero de los 
prineipales ds Esoooia, 4 quien las riquesas 7 ei li- 
aige hioieron soberbio 7 la.condioión algo enamora- 
do, quiso bien 4 mi seflora, siendo doncella, de la 
, soal, si no fué aborrecido, 4 lo manos fué desdeflado, 
como lo mostró el chsarse con el conde mi sefior; esta 
presta, resolución de mi seflora la bautísó Bobicón 
en deahonra 7 menosprecio SU70, como si la hermosa 
Bnperta no hubiera tenido padres que se lo mandv 
ran 7 obligaciones precisas que le obligaran 4 ello, ' 
junto con ser iá4s acertado igustarse 4 las edades 
entre los qae se casan, qae si puede ser, siempre los 
aflos del esposo coa el número de dies han de llevar 
la ventea 4 los de la nuger, ó cotn algunos m4s, por* 
qae la vejes los alcance ea aa misaio tismpo. 
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Era Eubicón varón viudo 7 V^* »•»*» «^ ^^^ ^* 

casi veinte 7 «» •*<». yen^**"^"' « «'«"^ ^/^ 
mejores condiciones que el padre, í<m<* «w » « «• 
hubiera opue$to á la cátedra de mi señora, hoy vtvtera 
misenor el conde, y mi eeñora eOuviera máe «fejr«; 
sucedió, pues, que 7endo mi seflora Ruperta 4 bol- 
garee con su esposo 4 una villa su7a, acasojr •» 
pensar, en an despoblado encontramos 4 Bubi^ 
con muchos criados SU70S que le aoompaflaban. 7i* 
ámieeHiyra,yeavUta detporti el agraviov^ 4 su 
parecer se le habU hecho, 7 fo* de suerte, que m 
lMgardAamrnaci6laira,ydelflvraélde,eodehar 

eer pesar á mi eeñora, y como las venganMot de J» sf« 
W«, ee han querido eobrep^o^ d la, ofenea, Ucha», 
Eubicón despechado, impaciente 7 atrevido, desen- 
vainando la espada, corrió al conde mi seflor, que 
esUba inocente deste caso, sin que tuviese lugar de . 
prevenirse del daflo que no temía 7 envain4ndosela 
en el pecho, dyo: tA me pagar4s lo que me debes, 7 
si ésto es crueldad, ma7or U usó tu esposa para con- 
migo, pues no una ves sola, sino cien mU me quiton 
1» vida sus desdenes. A todo esto me haUé 70 P"»" 
senté: oí las palabras 7 vi con mis ojos 7 *•»** •»" 
IM manos la herida, escuché bs llantos de mi seflo- 
ra, que penetraron los cielos: volvimos 4 dar sepul- 
tura al conde, 7 al enterrarle, for orden de mu eeñora 
,eUcortilaeábeea,queenpocosdÍa,co»cow9MM 

ís oirfíwrcí^ í»«dí á««»rii<kto » «» «ofí^^ 
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mtmdáU mi teñera poner en una caja de pUUa, eebre 
te cmU pueeiae eue numoe, hiso eete juramento: pero 
olyfdAseme por decir, cómo el omel Babio¿n, ¿ ya 
por menoepreciOi ó ya por más craeldadi 6 quisa con 
la torbación descuidado, ee dejó la espada eavainada 
ea él pecho de mi eeHor, cuya eangre^ aim hasta agora 
muesira estar casi reciente en ella: digo pues, qae d^'o 
eBiM palabras: yola desdichada Saperia, i quien 
han dado los cielos solo nombre de hermosa, hago 
juramento al cielo, pnestas las manos sobre estas 
dolorosas reliquias, de vengar la muerte jde mi espo* 
so con mi poder y con mi industria, si bien aventu- 
rase en ello una y mil veces esta miserable vida que 
tengo, sin que me espanten trabajos, sin que me fal- 
ten ruegos hechos 4 quien pueda &vorecerme; y en 
tanto que no llegare i efecto este mi juicio, si no 
cristiano deseo, juro que mi vestido será negro, mis 
aposentos lóbregos, mis manteles tristes y mi oompa- 
fiia la misma "soledad: á la mesa estarán presentes 
eeias reliqniaSf que me aiormenten ü alma, esta eábeía 
fUé me diga sin lengua que vengue su agravio^ esta es- 
pada cuya no eiipUa sángreme parece que veOi y la que 
alierando la mía, no sm d^'e eoeegar hasta vengarme. 
"Bato dicho, parece que templó sus continuas lágri- 
mas, y dio algAn vado á sus dolientes suspiros; háse 
puesto en camino de Boma, paira pedir en Italia á 
sus principes favor y ayuda contra el matador de su 
esposo, que aun todavía la amenasa, quisa temeroso 



fryoreoer un igwla. Esto, wo , 

owo» (!)• I costombre d« 

TMri el Que haya leído, y oon »<» 

experimento alguno; ^^-^ J^ ^^ ,„^,,i, 
onalqnier otro cuento, 7^^^^^^ , ^ ^^¿e so- 
r» otra aventura; que todo se reauoe a 

\l) Loe. clt.,P*«. «•.«•»•»' • 



^•rtír an« teoría «n «oíA.. á^ * PWPMiara «,». 
í^ erto ültía.0 M lo a«. K ^'** - '*"*^ 

^«^olrer U .^" ' *"""'• í* *•«!. „,e. do 
^«*» pMooo qoo en I. „»*_ .. 

^i.bor.toío.rcaílTCr*"*^''-^- 
«MUl « • " «• ocomr, I. pmeb» «xperf. 

/•- luW «Wdo oínwi'J í*"*" ''"^'-' * - 
^ .«•• í»» d« Tor, dielio ob «,«-.. j 
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. 1.^ A la señora Bnperta conya viata os dará oca- 
sión de que os admiréis, asi de so condición como 
de su hermosura». 

2/ Las cdolorosas reliquias»: el orineo del con* 
de Lamberto I la camisa que llevaba puesta y la es* 
pada asesina y con moho de la sangre inocente de- 
rramada con aleyosía por el conde dandino Bu- 
bicón. . 

8.^ Bl efecto que las reliquias vuelTcn 4 prodn- 
cir en Huperta, enteramente anilogo al del juramen- 
to que hace, y mantenedor de sus propósitos Tenga- 
dores. 

4.® La resolución ejecutiva de Buperta, cuando 
sabe que acaba de llegar Croriano, el hijo del conde 
matador, que se ha ido á dormir y que lo puede sor- 
prender, quitándole presta é impunemente la vida. ' 

La teoría ezpeiriinental comparada.— 

Antes de seguir la relación del caso que ha de ad- 
mirar, conforme lo promete el hombre anciano cu- 
bierto de luto, y como preparación para que se com- 
prenda el significado de lo que ha de suceder, Cer- 
vantes expone la teoría en que se funda, y empiesa 
por decir: 

cLa ira, según se dice, es una revolución de la 
sangre que está cerca del corasón, la cual se .altera 
en el pecho con la vista del objeto que agravia y tal 
vei con la memoria: tiene por iltimo fin y paradero ' 
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sayo la TengaiiMy que oomo la tome el agraviado, 
na raión ¿ oon elUí toaiega. > 

Y aftada, para que no se dade de qae ee trata de 
nn oaeo ezperimeiital, de un experimento noveleeoo: 
cesto nos lo dari 4 entender la hermosa Bnperta 
agraviada y airada». 

El seffúi^ 9€ dicef annqne pareoe aludir i una opi* 
ni¿n oorríentOi i una obaenraoión general, i oosa de 
todos sabida, se refiere al dootor Juan Huarte, que 
es quien lo dioe, y, sobre todo, quien se lo dijo y se 
lo ensefió i Oenrantes en una de las freouentes leo- 
turas del iSxaffieii de Ligmioi, al que tenía una afi* 
ciin bien comprobada. 

Confrontemos, para probarlo, una y otra teoria: ^ 



TEORÍA DB RUARTE 

«Coii4c«ae claramente ser 
esto sa wo, contlderaiido loe 
moTünieiitotde UlmaffliiAtWa 
j lo q«e sncede después en U 
obra, porqne d el hombre se 
pone á ImAffinnr en alguna 
aírenu qne le hnn hecho, Ineffo 
aoide U snngrenrcerfal ni eo- 
faadn y detpieru la Irnedbte 
jr le dn calor y fnertns pnra 
►(I). 
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«Ln ira, según se dice, es 
nnn revolndón de U sangre 
qne cttA cerca del comióo, la 
cval se altera en el pecho con 
la vista del objeto qne agraria 
j tal Tes con la memoria: tiene 
como último fin y paradero 
«ayo la rengansa» (3). 



<■) 
(•) 



Lse.clk,pág.4Jt.eel.i.* 
Loe. di^ yág. s«<, eoL t.« 



y Oto» propoaioión. 

XiOIlÍA D« CKRVAKnS 

.1* lr«. •«*« •• ««' * 
m» rebotad» d« »• •««" 
qoe .«i «•«• *** «•*«*•-"* 

, _^ .CoaAceM ctar*m«»*« •«' 

.1» cul M tóer»eB el p«- coi»rider«»*> >«• 

,g«TU y wa TW ce U me- ""^ .«¡rf, dew««« « >» 
«MU...-. ol«.Porq».-«i>»««*^ 

«»• 4 liiM«Io« en rir«» 

......yletocrtoryft»»"" 

panrettgane.» 



TioitlA D« ímtxn 

......luego ««d*>V««" 

«rterliü al cort««« y «••P»"*' 
talrMdble— » • 



.Tiene cerno «timo Itayi-J- 
nUtoro enye U Tengnnifc.... O) 



Para oue pueda valorarse todo .1 alcance del i^ 
fl JriHoítrina del autor del Eca^ ^ ^^^^ 
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en este episodio del PtrriUi y Segimumnia^ oopiure- 
mos todo el pirrafo en qne Haarte la expone. 

El eapitnlo VI, en que oonsta, se titula: iDonde 
se declara qnA parte del onerpo ha de estar bien 
templada para qne el mnohacho. tenga habilidad.» 
Ya al final I en el antepenúltimo pirrafo, dice, des* 
envolviendo nna doctrinal lo qne i Cervantes le im- 
presionó con la suficiente vivesa para traducir la 
teoria en episodio novelesco, doctrinalmente justi- 
ficada 

cOtras partos hay en el cuerpo, de cuyo tempe- 
ramento depende tanto el ingenio oomo del cerebro, 
de las cuales diremos en el postrero capítulo de esta 
obra; pero fuera de ella y del cerebro, hay otra subs* 
tancia en el cuerpo, de quien se aprovecha el ánima 
racional en sus obras. T así pide las tres postreras 
calidades, como el cerebro, que son cantidad sufi- 
ciente, delicada substancia y buen temperamento. 
Betos son los espíritus vitales y sangre arterial, los 
cuales andan vagando por todo el cuerpo, y están 
siempre asidos de la imaginación y siguen su con- 
templación. Bl oficio de esta substancia espiritual es 
despertar las potencias del hombre y darles fuersa 
7 vigor para que puedan obrar. Conócese claramente 
ser óste su uso, considerando los movimientos de la 
imaginativa y lo que sucede despuós en la obra, 
porque si el hombre se pone á imaginar en alguna 
sfroata que le han hecho, luego acude la sangre ar* 



fldo de Hu.rf .n Ci^rvante., d«do lugar 4 la «» 
^aa part. dd .xperimento nov.l«co. como .. d.r4 
cuando llegneBM» 4 «Ha. . 

Ruperta en experimentaci6n.-«La ira, 
V^^ - una WToluoiÓD de la «»ngre que 
':t:^ZZZ., la cual « -1- en 1 pecho 
":u\i.t. del objeto que agravia y t^ ve. o» la 
Insoria: tiene como ultimo fin y P«^*" "^^ 
vMiran». que como la tome el agraviado, «n ratón 
m ' o.i.ga:.e.to no. lo dar4 4 entendí Ja 
hermosa Ruperta agraviada y T^»' ^ ^^^^ 
^.«o de venearw de .u contrario, í«« ««»««« ««»» 
rJayaZrio. düataba .u c61era por todo. .u. 
^diTnte.. .in^uerer dej«. .i pudier..^o en- 
gaño dellc que la celera de la m^jer uo ^«^ 

uemo, con blanqui-ima. toca. q«« /••* • 1» T^ 
1L le llegaban 4 lo. pie., «««««ía «««>•<• * «*» 

^iMdoloro^. d-J>ertaro» - ira, la cual no f. . 
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nia necesidad qtie nadie la deepertaseí porque nnnoa 
• dormía: levantóee en pie, y puesta la mano dereoha 
sobre la oabesa del marido, oomenió i hacer j 4 re- 
validar el voto y {uramenfeo que dijo el enlutado escu- 
dero; llovían ligrimas de sus ojos, bastantes 4 bañar 
las reliquias de su pasión; arrancaba suspiros del 
pecho, que condensaban el aire cerca y lejos; afiadia 
al ordinario juramento rasónos que le agravaban, y 
tal ves parecía que arrojaba por los ojos, no ligrimas, 
sino fuego, y por la boca, no suspiros, sino humo: tan 
siqeta la tenia su pasión y el deseo de vengarse.» 
No se diri que la hipérbole no hace todo lo mis 
extremosa posible la doctrina psioo«fisiol¿gica en que 
el hecho se fonda: los ñuspinm teañdemaban d airé 
cerca y í^'oi»; por los ojos arrojaba fuego; por la boca 



tL DOCTOR JUAH HOARTS 



14» 



Mis adelante hemos subrayado un concepto, .no 
para seflalar la contradicción que descubre, sino para 
indicar nuevamente el propósito experimental de este 
episodio, c El hombre anciano» c cubierto de luto», 
díceles i los peregrinos cque Buperta » bise puesto 
en .camino de Roma, para pedir en Italia i sus prín- 
cipes favor y ayuda contra el matador de su esposo, 
fus aáa todavía la ameaam, quiai temeroso que suele 
.o&nder un mosquito mis de lo que puede favorecer 
nniguila». Pero Cervantes -al poner i Kuperta en 
ezperimenteoión nos dice: ty con tanto deseo de ven- 
garse de su cootrarioi fus aimquc ssMa. gué era. ya 



««rto, düaUU na o6le«. por *odo. «. ^^-^ 

oi«r-t«yi«« •tr-ado de noUoi«. 00» rMpeoto 4 
Mejor información tenia el ewudero acerca de 

::*:^::í:::..trníicione.tan4repr^^^^ 

Tpapel imporuntlrimo en el expenmento de B«- 
;:J^'Ta«b^n esto lo presumía .1 -«¿•7' «^ 
STdoleB 4 lo. peregrino, «tanto ^-^^^'^^ 
hombre en extremo-^ hubiera opnerto 41a c4t^ra 

de mi ..üoxu. hoy viñera mi settor • -d^í^"^ 

no .. hubiera caeado Euperta con él), yjj J^^'J 
atuviera «4. alegre, (poniue eataria ca.ada con el 

""finTlTientü hombre entra en acción. Le avi- 
JrEuiXe Ororiano. el h«o de Eubicón^ 
:^ba de Segar, deja que «» recoja 4 •-^•^'^ 
,e apercibe 4 U ejecución de m vengador., propó 
; nto(k 

Variación de lo¿ movimientos de la 

ünaí-Iüva y nuevo «-«f «*« ** ^^^ 
^turvltale..-.B.to. .on lo. en^tu. ntalM 
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^do por todo .1 cerpo, j «tan «empre «ido. 

d,lj,m.g«,.ttv.y«g„en.noonfmpl.oi6n.. 

no ÍL™!,* 1r*í*" '"• ^ "**•"• P«ioo-fi«ología 
«o U puedo d-delUr. y que de eiert. »„,o« ,.í. 

««probólo Mo.., con .„pietí.„¿g^,; '^ '"•• 

Bn el «perimento novele*» de Cerrwte. no 

IU7 que . ufando el brwo en el manguito de orntoL 

ri J«^ de poIoM p«» que en el dlind«> dinnildo 
Z2^^ *^*'' «KKrionale.. Pero Corvan- 
*M «««e el orden experimentU j pone á Bupert. en 
«•rtM e..r«,heoe. que heoen y«i.r la JZ Z 
•"•»-»-. —biando lo. «onmient:. d^ « 

otro mtio del que eetaban. 

«Ba-Ie dioe el autor i Euperta cuando ya -tá 

«ente do„a.do-bdla nuttadora, dulce enojada, ver. 
d^ ^ble^eouu tu i», .«^ftee^^ ¿^ 

tiene, en quien puede. liaoerlo.t 

m experimentador le haoe .^uidament. un. ad- 
^«.««yen .u lugar y muy dentro de Jadeo- 
^p««.lb.oWg¡c.mot¡vad«ade la acciin: «pero 



Bopertoi para su bien y el de Croriano, no pro- 
cedió atendiendo 4 las científicas previsionee: € llegó, 
en fin, y temblindole la mano descubrió el rostro de 
CrorianOi que profundamente dormía, y haüó en & 
la propiedad dd escudo de Medusa, que la convirtió en 
mármol; haUó tanta Hermosura, que fué bastante á hor 
cerle caer el cuekiUo de la mano^ i que se diese Ingar 
la consideración del enorme caso qne cometer quería: 
Tió que la bellesa de Croriano, como hace el sol i la 
niebla, ahuyentaba las sombras de la muerte que 
darle quería, y en un instante no le escogió para víc- 
tima del cruel sacrificio, sino para holocausto santo 
de su gusto*. 

En Croriano se opera la misma reacción, después 
de enterarse de lo que está ocurriendo. 

cSeñora, respondió Croriano, mi padre quiso.ca- 
sarse contigo, tú no quisiste, él despechado mató á 
tu esposo: murióse llevando al otro mundo esta ofen* 
sa; yo he quedado como parte tan suya para hacer 
bien por su alma; si quieres que te ei^egue la mfo, re- 
tíhemepor tu esposo.,.,,'* 

Huarte dio motíyo i este hecho, como al de la 
vengansa, en pirrafos seguidos, con las explicación 
nes de la filosofia natural, en la siguiente doctrina 
psico-fisiológica, que le sirvió á Oervantes para ha- 
blar i lo poético de cía propiedad del escudo de 
Medusa». 

cSi el hombre está contemplando en alguna mu« 
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jer hermoM , ó está dando y tomando oon la imagi« 
naoi¿n en el acto renéreo, luego acuden eetoe eepíri- 
tos vitales á los miembros genitales 7 los levantan 
para la obnut 

De manera que, sin perder un punto de aplioa* 
eión, toda la doctrina de Huarto, trasladada al ex- 
perimento novelesco, da lugar 4 una acción que de 
la doctrina deriva 7 i la doctrina sigue , sin abando- 
narla ni una sola ves, lo que demuestra la subordi- 
nación del que hace una obra bigo la sugestión cons* 
tanto de quien se la ha inspirado. 

Y con esto se acabará de comprender cuánto 7 
euin avasalladoramento ÍDflu7e en el Principe de 
los ingenios la lectura del Examm de Ingeniai. 

Que esto es nuestra resultonto, verdaderamento 
eoqpeiimentaL 



INDUCCIÓN PERTINENTE 



Acabamos de ver la patonto demostración de ^ 
oómó una doctrina psico-fisiológica ha eervido para 
caractorisar un episodio novelesco. 

Hemos visto antoriormento demostrada por modo 
indubitoble la influencia que en Cervantes ejerce la 
constanto lectura del Examm ie Ingefdos, que no es 
circunstancial, que es permanento de toda la histo- 
ría Uteraria de Cervantes. , . n . , , p. 

En su primer obra, la Qalatea, el infliyo del JSxa- 
men de Ingenioe está precisamento señalado 7 es ton 
hondo, que detormina una variación de estilo 7 tina 

imitación. 

En el QmjoU, y» no oabri duda .cero» de U «g- 
nificadón del calificativo de bgenioBO ni de que el 
tipo de locura erti precisamente eeflalado en la doc 
trina y en un texto eignificativo itíS^mm dé Ug»^ 

M 
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Su el lAeenciaio Vidriera, tampoco oabrá duda 
aoeroa de las impreñones en textos sefialados del 
Examen ie Ingenios que le dan origen. 

En el Arttto, ya lo acabamos de demostrar en 
el episodio de Bnperta 7 Croríano. 

Este orden de pruebas indaoe i valorar la in- 
financia que en la concepci¿n de la figora del tinge- 
nieeo Hidalgos tnvo el libro de Haarte. 

Nosotros hemos seftalado los fiu)tores de esa con- 
cepci¿nen este orden: 

!•* El dolo de la literatura caballeresca; el ciclo 
degeneratiyo de la épica, en la linca 7 en la novela; 
el cido degenerativo de nuestra decadencia nacio- 
nal con el delirio de grandesas substitu7ente del 
vigor del pueblo, representando ese delirio la adop* 
din tardía de una literatura exótica, como la caba- 
lleresca, 7 la pasión popular por los libros de caba- 
llerias^ que Gervantes combatió con el C^uiijote. 

3.* El dolo de la literatura picaresca: la degene- 
radón de la ¿pica en la Jicara, la inversión del tipo 
caballeresco en d matonesco, del caballero andante 
en d rufián andante. 

Nosotros hemos sefialado igualmente los carac- 
teres fundaménteles de la personalidad literaria de 
Cervantei^ que empieza deudo un apadonado de la 
métrica, que dgue siendo un apasionado de lo nove- 
lesco 7 dramitico, deniostrindolo d que desde el 
i^niieU saltara al Arsifet , como d no pudiera pres- 
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dndir de sus tempranos enamoramientos 7 de sus 
más arraigadlsimas aficiones. 

Esto nos dice, considerada la evolución en d 
desenvolvimiento Uterario de la personalidad de Cer- 
vantes, que tenemos en él.un caso de singular expe- 
rimentapión, por la misma grandeza de su incompa- 
rabie figura Uteraria. 

Si Cervantes no hubiese sido desviado por los 
asares de su vida, apartándolo de las tendencias á 
que resudtamente se indinaba, reduciéndolo á ser 
lo que no quiso, puede afirmarse con seguridad, que 
no hubiera sido lo que es, que no hubiera bnllado 
como briUa, ó que hubiera brillado con mydjferen- 
les reflejos. Pttaafti^flaftntesM,^^ 
^,id^Bie^^4emafllittti]^^ 
que abandona la escena, en que seguramente no tu- 
vo gran fortuna, 7 busca un modo de vivir que las 
necesidades de la vida se lo imponen; desde que el 
caballero andante de las armas 7 de las letras, sufre 
ht calda que lo predpita, perdiendo d ideal, en los 
bajos redes de un ofido menudo, dn oonsideracio. 
nes 7 con impertinendas á diario; desde que se su- 
merge, d descender, en d ambiente picaresco en que 
vivió, que es lo mismo que decir en d ambiente na- 
dond, donde tomó cuerpo nuestra Uteratura mas 
nadond 7 más gloriosa en lo que condeme á U no- 
vela, 7 la que más poderosamente ha influido en d 
mundo Uterario; desdé ese momento, d cambio que 
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se operm m U personalidad de Oervantesi varia sas 
orientaoienes y oon ello sa signifioaoíón en las le* 
Has. 

La primitiva personalidad literaria de Cervantes 
no se pierde; si se hubiera perdido no habióse he- 
cho la obra inmortal qne le da fama. La personaU- 
dad literaria de Cervantes tal y oomo se significa en 
sn primera ¿pooa y en en primer estilo y tal y oomo 
después vuelve i retofiar, es el irbol oon sus raices, 
tronco y ramas. Lo que adquiere en el transcurso de 
su vida i que aludimos, es el ingerto, y esto se pue- 
de decir sin violencia ahora que tan frecuentemente 
se viene hablando de la planta humana, atendiendo i 
la consideración de que el hombre, oomo las plantas 
se caraoterixa por sus ob/ae, por los frutos que da. 

Los nuevos frutos de Cervantes obedecen al i»- 
ferio pieare$eo que es un ingerto nacional significa- 
do en costumbres, en modos literarios populares y en 
modos literarios de una literatura definida y presti- 
giosa. Sin ese ingerto, i la gran obra de Cervantes 
le fidtaria la condicionalidad variadora del sabor de 
sus frutos y también del aspecto exterior de los 



El ingerto no se opera de una ves, y no es nece- 
sario justificar esta afirmativa cuando consta el mu- 
oho tiempo que transcurre. Se opera lentamente, y 
ao por eso ha de dejar de sorprender la maravilla de 
la traos&rmaoién, ni ha de desperdiciarse la enscr 
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fiansa. El error de los educadores tal ves consisto en 
pretender lo que los fotógrafos han llegado & conse- 
\ guir: la instantánea. En la vida son muy excepcio- 
nales tales fulguraciones: la vida, para que lo exte- 
rior influya interiormente, requiere la condicionali- 
dad de otro proceder fotográfico: la larga exposición. 
A modo fotográfico viene á definir Huarte seme- 
jantes efectos. «Impuesta, pues, esto doctrina, es aho- 
ra de saber que las artes y ciencias que aprenden 
los hombres son unas imágenes y figuras que los in- 
genios engendraron dentro de su memoria, las cua- 
les representon al vivó la natural compostura que 
tiene el sujeto cuya es la ciencia que el hombre quie- 
re aprender: oomo la medicina no fué más en el en- 
tendimiento de Hipócrates y Oaleno que un dibiyo 
que contrahace al natural la compostura verdadera 
del hombre, con sus causas y achaques de enfermar * 
' y sanar. Y la jurisprudencia es otra figura, donde 
está representoda la verdadera forma de la justicia 
con que se guarda y conserva la policía humana, y 
viven los hombres en pas. Por donde es cierto que si 
el que aprende oyendo la doctrina del buen maestro 
no pudiese pintar en su memoria otra figura tal y 
ton buena oomo es la que le van diciendo, que sin 
duda es estéril y que no se puede emprefiar ni pa- 
rir sino oon disparates y monstruos.» (1). 



(1) IUd,pás.410.col.l.* 



\r. 
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Baen maeBtro, no lo es tan sólo el qne tan bnen 
nombre merece, sino todo aquello qne ensefta, aunque 
no hable con palabras. Huarte lo dioe de igual modo. 
'El filósofo natural que piensa ser una proposición 
▼erdaderay porque la dijo AristóteleSi sin buscar otra 
rasón, no tiene ingenio» porque la verdad no esti en 
la boea del que afirma, sino en la oosa Je que se tra- 
ta, la cual esti dando yooes y grita enseñando al 
hombre el ser que naturalesa le dio y el fin para que 
filó ordenadajy (1). 

Para comprender en quó condiciones acertó Oer- 
▼antes i escuchar las yoces y gritos de las enseftan- 
sas qne le aclararon la vista y le fecundaron el inge- 
nio, hay que reconocer en ól dos caraóíefdsaniiyevi- 
manifestaciones de su psigo^fiaioloj 



Cervantes es unHevorad^liusioso; leía hasta los 
peles que se encontraba en el suelo. Cervantes 
distingue al propio tiempo por la docilidad; por lo 
qne se ha llamado la larga paciencia; por lo que foto- 
gráficamente se dice la larga exposición. > 

Bectíficando Huarte un concepto antecedente de 
docilidad, se conforma luego con una opinión más 
justa. ^Verdad es— dice— que bien considerada aque* 
lia partícula dootttof, hallaremos que d^*o bien Cice- 
rón, porque la prudencia y sabiduria, y la verdad que 
contienen las ciencias— dioe Aristóteles— está 



(1) 




d.b«i>°« «P»»" ' ^ ^ ^^ de ta 



incluid» en el (^</«^^« 
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u gran aoomulo d« imágeneB i ideasi lo que revela 
eo sa Árgano mental una potenoia acumuladora de 
primera magnitud. 

Lo ha probado muy oumplidamente la espeoiali- 
laeión de las investigacionee de los oervantistas ten- 
d^^leiXlSnT0B>wii^j ^ Cervantes unsinrnimflrr dft 
(¡ononimiimtnsjin]ymialiiHiíifíni y lo gnn msulfra non svíi 
denga^SSJin-eAnrah^do vsrindas imptesinuf^s en nwa 
mentalidad expuesta durante largo tiempo 4 reoibir* 
las; y esa larga ezposioi¿n descubre & la ves que Ja 
genialidad de Cervantes es de aquellas que necesi* 
. tan gastar mucho tiempo en echar profundas raices, 
porque s¿lo andando el tiempo , y con el transcurso 
de aflos y aflos, vino cá caer en cosas que otras no 
pudo alcansar ái saber» , como hace el hombre muy 
gran letrado y muy observador. 

A partir del ingerto piearuco^ las impresiones 
de Cervantes correspondientes á la serie caballeros- 
caí sufren una desviación y se transmutan. Podria 
decirse que CervanteSi sin perder bu pasión por lo 
4picO| lo ve invertido y experimenta un cambio de 
consideración, y este cambio altera el reflejo de sus 
primeras impresiones. Aún mis exacto es el decir que 
Cervantes varía de actitud en sus contemplaciones 
literarias y que ve en ridículo sus mismas devocio- 
nes. Ssta actitud es exactamente la de la picaresca, 
que se distingue por un gran' sentido critico. En las 
formas literarias de exagerada propensión eatóticaí 



-^ w bailesa que se conciba y qw 
cualquiera ^^rf"^* ^^^ 
Be pretenda evidenciar, lo ^'«^^^^^^^^ j^ ¿efec 
don de las perfecciones y koca^^^ 

gerada propensión critica, lo ca ^¿^ ¿^ 

felación de los defectos, de^^^^^^ 

las perfecciones en lo mis »^^%^^^^^^ 

Cervantes, que en «^'^-";^^^^ 
retoñada, tiene más de una ^•"^Ío en esta mane- 

ra de ser por el mgerto üte«*n ^^ ^^ j^^ 

todo lo qne el (2««»«« w» ¿i-oret» »ten«»- 

e. buiUBf , lo tiene con --¡^l^^ ^^ ,« .„ 

puede deoiree de « y « •" •""*" "* 

' A. tatmlU de Burop. Ib» denrM»"»- 

Sano «.dio ..tr. d ^^^^X^fi^'^^^r^: 

4rld,1884)> 
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mates que todO| y qne i lo pioarosoo, aán aoeptindo* 
lo é imponiéndosele eomo se le impnsoí le transmito 
•n noblesa 7 seflorío. 

Le desmoión pieareeoa no bastaba para que en 
la mente de Cerrantes se engendrara y pudiera sa- . 
lir ,á Ins una figara representativa de dos elementos 
como lo es. la del IngeMoio HidalgOf porque de la in- 
Torsién de la pioardia haoia la caballerosidad ó de 
la oaballerosidad i la picardía podría salir el ^Hi- 
dalgo apicarado n ó el ^Picaro caballero n, ó la anu- 
laoiAn de lo uno ¿ de lo otro imponiéndose lo más 
' inerte y yenciéndose la mis débil resistencia. Como 
lo ocnrrído foé nn caso de fosióni tenía qne hacerse 
en virtnd de un elemento fasionador que lo asimilase 
todo y al propio tiempo lo pudiera desintegrar, que- 
dando cada|j Bpresentaci8ffi óonTo qu e le pertenedía , 

Tyy vVz iy^kiS^Examen de Inffemot conj£isúfikmolft.i 
/ *^ I lé g i es y e s e tt ajgjsgjl ffíi3inninnf*/^'^^ ^^^^^^Ai^ié,^ 

den ezperimentari dando oonjg0to^.juuudftI5SS!L!^ 
' nSefluIeión-denQn tipo de loco y de una forma de lo 
euniy sino el patrón primordial de toda una obra ooii 
sos dos elementos constituyentes. 

He aquí por qué consideramos que la obra de 

Ijuurte influye poderosamente en la definitÍTa for- 

i de «El jbtg€iiio90 Hidalgo Don Quiote de la 

Xaneliaii; y demostración de esto influencia es el 






y 



ua. .«»• r* ?.'::lt^pd6.~«'""»« 
^1 cu,iiaU lo miwno con m" «np»»» ' 
mr en el Qm^>«« » " „ft^do? A e» ¿«noe- 
do la qne nowtro. temo. -*^ ^ 

episodio del Fernw. ¿vtu«» 

Mpoit.a«wg~.»w ra? i "j' i j ;^ 

oepd*. a.1 BU. »»•«'»''• y** " °*^ 
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La averigaaoión qae nos propusimos haoeri refe* 
rente ton sólo á lo qne signifioaba nn oalificativoi ha 
tenido maoho mayor aloanoe, lo qae no quiere deoir, 
oiertomente, que se haya dado cima al asunto. 

Esto no es más que el oomienso. La senda queda 
señalada, pero es indispensable una exploración más 
intensiva. De primera intención se podría ampliar 
bastante el influjo del Examen de Ingenios en el autor 
del Ingeniaao Hidalgo. Sin ir más lejos, es evidente 
en algunos textos del BgreileSf como cuando dice: 
''posible cosa es que un oficial sea poeta, porque la 
poesía no está en las manos, sino en el entendimien- 
to, y tan capas es el alma del sastre, para ser poeta, 
como la de un maese de campo, porque las almas to« 
das son iguales y de una misma masa en sus princi- 
pios, criadas y formadas por su hacedor, y según- la 
ciga, y temperamento del cuerpo, donde las encierra, 
.así parecen ellas más ó menos discretas, y, atienden 



158 



tm ORAM IMSnitADOR Dt CBRVAMTlS 



7 M afieionan i laber las oieiioiM, artes ó habilidad 
dea i que las eatrellaa mis las inolinann (I). Del dia- 
enno de Lenio no hemos tomado más, que algún 
fragmento para la demostraoiini pero se debiera co- , 
piar en ana buena parte, lo mismo que el de Tirsi, 
para ver lo profundo del influjo, comparándolo, sobre ,' 
todo, eon la manem de lo restante de la obra. 

Y no se debe concretar á silo esto el detalle, ni 
tampoco se debe limitar la inTCstigaciin á las obras 
que quedan examinadas (3). 

Hateo Alemán también conocía la obra del doc- ^ 
tor insigne, j para comprobar esta afirmativa, debe 
ser objeto 'de especiales indagaciones. Podemos ade- 
lantar una coincidencia. ^^Bra meso al fin, y como'la 



(1) Loe. clt.,pás.607,col.2.» 
' (3) La obra de Alarcóo El éxmmen át mmridos, también pft- 
reee an trmnsporte escénico de la obra de Hnaite, avoque no 
haya ainfona aiaalón á ni doctrina. 

Indléndóa comprobatoria de esto, ei lo q«e dice el Marqués en 
la efccna V, del acto a^ 

« ¿ Loe Infenloe Inténtale 
Bsamlnamoe?» 

Al abrir laée el teetamento de oa padie , adío encuentra la 
recomeadaddn: •Amtet qu€ tt auep, mifé lo qué 



el consejo ea esta forma: 

«Que elegir esposo quiero 
Coa tan atentos scntldoe 
T con tan curioso examen 
De sus parios , que me llamen 



• - M» V seo», la mooed»d es muy bu conttwi», 

caliente y húmed». La iVT^ ^.4^, 4 ^^ 
eeneotud la prudencia; todo esté repara , 

-;:^Uoladootñ.<.ue.^^^^ 

^, oapitulo lU. examina el engaño y -ü-la 1-. 

~Och.TO.«ri.«c«.IV.»oco.illn-.d.-t.»od«; 

. Con e»to , en un blanco Ubro , 

Cuyo título e« £««»»«*•• 
i>,»i«^Aw,T« poniendo 

L» hndend» , la» c«lW»4«» • 
LM costumbre» . lo» defecto» 

y escelenctn» pertonnle» 
De todo» »«» pretendiente».* 

(Acto l.\ eM»n* H.) , ^^„ je U. ed«de.: . Ln 

gtna 4S0i col. 2.») „ .. ^^ j, i. ..1» te Indican en mncho» 

■^ LO» efecto» de U. '^'^^^n^i^^i^ K'»«»*»- '^ '^' 
rtrto», ha.U refirtíndojje i 1. ta«««<J» í»^ "^^ ^ ,^ fc^ 

«o. que »e engendra» ^•J^^^^J-ZL de»p.*» de naci^ 

lutUdo» en U veje.) , *f"y ¿^ ". /j^. -*,. 48S, col. 2.») 

.do»comlen««.*dl««riry «o«»í«^-^;Pjf ¿ ^,„^rt 

Re»peao á lo que dice «"•^^'rS^, „ Men concrtto. 

la prudencU . »J texto «"»*P^Í*'";,.!r^ '.< « u pMrlcU, 

. .piro con »er el al«. •^'««ÍJ*^^^*^. -• tabet "clbldo 

.doleKe«cUyJ.Teat.d.con¡^«^J^^^J^^ ^^ ^^ 

nlngmia alieraddn que le deMlitaae »«» POt"» 
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diftraioÍM 7 manerM da tngaflo y ñenta la dootii* 
na que oomaponda i esta adapUdón. 

"Son tan pareoidoa al engafio y la mentira , que 
no §i qnién sapa 6 pueda difeienoiarlos; porque aun* 
qoa difeientea en al nombra, aon da una entidad, 
eonformaa en ai heoho; supuesto que no hay mentira 
sin engaftOi ni engaño sin mentira. Quien quiere 
mentir, engafia; y el que quiere engañar, miente. 
Mas oomo ya estin reoebidos en diferentes prop¿si- 
tos, iré oon el uso, y digo oonf orme i ¿1, que tal es el 
engaño, respeoto de la verdad, oomo lo oierto en 



eidfluí edad, j CM tste temperamento frío y seco, es finUUnii» 
stmm...^» (lUd, pág. 434, col. 2.*) 

Lo de que «1a Juyentiid tleoe la fnersa > conduce en otro titlo 
de m olMra á Mateo Alemán á Talorarlo con on símil. «El ímpetu 
de la Javentnd es tanto, qne podemos Terdaderamente compararlo 
con el rayo, poes nunca se anima contra cosas frágiles , mansas y 
domésticas, antes de ordinario aspira siempre y acomete á las ma* 
yores dificultades y sinraxones. No guarda ley, ni perdona tÍcío: 
es caballo que parte de carrera , sin temer el camino ni advertir 
en el paradero. Siempre sigue al furor, y como bestia mal doma- 
da, no se deja ensillar de razOn y alborótase sin ella, no sufriendo 
ai aun la muy ligera carga.» (Ibid, pág. 275, col. 1.*) 

Así trau Huarte el mismo asunto. «La tercera edad es. la Ju- 
Teatud, que se cuenU desde 25 afios á 85; su temperamento es ca- 
llente y seco, del cual dijo Hipócrates: Otm aqum sufiératur ab 
' ign^ MÜ mmima insana, €tfuriú§a, Y así lo muestra la ezperien* 
da , porque no hay maldad dé que no esté tentado el hombre en 
asta edad: ira, gula, li^urla, soberbia, homicidios, adulterios, ro- 
. bos, temeridades, rapifta, audacia, enemistad, engaflos, mentiras, ' 
bandos, disen^ones, yengansa, odios, injuria y proterMa...... «Y 

es tan auüo el hombra en ésta, que dijo Salomón: TVia mnt áif^ 
JItím mM «f qmartmm pentína ignoro; viam aqntím in cmlo, 
vtmm eotnhri ampor poíram, viam navio in moéio mari, oiviam 
^^im aé o lo o nufia .» Qblá. pág. 424, col. 2.*) 



* aisdii. ~r i k. jri»«ii*« «r^'» 'rrr 

1 !_• ^«A winrusentando su misma ngu- 
,.„ej«f al bien. q«e ^l"^^^ 4. fo-üi- 

^ r^a red '^^^^ « '""^ compara»*» fo* 

tócóVnloanooontra el adúltero, ^l}. 

y «g«e exa«in«.do engallo. «'«-"^¡•^J^ 
y 1 borden, é ü«rtr4»dolo. con ejemplo^ «Toda 

Ua maneras de ingenio— eB,o«»» .„.j.-io- 

• «-. «i ensaftan i otro oon eUoi, ni lo quedan lo. 

Mo. que m engUU* j^ ««lae. en do. 

"*" '''"TcÍnTb^' oÍñ Palab~: palabra., con- 
muera., 6 oon otora. o wm». -. ,^„,„ _ ^tra. 

tando cuentoih refiriendo novela.. »^«^" / ^'^ 
ol. de entretMÚmiento: y obra., oomo «n 1» dd 
3^ de mano, y otro, primoree 6 uopel^ <l- - 

k.^n y wn mn algin dafio ni peqmeío. (8).^^ 

^Zo que ^propone toda -ve.tiga«i6n po- 
riU^e'tar el engallo y procurar que no nvamo. 

engañados* 



(1) Loc.clt..pág.2fi9,coLL* 

(2) Ibib.col.2^ 

(8) Ibld,pág.270,osi.l.* 
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í««^ a¡«cú, en cuanto i eienoCS^rr 
•■••floertáenqnieanoi^^b^^^jj "^ "«"•;*^ 
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